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Capítulo 1

—¿Por qué, Alejandra?

El tono de reproche en la voz de Hugo era evidente, pero junto a él había también perplejidad y desencanto. Alejandra permaneció rígida tras la mesa, retrasando unos segundos el contacto visual con su amigo.

—¿Por qué, qué, Hugo? —replicó con frialdad la presidenta de Xenelle Corporation.

Ninguno de los dos ignoraba qué era lo que él reclamaba.

Toda una vida juntos los había convertido en libros abiertos el uno para la otra. Por ello Hugo, ante el evidente desafecto contenido en la réplica de Alejandra, vaciló. Sabía que no podía haberse equivocado tanto, que Julia le había llegado de un modo distinto, y estaba casi seguro de que Alejandra había asumido también esa certeza. Y, sin embargo, ahí estaba de nuevo, la mujer que nunca echaba la vista atrás. Se dio cuenta, con tristeza, de que esa mañana de lunes miraba a los ojos de una desconocida. La había visto crecer y convertirse en la mujer disciplinada y contenida que era. No era ningún secreto para él (en realidad, para nadie) que Alejandra se conducía en sus relaciones personales con un distanciamiento emocional que las convertía poco menos que en meras transacciones físicas. Pero eso había sido hasta Julia, y Julia parecía haber sido el punto de inflexión en la vida de Alejandra. Hugo sabía que había algo especial entre ellas. ¿Y ahora, esto? Jamás se habría esperado lo que hizo Alejandra el viernes por la noche. No ella, no a Julia, no del modo como lo hizo. ¿Qué le había pasado? ¿Acaso había regresado la Alejandra insensible, la mujer acostumbrada a desechar mujeres como quien descarta complementos de moda?

Y si así era, ¿por qué?

Había pensado en ello de modo incansable durante todo el fin de semana, sin más resultado que una creciente frustración.

Le había sido imposible localizar a su amiga, pero Hugo no se rendía así como así. Con una mujer como Alejandra, no.

Alejandra, con él, siempre tenía una última oportunidad, pasara lo que pasara, hiciera lo que hiciese. Así había sido desde que eran niños, incluso antes del terrible suceso que terminó con su inocencia de un modo brutal e irreversible. Aquello les afectó de modo distinto, y Hugo fue siempre consciente de que para ella fue tan devastador como determinante: el germen de la mujer en la que se convertiría de adulta. Pero también lo era de que, a partir de aquel fatídico día, su conexión alcanzó un grado mayor, sobre todo por parte de él. Por un injustificado sentimiento de culpabilidad (¿qué podría haber hecho ante lo que ocurrió?) en Hugo había arraigado un mecanismo sobreprotector en forma de férrea lealtad que le hacía ser indulgente con Alejandra más allá del punto en el que muchos habrían tirado la toalla y emitido el veredicto. Pero, hasta ahora, Alejandra no había hecho nada parecido, jamás había hecho un daño tan gratuito a nadie y bien sabía él que algunas de las mujeres que se habían acercado a ella lo merecían. Y, precisamente, lo que más le dolía, se lo había hecho a Julia, la única mujer decente que su amiga había conocido en años, y la única capaz de abrir una brecha en la coraza de la presidenta de XeCo.

Por todo ello, Hugo no iba a detenerse. No hasta averiguar qué había detrás de su incomprensible y reprochable comportamiento. Con esa idea había ido hasta su despacho en cuanto supo que había llegado a la sede de la empresa. Entró sin llamar, se acercó a la mesa y se inclinó, apoyando sus palmas sobre la pulida superficie de madera, la mirada fija en la de Alejandra. Hugo medía más de metro noventa y rondaba los ciento treinta kilos, un físico idóneo para intimidar en según qué circunstancias. Sin embargo, su serena voz contrarrestaba esa primera impresión. Tomó aire y dijo, esta vez con un tono más comedido:

—Julia está destrozada.

Por la mirada de Alejandra cruzó una fugaz línea de tensión, pero tan rápido como apareció se fue, sustituida por una sombra de indiferencia. Con una tensa mueca en sus labios tamborileó los dedos contra la mesa, clavando la mirada en la de Hugo. Era una mirada que había hecho temblar a más de un Consejo de Administración, a gallitos engominados con relumbrantes MBA bajo el brazo y ejecutivos con pantalón de raya diplomática que habían tenido el infortunio de cruzarse en su camino. Una mirada que nunca había tenido para Hugo.

Hasta hoy.

—Te vas a Westfalia unos días —dijo en tono seco—.

Tenemos un problema en una de las filiales de allí. Sales hoy mismo, en un vuelo a las nueve de la noche.

El rostro de Hugo se convirtió en un crisol de emociones, pasando de su inicial indignación al más genuino desconcierto, al tiempo que sus ojos escaneaban la mirada de su amiga, como si tratara de desentrañar de entre sus líneas algún mensaje perdido. Pasados esos segundos, ocultó su reacción bajo una máscara impertérrita, al tiempo que la rigidez se adueñaba de su mandíbula.

—Si quitarme de en medio para evitar mis reproches te hace sentir mejor, hazlo —le espetó, cortante—. Pero no me cerrarás la boca tan fácilmente. —Se inclinó hacia adelante, clavando la mirada de forma tan intensa en la de Alejandra que parecía como si quisiera robar el color de sus pupilas con su sola voluntad. Con una calma que estaba muy lejos de sentir, añadió—: Pensé que esta vez sería distinto, Álex. Pensé que por fin habías encontrado tu reino en el corazón de otra persona.

La mirada de Alejandra sufrió un leve sobresalto, pero enseguida la ocultó tras un muro glacial.

—No ha ocurrido nada que no haya pasado ya antes — replicó, airada—. Y no es asunto tuyo. Ocúpate de lo de Westfalia, es urgente. Mi vida privada solo me concierne a mí — le advirtió.

Él demoró su mirada solo un par de segundos más, antes de echarse hacia atrás, irguiéndose.

—Por supuesto. Como quieras, jefa. —Imprimió un deje hiriente a la última palabra, antes de dar media vuelta y abandonar la habitación.

Cuando la puerta se cerró tras él, Alejandra entrelazó las manos y apoyó en ellas la barbilla, la rigidez delineando sus hombros. Permaneció con la mirada perdida unos segundos y después, como si nada hubiera pasado, se sumergió en lo que mejor sabía hacer: dirigir con mano de hierro el conglomerado de empresas heredado de su padre, una labor a la que había consagrado prácticamente toda su vida.

***




Tommy se detuvo en el umbral del salón, observando con frustración la figura derrumbada en el sofá. La energía que siempre había caracterizado a su amiga había desaparecido. Un mechón de su pelo, largo y oscuro, caía sobre su rostro, ocultando sus otrora vivaces ojos marrones, que Tommy sabía ahora apagados. Hasta el óvalo de su rostro, que le confería un aspecto dulce y sereno, parecía haberse afilado. Desalentado, tomó aire y se sentó junto a ella, palmeando su rodilla.
 

—Eh, Jules. ¿Cómo vamos, perla?

Cuando Julia le miró, las oscuras bolsas bajo sus ojos parecieron acentuarse.

—No es tan trágico —dijo con tono monocorde—. Solo es un revés sentimental. Hay cosas peores en el mundo.

Tommy hizo una mueca. Su anguloso rostro picado de viruela se plegó en un gesto de disconformidad, y el largo flequillo, lacio y rubio, cayó sobre sus ojos, antes de apartarlo con un soplo.

—No digas eso. Tienes derecho a que te duela y a ser consolada. No te me pongas ahora en modo ONG, por favor. Por una vez, piensa solo en ti.

—Lo superaré —dijo Julia sin convicción.

—Y yo la mataré —declaró su amigo—. La haré picadillo, lo juro. Un día de estos me la cruzaré en el hospital y me encargaré de esa perra sin corazón.

—Tommy...

—¿Qué? ¿Qué no? Verás tú. La achicharraré en un barril de ácido. En el que la meteré, por supuesto, de una patada directa en su rico y sexy culo.

—Tommy...

—¿Qué? —repitió él, exasperado ante el tono de advertencia de Julia—. Esa zorra se lo merece.

—No hables así de ella, por favor.

—¿Que no...? —Tommy agitó las manos, escandalizado—.

¡No me vendrás ahora con que la defiendes!

—Solo quiero que no hables de ella, ni bien ni mal.

—Cualquiera podría decirte lo mismo que yo.

—Podría. —Julia le miró con intensidad y Tommy se encogió ante esa mirada, cercada por la fatiga y la tristeza—.

Pero ¿de verdad crees que eso es lo que quiero oír ahora?

—No, supongo que no —aceptó Tommy, curvando los labios y replegando toda agresividad—. ¿Te abrazo?

—Gracias, pero preferiría no derrumbarme por enésima vez. Lao y tú vais a acabar hartos de mí. En realidad, debería irme a casa. Ya soy mayorcita para buscar refugios ajenos, y bastante tenéis con ocuparos de un bebé como para hacerlo también de mí.

Tommy cabeceó enérgicamente.

—Nah, nah, nah. Te vas a quedar aquí quietecita y Lao y yo te abrumaremos con nuestra inquebrantable amistad, nuestro arrasador consuelo y nuestro mejor alcohol. Además, desde que estás aquí, mi salida esposa me acosa menos y Tobías parece que berrea en tono menor por solidaridad. —Alzó las cejas, sonriente.

Julia sonrió y apretó su mano.

—Gracias.

Suspiró hondo, abrumada. En realidad, le daba pánico la idea de regresar a su apartamento y quedarse a solas. Desde el viernes se sentía completamente desnortada. Había pasado todo el fin de semana sumida en una nube de desconcierto y dolor, y ese lunes nada parecía indicar que ambas cosas no continuaran ahí, intactas en su intensidad e inmensas en su manifestación.

Tommy se mordió el labio, lanzándole una mirada de pesar.

—¿Sabes? Realmente, lo hago por mí. Son los remordimientos, no puedo con ellos. Tú tenías razón aquel día.

Al final ha sido lamento tipo «Cómo me rompió el corazón aquella mujer». —Torció el gesto—. Y yo te empujé a ello.

—Tú no tienes la culpa de que me enamorara, Tommy.

—Pero insistí en que lo intentaras.

—No, olvídate de eso. ¿De verdad crees que alguien puede mandar sobre los sentimientos de otra persona? ¿Qué me enamoré porque tú me lo dijiste? —Hizo una mueca—. Sabes que suelo ser bastante competente a la hora de joderme la vida yo solita. Me empujaste en la dirección correcta. La que dio el volantazo fue otra persona, no tú, ni yo. Esas cosas pasan. Y te agradezco que lo hicieras, por supuesto. —Sonrió débilmente—.

¿Qué sería de nosotras las taradas si nuestros amigos no velaran por nuestro bien? —Hizo una breve pausa y añadió, en un tono más frágil—: En principio, la ecuación era correcta.

Por la mirada de Tommy cruzó una sombra de preocupación. Había algo más que le inquietaba, y era el inminente viaje de cooperación de Julia. Era evidente que no estaba en las mejores condiciones anímicas para algo así.

—Oye, Julia, en cuanto a lo de irte al Chad... No sé, tal vez deberías aplazarlo.

—O quizás sea justo lo que necesite en estos momentos — replicó ella con determinación—. Una inyección de realidad que sitúe las cosas en su justa escala de importancia.

—No seas tan dura contigo misma —protestó él—. Ya te he dicho que tienes derecho a sentirte cómo te sientes. Te vas en unos días y, perdona que te lo diga, pero en estos momentos eres como un petrolero intentando frenar en alta mar. No vas a dejar de sentirte como lo haces porque así se lo órdenes a tu corazón. Necesitas tiempo para curar la herida.

—Estar allí lo hará. Ver heridas reales lo hará. En comparación con el sufrimiento de esa gente, el mío es casi obsceno.

—¡Pero qué cabezota eres! —exclamó Tommy—. Y egoísta, ¿sabes? —Su amigo se encaró con ella—. Lao y yo estaremos muertos de preocupación por ti.

—Me he comprometido.

—Por una vez en tu vida podrías comprometerte contigo, joder, Julia —dijo él con vehemencia—. Solo aplázalo un tiempo y ya está.

—No.

El bufido de Tommy fue de pura frustración, pero acabó sacudiendo la cabeza en un gesto rendido.

—Vale, dime qué puedo hacer para que vaya mejor.

—Ya lo haces, Tommy. Estoy en tu casa, estás a mi lado. No tienes que hacer nada más.

—Pues, ¿sabes? —Tommy se palmeó las rodillas—, tal vez no la mate, pero iré a hablar con ella y le pediré explicaciones.

Julia le miró, alarmada.

—No harás tal cosa.

—Pues hazlo tú —la desafió.

En los ojos de Julia bailó la tristeza antes de que las palabras, en el mismo tono, salieran de sus labios.

—Creo que una humillación por década es suficiente, ¿no crees? Si hizo lo que hizo y del modo en que lo hizo, no quiero saber nada de ella.

—Oye...

Julia le interrumpió con un gesto.

—Tommy, te agradezco lo que intentas hacer, de verdad.

Pero ya basta, por favor. Solo quiero pasar página. Ha sido un espejismo. Creí en ella, creí que me quería, pero al parecer no era así o ese sentimiento no ha sido suficiente para ella.

—Se merece que alguien le diga a la cara lo miserable que ha sido.

—Solo se ha limitado a ser como es. O, tal vez, fue lo suficientemente inteligente como para saber antes que yo que lo nuestro no iba a ninguna parte. Fui yo la que se equivocó creyendo que sería de otro modo por mí. Creí que había llegado hasta la mujer que se escondía tras la imagen pública. Me equivoqué.

El timbre de la puerta sonó en ese momento y Tommy consultó la hora en su reloj de pulsera. Miró a Julia con cara de circunstancias y una vacilante sonrisa en los labios.

—Jules, ¿puedo recordarte que no hace ni cinco minutos te has mostrado contraria al uso de la violencia física? —Se levantó, encaminándose hacia la puerta de entrada—. Lo siento, pero el viernes, cuando volví a casa, lo llamé cabreado para pedirle explicaciones, me dijo que no sabía nada, se cabreó a su vez y me prometió que en cuanto supiera algo me llamaría. Lo ha hecho hace un rato. —La miró—. Es que has desconectado tu móvil — ofreció como última justificación, encogiéndose de hombros—, e insistía en hablar contigo.

—¿Quién? —preguntó Julia, frunciendo el ceño, antes de reconocer a la voluminosa figura enmarcada en la puerta que acababa de abrir Tommy.



Capítulo 2

Tres meses antes

—¿Quién? —Julia se acercó a Tommy, incapaz de escuchar nada por encima del estruendo de la música.

Su amigo le señaló la figura que, con paso seguro, atravesaba la zona de reservados del local.

—Alejandra Navrat, taradita mía. Alejandra Coraza Navrat, la bollera con más pasta del país. ¿Tú no estás al día de los cotilleos o qué, perla mía de mi corazón?

—¿Navrat? No sé de quién me estás hablando.

—¡Oh, venga! —Tommy estuvo a punto de derramar su bebida al hacer un brusco aspaviento, pero después se fijó en la burlona mirada de su amiga e hizo un mohín de fastidio—. No me lo digas. —Puso los ojos en blanco—. Sale en la sección económica de esos que lees todas las mañanas.

—Periódicos, Tommy. Se llaman periódicos.

—Ya. —Su amigo alzó una ceja despectiva—. Lo que se pone en el fondo de las jaulas de los pájaros, vamos.

—No me seas brutito, anda, que después nadie te quiere.

—Julia le sonrió, pero siguió con la mirada a Alejandra Navrat—.

¿Qué hará aquí?

Tommy esbozó un gesto de suficiencia.

—Bueno, pues si prestaras atención a esos cotilleos que tanto desprecias sabrías que el Community es propiedad suya — replicó, haciendo un gesto que abarcaba el lugar en el que se encontraban, uno de los locales de ocio nocturno de moda en la ciudad—. Y mi mujercita me adora, que lo sepas —añadió, adelantando desafiante la barbilla.

Julia captó el revuelo de la blusa azul de Alejandra Navrat desapareciendo en lo alto de las escaleras de hierro forjado que daban acceso al piso superior.

—Rica, sexy, soltera, inaccesible —le informó Tommy, captando la dirección de la mirada de Julia—. ¿Y si intentas ir a la luna a pie? —propuso, sonriendo con sorna—. A lo mejor tienes más suerte en eso.

—Solo miraba, idiota.

—Sí, es lo único que podrás hacer con ella. Mirar, pero no tocar —se burló su amigo.

—¿Y Lao, dónde está? —contraatacó Julia.

Tommy la miró con rencor, pero no iba a amilanarse.

—La última vez que la vi todavía no había reventado — replicó con despreocupación.

Julia puso los ojos en blanco.

—No entiendo cómo pudo acceder no solo a casarse contigo sino, además, a tener un hijo tuyo.

—Dímelo tú, tú nos presentaste —la pinchó él.

—Era nueva en la ciudad, se sentía sola y creía que el Apocalipsis estaba cerca. —Julia se encogió de hombros—. No encuentro otra explicación. —Miró a su amigo de manera crítica—. ¿Qué pasará si vuelves a casa apestando a alcohol?

—Se cabreará.

—No deberías haberle mentido, Tom. Si llama al hospital y se entera de que no tenías guardia... —Julia dejó la conclusión en el aire.

—Bueno, tú me cubrirías, ¿no?

—Ah, no, ni hablar. Recuerda que yo os presenté. Debo mantener una exquisita neutralidad.

Tommy emitió un áspero gruñido.

—Pues yo debo mantener a mi amiguito —señaló su entrepierna— lo más lejos posible de escoceduras, irritaciones y succiones extremas. ¡O, al menos, evitar que me lo reviente de un sofocón de sexo, joder!

Julia lo miró, extrañada.

—¿Y eso?

—Lao tiene las hormonas desatadas, Jules —gimió lastimeramente su amigo—. Será la recta final del embarazo, una costumbre oriental o lo que sea, pero un día de estos se me van a salir los güevos por la boca, te lo juro. De verdad que a veces me entran ganas de provocarle el parto, joder. El gameto debe de estar espantado. —La miró, horrorizado—. Dios mío, ¿qué pensará de sus padres? Mamá, una pervertida sexual, y papi, un facilón.

Julia sonrió.

—El gameto os adorará, no te preocupes por eso.

—No me preocupa que no nos quiera, sino que temo el día que nos convoque para que le expliquemos por qué narices tiene la marca de mi capullo estampada en su frente —rezongó Tommy.

—¿Por qué no os sentáis y lo habláis? Siempre será mejor eso que un hijo con un glande tatuado en la frente, ¿no crees?

Él la miró como un cachorro perdido.

—¿Y si deja de quererme?

—¿Qué? ¿Lao? Pero ¿qué bobada es esa?

—¡Oh, venga, lo sabes tan bien como yo! Cuando una mujer es madre desplaza el objeto de su amor de la pareja al niño. Es de manual.

—No digas tonterías, Tommy.

—¡No son tonterías! —insistió él—. Deja de atender a uno para volcarse en el otro. Por eso le dejo que me folle tanto, porque será el único valor añadido que podré ofrecerle frente al gameto.

—¡Tommy! —le reprendió Julia—. Venga, no seas tonto y habla con ella. Lao y tú tenéis una relación envidiable.

Tommy enarcó una ceja, al tiempo que fruncía los labios.

—Esa observación carece de valor si viene de un ser solitario hasta la náusea, perdona que te lo diga. —La miró—. Sí, tú, taradita mía.

—Oh, no empieces otra vez.

—Mírate. Tienes treinta y cuatro años, y la relación más duradera que te he conocido fue... —Tommy hizo un gesto de falsa concentración—. ¿Qué nombre le pusiste a aquel consolador tan mono que tenías?

—Tienes una pequeña roncha rosada ahí, en el cuello —se limitó a decir Julia, señalando la garganta de su amigo. Eso sería suficiente.

—¿Qué? No jodas. —Tommy se llevó una mano a la garganta y le pasó el vaso de licor precipitadamente—. ¿Dónde?

¿Qué aspecto tiene el borde? ¿Irregular? Ahora vuelvo.

Cuando Tommy se encaminó con paso apresurado hacia los aseos, Julia se recostó sobre la barra, sonriendo. Al cabo de unos segundos echó un furtivo vistazo hacia la escalera por donde había desaparecido Alejandra Navrat. Claro que sabía quién era la dueña del Community: la Navrat no solo era una de las empresarias de mayor éxito del país sino que, además, su empresa era la principal donante del Campo Norte, el campamento de refugiados en el Chad al que Julia viajaría en unos meses como médico cooperante. No lo reconocería ante Tommy ni bajo amenaza de tortura, pero había empezado a seguir la carrera de la dueña de XeCo. desde que supo que estaba tras la génesis del Campo. Sobre todo cuando leyó que ella en persona había planificado la dotación del mismo, haciendo especial hincapié en la educación infantil, la asistencia sanitaria y el desarrollo de programas específicos para mujeres.

Julia sabía que no todas las empresas empleaban su dinero en hacer algo por los demás, y aún muchas menos lo hacían más allá de una implementación puramente estratégica de la, a veces, tramposa responsabilidad social empresarial. Sin embargo, esa no parecía ser la filosofía de Xenelle Corporation. Julia había estudiado el proyecto del Campo a fondo y estaba francamente admirada por su solidez. No era una mera maniobra de marketing para vender marca de empresa, estaba claro.

Su silencio ante Tommy, además, estaba doblemente justificado: Alejandra Navrat era una mujer hermosa, abiertamente lesbiana, y Julia se reconocía atraída por ella. Una atracción meramente platónica, reforzada por una admiración personal, pero atracción al fin y al cabo. Si Tommy se enterara de esto último, Julia estaba segura de que su amigo no la dejaría en paz con sus bromas hasta el mismísimo Día del Juicio Final. Y eso, francamente, era mucho tiempo para aguantar a un infatigable metomentodo.

Esbozando una leve sonrisa burlona, Julia se llevó la copa a los labios. Alejandra Navrat y ella. Cabeceó.

Empezaría a caminar en dirección a la luna.



Capítulo 3

El busca de Julia sonó y esta abrió los ojos, despejándose inmediatamente. La noche en Urgencias estaba siendo tranquila y había logrado incluso echar una breve cabezada. Se levantó sin dilación, se masajeó la cara y se dirigió a la zona de Triaje, desde donde la derivaron a uno de los boxes. Por el pasillo echó un breve vistazo al informe de entrada. Mujer de treinta y seis años con dolor e inflamación en el costado izquierdo, con breve pérdida de conocimiento y disnea. Ahogó un bostezo, irguiendo los hombros antes de entrar en el box. Saludó con una sonrisa al enfermero, y lo primero que captó su atención fue el aspecto que presentaba el acompañante de la paciente: tenía las medidas de un armario empotrado e iba vestido de etiqueta, con un frac negro que incluía una flor roja en la solapa. El hombre, que llevaba deshecha la pajarita sobre una inmaculada camisa blanca, tendría más o menos su edad, un rostro ancho de expresión preocupada, el cráneo rasurado y una poblada y cuidada barba cortada a ras de la mandíbula. Parecía un luchador de wrestling que estuviera en el lugar equivocado, aunque era evidente que estaba más que acostumbrado a llevar traje de etiqueta.

—Buenas noches —saludó Julia.

El hombre se acercó a ella. Pese a su preocupación, una franca sonrisa se expandió por su rostro. Le ofreció su mano, grande y de uñas cuadradas, que engulló la suya en un firme pero cálido apretón.

—Hugo Rojas —se presentó.

—Doctora Romano.

Julia se colocó unos guantes de látex mientras se acercaba a la camilla donde yacía la mujer. Era evidente que tanto ella como su acompañante venían de algún tipo de celebración, porque sobre el taburete había un traje de noche, junto a unos zapatos de tacón alineados en el suelo. La mujer, vestida con el camisón hospitalario, se tapaba los ojos con el antebrazo derecho, dejando entrever unos labios macilentos tensados por el dolor. El pulsioxímetro que controlaba la saturación de oxígeno pinzaba uno de sus dedos. Julia se colocó a su lado y echó un breve vistazo a la cabecera del informe para conocer su nombre. La luna, pensó con un sobresalto. No dio ninguna muestra externa de reconocimiento, pero, si no se trataba de ninguna extraordinaria coincidencia, la que estaba en esa camilla era la mismísima Alejandra Navrat. Por su cabeza pasó el fugaz pensamiento de que a Tommy le haría muchísima gracia cuando se enterara, tras su salida nocturna de un par de semanas atrás al Community. Sin embargo, por encima de todo, prevaleció la sorpresa. ¿Qué haría una mujer como ella en un hospital público? Por lo que sabía, su conglomerado de empresas incluía un par de hospitales privados, uno de ellos a punto de ser inaugurado en la ciudad.

Pero pronto apartó esos pensamientos a un lado. Al fin y al cabo, no era de su incumbencia saber el porqué. Estaba allí y era su paciente, era en lo único en lo que debía centrarse.

Se giró hacia el enfermero tras volver a echar un vistazo al informe.

—Colócale unas gafas de oxígeno a dos litros, por favor, tiene la saturación baja.

—Estábamos en una recepción cuando empezó a sentir dolor en el costado —dijo el acompañante, Hugo, acercándose a los pies de la camilla—. Creyó que se le pasaría, pero fue a más.

Intenté que reposara, pero el dolor aumentó y fue entonces cuando se desmayó.

—¿Cuánto tiempo estuvo inconsciente? —Julia tanteó con delicadeza el costado de la paciente y esta respingó—. Parece que hay líquido en el costado.

—Apenas unos segundos. Cuando lo recuperó estaba algo desorientada y tenía el lado inflamado, así que decidí traerla.

Estábamos cerca de aquí. —Hugo torció el gesto—. Creo que llevaba un par de días notando molestias, pero es muy cabezota en todo lo referente a su salud. —Julia se fijó en que el hombre, mientras hablaba, encerraba en una de sus manos el pie desnudo de Alejandra y lo masajeaba en un gesto de consuelo—.

No quería venir, claro, pero digamos que suele mostrarse muy receptiva cuando está seminconsciente. —Sonrió, algo socarrón.

A Julia empezaba a caerle bien aquel gigantón de manos grandes que actuaba con la delicadeza de un bailarín.

—¿Ha tenido algún golpe en la zona últimamente? — inquirió, dirigiéndose a Alejandra—. ¿Algún sobresfuerzo? —Se fijó en su contenida respiración—. ¿Le duele al respirar? — Tanteó de nuevo la zona y Alejandra volvió a respingar. Julia hizo una seña al enfermero—. Vamos a hacerle placa de tórax y analítica de sangre.

—No. —La voz de Alejandra rompió por primera vez su mutismo—. Ha sido una estupidez venir, se me pasará. —Pese a la firmeza de su tono, Julia detectó el eco de la fatiga y el dolor.

La presidenta de XeCo. había girado el rostro hacia la doctora. Pese a la cánula nasal, la palidez y que el malestar físico dejaba impreso su huella, era un rostro armónico, de inquisitivos ojos pardos, enmarcado en una corta melena cobriza. Las fotografías que Julia había visto de ella le hacían justicia, ciertamente. Era, además, un rostro que anticipaba un carácter fuerte y decidido, marcado en las líneas de sus ojos y la firmeza de su mandíbula.

—Esto no es necesario. Tenemos que volver al acto — insistió Alejandra.

Se incorporó o, al menos, lo intentó. El movimiento provocó que, literalmente, se encogiera de dolor. Alejandra se llevó la mano al costado con un sordo gemido, mientras boqueaba en busca del aire que el latigazo de dolor le había arrebatado de los pulmones.

—Eso no ha sido una buena idea, señora Navrat —dijo con suavidad Julia.

Posó la palma de su mano sobre la nuca de Alejandra, dejándola allí un instante en un intento de consuelo. Era un gesto habitual en ella: había aprendido que los pacientes solían reaccionar positivamente ante el contacto físico, más que con las palabras. No había sido más que un acto reflejo, pero se dio cuenta de que Alejandra se estremecía ligeramente, lanzándole una mirada en la que se mezclaban la censura y el dolor. Tras unos segundos, en los que ambas parecieron librar una silenciosa batalla de voluntades, Julia la obligó con suavidad a tumbarse de nuevo. Alejandra Navrat podría ser una mujer de carácter, pero era evidente que hasta ella era vulnerable ante una fuerza mayor.

—Respire lentamente. Tranquila, pasará enseguida. —Julia dejó ahora su mano apoyada en el hombro de Alejandra, moviendo un par de veces el pulgar sobre él, hasta que el rictus de dolor remitió y la inicial tensión se diluía poco a poco—. Es necesario hacerle esas pruebas.

—Hágaselas —dijo Hugo con firmeza—. Solo tiene munición para fusilarnos de uno en uno, doctora, así que yo asumo el riesgo como el primero de la lista. Aproveche que está medio grogui.

—Volveré en cuanto tenga los resultados —dijo Julia, reprimiendo la sombra de una sonrisa.

Decididamente, le caía bien ese hombretón. Sin embargo, la sonrisa se le borró más tarde, en cuanto tuvo en sus manos los resultados de las placas. Con un desconcierto que logró disimular enmascarándolo bajo un tono profesional, regresó con ellos al box.

—Es metralla —dijo, mirando alternativamente a su paciente y su acompañante—. Un fragmento de proyectil de unos cuatro milímetros. Ha provocado una infección, de ahí la inflamación y la presencia de líquido en el costado.

Julia escuchó un jadeo, pero no podría asegurar si este fue emitido por Hugo o por la propia Alejandra. Se dio cuenta, eso sí, de que el ambiente se había cargado de una súbita tensión.

Intrigada, miró hacia la paciente, pero esta había cerrado los ojos. Se fijó en que su boca se había convertido en una finísima y tensa línea pálida. No había que ser muy observadora para darse cuenta de que el anuncio le había afectado. Se preguntó si eso se debía a la sorpresa por el hallazgo, aunque no era nada plausible que la paciente desconociera que tenía parte de una bala alojada en su cuerpo, o a algún otro tipo de emoción que se le escapaba.

Desplazó la mirada hacia Hugo, que alzó las cejas en un gesto mezcla de sorpresa y disgusto, lo que aumentó su curiosidad. Julia se percató de que el hombre buscaba con insistencia la mirada de Alejandra, pero esta se negaba a abrir los ojos. Con un gesto que Julia interpretó como de resignación, se dirigió a ella.

—¿Qué hay que hacer?

—Lo primero, extraer el líquido. Hay una bolsa de unos cien centímetros cúbicos. Le daremos antibióticos, antinflamatorios y calmantes, pero hay que tomar una decisión en cuanto al fragmento.

—¿Operar? —preguntó él.

A Julia le extrañaba el silencio de Alejandra, pero se centró en responder a Hugo.

—Sí, es lo mejor. Sería una intervención delicada, porque está alojado cerca de la arteria pulmonar, pero es lo más recomendable. Existe el riesgo de que se desplace y provoque daños mayores. —Hizo una pausa antes de volver a decir—: Hay que tomar una decisión.

Ambos miraron a Alejandra. Julia se acercó a la camilla.

—¿Señora Navrat? —la llamó suavemente, pero esta no abrió los ojos ni dio muestras de haberla oído—. La ingresaremos en planta y...

—No.

Junto a su negativa, y pese a su tono tajante, Alejandra le ofreció su mirada, huidiza, perdida. Esa mirada, Julia lo supo después, le costó su futuro. El que creía tener hasta ese instante.

No fue consciente en ese momento, y todavía tardaría días en serlo, en darle un nombre y en morirse de miedo por ello, pero ahí estaba. El primer segundo que se le escapa a todo el mundo.

La razón, el porqué, el cómo. Lo supo después, supo que esa mirada fue la que cambió el rumbo. Por un instante, Julia tuvo la irreal sensación de estar mirando a los ojos de una niña asustada. Era una mezcla de indefensión y súplica, como quien extiende su mano pidiendo ayuda. Fueron apenas un par de segundos, pero la conmoción que le produjo fue perturbadora.

La sacudió de pies a cabeza, como si hubiese estado contemplando un cuadro estático y, de súbito, este cobrara vida con un significado completamente diferente al que había creído leer en sus trazos. Como si toda su vida hubiese conocido el significado de una palabra y en ese instante descubriera otro bien distinto.

Estuvo a punto de preguntarle si ocurría algo, de cogerle la mano, de consolarla de algún modo, pero tan fugaz como apareció, esa mirada se fue, sustituida por una máscara de tensión y aspereza. Cuando Alejandra volvió a hablar, cualquier rastro de debilidad había quedado sepultado.

—No pienso ingresar aquí —dijo de forma taxativa.

La rudeza de su tono hizo que Julia se sintiera momentáneamente fuera de juego. Acababa de experimentar una sacudida por algo que todavía no era capaz de explicar en un plano racional, y ahora se encontraba de bruces con la abierta hostilidad de la misma persona que la había provocado. El brusco cambio la pilló con el pie cambiado y no pudo calibrar sus palabras y, sobre todo, su tono, hasta que fue demasiado tarde.

—Contamos con medios y una plantilla excelentes, si es lo que le preocupa.

La suspicacia contenida en sus palabras fue más que evidente, lo supo al instante de que abandonaran sus labios.

Habría dado lo que fuera por retirarlas, pero ya era demasiado tarde. La interpretación que había hecho de la negativa de Alejandra (tal vez a la rica, sexy, soltera e inaccesible dueña de XeCo. no le gustara la idea de que médicos del sistema público le pusieran la mano encima), sumada al desconcierto que acababa de experimentar, tuvo la culpa.

—No se trata de desconfianza con respecto a la capacidad del hospital, doctora Romano —intervino Hugo en tono conciliador—. Es solo que a Álex no le gustan los hospitales.

Julia se fijó en que la línea de la mandíbula de Alejandra se tensaba, con la mirada perdida en el techo. Tuvo la sensación de que esa mujer se encontraba en ese instante muy lejos de allí, y volvió a asaltarle la imagen de su mirada indefensa. El comportamiento de esa mujer le desconcertaba. Se preguntó lo mismo que cuando examinó la placa. ¿Cómo había acabado esa bala ahí? Desde luego, nada de lo que había leído acerca de ella mencionaba un suceso de ese tipo, aunque supuso que la sección económica no era el mejor lugar para dar cuenta de algo así. Probablemente, pensó, Tommy y sus cotilleos sí estarían al tanto.

—Álex... —Hugo se acercó a su amiga y posó la mano en su antebrazo—. Sé que esto te afecta, pero hazle caso a la doctora, por favor.

—Quiero irme —exigió Alejandra con voz tensa, para después mirar a Julia—. Firmaré el alta voluntaria.

—Señora Navrat, no existe un riesgo inmediato de desplazamiento del fragmento, pero mi consejo es que se opere.

Es más, le apremio a que lo haga. En caso contrario, junto a ese riesgo, tendrá que hacer frente a las molestias. Lo más probable es que el líquido vuelva a reproducirse, lo que conllevará dolor, además de obligarla a someterse de forma periódica a extracciones. La operación acabaría con todo eso.

—No tengo tiempo para operarme —replicó, impaciente, Alejandra.

—Eso es una soberana tontería, Álex —intervino Hugo con tono tajante. Miró a Julia—. ¿La recuperación sería complicada?

—No. Con reposo y la medicación adecuada...

—No tengo tiempo para eso —volvió a decir Alejandra, ansiosa—. ¡Deme la jodida hoja de alta, maldita sea! —Una fatigada exhalación punteó la frase, pero el mensaje había sido rotundo. Sus ojos brillaban como dos ascuas al fijarlos en Julia.

—¡Álex! —le reprochó Hugo, para mirar a continuación a Julia, ofreciéndole una sonrisa de circunstancias—. Discúlpela, está algo nerviosa.

—Puedo hablar por mí misma yo solita, Hugo, no te necesito como intermediario. —Alejandra se incorporó con dificultad y se encaró con Julia—. ¿Y bien? ¿Va a dejarme salir de aquí o es que le dan comisión por cada paciente ingresado? —le espetó con aspereza.

El pecho de Julia se hinchó al tomar aire, mientras contaba mentalmente hasta tres. ¿De dónde ha salido tanta agresividad?

Estuvo tentada de replicarle igualando su tono, pero llevaba el tiempo suficiente en Urgencias como para soslayar la incómoda situación. No eres mi problema, pensó, conminándose a mantener la calma.

—Por supuesto —dijo con voz tranquila—. Le daré una copia del informe para que se la lleve a su médico.

—¿Y la infección? ¿Y la bolsa de líquido? —Hugo miró alternativamente a una y a otra—. Doctora, llegó a perder el conocimiento. Eso es grave, ¿no? ¡Y tú, Álex, quédate quieta, joder! —Colocó una de sus manazas en el pecho de su amiga para impedir que se bajara de la camilla y miró a Julia, implorante—. ¿No puede retenerla?

—No en contra de su voluntad. A no ser que su estado de salud... —Julia clavó su mirada en la de Alejandra— haya afectado a su capacidad de raciocinio.

La que le devolvió Alejandra le provocó, literalmente, un escalofrío. Te has pasado, Julia, se dijo, consciente de que había ido demasiado lejos.

—Eso ha estado fuera de lugar, doctora Romano. —La réplica de Alejandra fue gélida—. Limítese a firmar el alta para que pueda irme. No creo que le interese encontrarse con una queja en su historial.

Interrumpiendo bruscamente el contacto visual, Julia se giró hacia Hugo antes de salir de la sala. Estaba segura de que, si se quedaba más tiempo allí, acabaría noqueando a su paciente con una más que generosa dosis de Demerol.

—Pase por admisión, por favor —le dijo—. Dejaré firmada el alta allí.

No tardó demasiado en escuchar pasos detrás de ella. Hugo se colocó en silencio a un lado, esperando pacientemente mientras Julia preparaba el documento.

—No se lo tenga en cuenta, por favor —dijo cuando al fin Julia levantó la mirada y le prestó atención—. Ha sido algo inesperado. El fragmento de bala... —vaciló—. En fin, le ha traído malos recuerdos y ha reaccionado con hostilidad. Estoy seguro de que mañana lo lamentará y se sentirá muy avergonzada de su actitud.

—No se preocupe, estoy acostumbrada a pacientes difíciles.

Hugo esbozó una sonrisa fatigada.

—No tendrá que dar parte de esto, ¿verdad? Quiero decir, por lo de la bala. Es una historia tan antigua como triste y no querría que ella tuviera que rememorarla más de lo que lo ha hecho esta noche.

Julia le miró, intentando dilucidar si lo que leía en su expresión era temor, reserva o solo un intento de proteger a su amiga. Decidió que era esto último. En la intención de aquel hombre no parecía estar la de ocultar un delito.

—No ha ingresado por herida de bala, si es a lo que se refiere —dijo—. No veo razón, pues, para ello.

El agradecimiento suavizó las facciones de Hugo.

—Muchas gracias por todo, doctora, es usted un ángel. Álex no tardará nada en estar arrepentida de su comportamiento, se lo aseguro.

Julia le miró con curiosidad.

—¿Es usted una especie de relaciones públicas que va recogiendo los cristales rotos?

Él ladeó la cabeza, sonriendo.

—Algo así, pero casi nunca hace falta. Alejandra es una persona encantadora. —Julia se limitó a alzar una ceja en un gesto escéptico y él emitió una breve y cansada carcajada—. Casi nunca —enfatizó—. Pero, por favor, no rechace sus disculpas, ¿de acuerdo?

Hugo palmeó brevemente su antebrazo antes de alejarse por el pasillo, dejando a Julia mirando su ancha espalda y gruñendo por lo bajo.

—¿Qué disculpas, si puede saberse?



Capítulo 4

Tommy cogió la cartulina rectangular, leyendo en voz alta: —«Xenelle Corporation y, en su nombre, Alejandra Navrat de Mars, tienen el placer de invitarle a la inauguración del Hospital 28 de Octubre, que tendrá lugar el próximo...» — Tommy dejó de leer para silbar con admiración—. ¿Alejandra Navrat? ¿Alejandra Coraza Navrat? ¿Alejandra La Bollera Más Rica del País Navrat? —Sus ojos se abrieron como platos—. ¿Por qué Alejandra Coraza Bollera Rica te invita a ti? —Hizo una pausa y una muda «o» de sorpresa empezó a formarse en su boca—.

¡No me digas que la leyenda urbana es cierta! —exclamó, llevándose una mano a la mejilla—. ¿De verdad estuvo aquí el otro día? ¿La misteriosa mujer en traje de noche y el gorila que llegaron de madrugada? —Tommy, ante su silencio, pinchó a Julia repetidamente en el hombro con un dedo—. ¿Qué, qué, qué? ¿No vas a decir nada, suprema tarada?

Julia le miró, esbozando una calmada sonrisa que sabía enervaría más a su amigo. Tommy y ella hacía años que se conocían, desde que habían trabado amistad como compañeros de plantilla en el mismo hospital, ella como médica y él como enfermero. A Julia le había caído bien el hipocondríaco y en ocasiones espídico sanitario, con su extraordinariamente desarrollado lado femenino, que le había procurado no pocos equívocos y erróneas etiquetas. Hacía mucho que ambos estaban instalados en esa fase en la que la línea entre el compañero y el amigo se diluía, dejando atrás al primero y asentando al segundo. Estaban tomando café en la sala de enfermería cuando Julia se decidió a enseñarle la tarjeta que había recibido.

—No era ningún gorila, Tom —replicó—. Era muy agradable y simpático. —Todo lo contrario que su acompañante, por cierto, añadió mentalmente.

Tommy le pasó un brazo por los hombros, agitando la invitación.

—Aquí pone que puedes llevar a alguien —canturreó, mientras esbozaba una zalamera sonrisa.

—No voy a ir, Tommy.

—¡Oh, no me digas que no vas a ir! ¡Estas invitaciones llevan circulando semanas por ahí y son codiciadísimas! Va a acudir la crème de la crème médica del país, Jules.

—Pues este bote de crema no va a poder ir, mira tú por dónde. Tengo turno ese día, no voy a cambiarlo por una invitación de última hora.

—¿Pero quién en su sano juicio preferiría pasarse la noche espabilando borrachos a estar opositando a serlo? —resopló su amigo, escandalizado—. Jules, por tu madre, que el vino que ponen en esas celebraciones no es de tetrabrik —gimió.

—No. Me. Apetece. Ir. Tommy —dijo ella, como si le estuviera hablando a un cachorro de oso perezoso.

—Pues. Qué. Te. Apetezca. Tarada. De. Las. Narices —la imitó él, palmeando a continuación con nervio—. ¡Esfuérzate, coño! Tu problema es que no te esfuerzas lo suficiente para te apetezcan las cosas, ¿sabes?

—Y el tuyo, que eres más pesado que una vaca preñada en brazos. No voy a ir a esa inauguración y punto. ¿Por qué no vas tú?

—La invitación está a tu nombre, lumbrera.

—Pero la han entregado aquí, listillo. Solo habrá sido una deferencia hacia el hospital por la atención prestada. Les dará igual quién vaya. —Agitó una mano, quitándole importancia—.

Llévate a Lao.

—¡Ni de coña! —Tommy esbozó una expresión horrorizada—. Sería capaz de follarme delante de la mismísima ministra de Sanidad e, incluso, de invitarla a unirse. —El enfermero puso cara de niño despegado a tirones del escaparte de una tienda de golosinas—. ¿Por qué tienes que ser siempre tan mustia, Julia? Te comportas como una auténtica tarada, ¿lo sabes? ¡Es Alejandra Navrat! —exclamó, incrédulo, señalando la invitación—. ¿Cómo se puede rechazar conocer a esa mujer?

—Ya la conozco, ¿recuerdas? La atendí yo.

—¿Y? ¿Cómo es?

—Como cualquier otro paciente que ingresa en Urgencias de madrugada.

—No soporto todo ese rollo de la confidencialidad — masculló él, esbozando un gesto contrariado—. Eh, ¿adónde vas?

—preguntó al ver que Julia se levantaba.

—Tengo trabajo. Y tú también, te recuerdo.

—Eso es una huida en toda regla —protestó su amigo.

—Sí.

—¿Vas a ir a esa inauguración?

—No.

—¡Tarada!

—¡Presente! —se oyó la réplica de Julia por el pasillo, ya fuera de su vista.



Capítulo 5

—Doctora Romano.

Julia se giró al escuchar su nombre. Hugo se acercaba por el pasillo con una efusiva sonrisa en su rostro.

—¿Y su frac? —inquirió ella, esbozando una sonrisa a su vez.

Aquel hombre le había causado una buena impresión cuando le conoció, aunque no sabía si se debía más que nada al contraste de su actitud amable con el áspero comportamiento desplegado por la señora Navrat.

—Hoy toca informal. ¿Cómo está? —la saludó Hugo, recogiendo su mano entre las suyas.

—Muy bien, gracias. ¿A qué debo su visita? ¿Necesita atención médica?

—No. Solo atención. La suya. ¿Tiene un momento, por favor?

—Claro. ¿Es acerca del problema de la señora Navrat?

¿Cómo se encuentra?

Hugo acentuó su sonrisa.

—Bueno, eso es difícil saberlo a veces, ¿sabe? Álex es...

Álex.

Encogió ligeramente los hombros, como si Alejandra Navrat fuera un misterio inexplicable. Sin embargo, Julia intuía que no lo era en absoluto para él. Por cómo interactuó con ella aquella noche, ese hombre parecía haberle tomado la medida. Tuvo un pensamiento fugaz de curiosidad, acerca de la relación que les uniría. Hugo podría parecer un guardaespaldas, pero no había actuado, ni le había hablado, como tal, sino como lo haría un amigo.

—Ya. Perdone si soy algo brusca, pero ¿de qué quería hablarme? No sé cuándo llegará el próximo aviso. ¿Es acerca del problema médico de la señora Navrat?

—Bueno. —Hugo esbozó una sonrisa de circunstancias—.

Están las palabras «problema» y «Alejandra» en lo que he venido a decirle, pero no se trata de eso. La invitación —abrevió—. No ha confirmado su asistencia.

—Oh. Lo siento, no caí en que debía avisar. —Julia parpadeó, sorprendida—. ¿Ha venido solo para eso?

—Sí.

—Vaya, pues siento haber causado un problema y que haya tenido que venir en persona. —Frunció el ceño—. ¿Suelen tomarse tantas molestias con las respuestas de sus invitados?

Él esbozó una amplia sonrisa.

—Solo con los importantes.

—Entonces —rechazó ella con una media sonrisa—, creo que esta vez la organización ha cometido un error. Solo soy una médica de Urgencias. No notarán mi ausencia.

—Le aseguro que sí habrá una persona que la notará, doctora. Y esa persona me matará si no vuelvo con la promesa de su asistencia.

—Pues entonces, siento decirle que eso no será posible. Ha sido muy amable por su parte, pero no puedo asistir.

—¿No puede o no quiere?

—¿Importa acaso? —replicó con rapidez Julia, sonriendo.

—Vaya, es usted peleona. —Hugo sonrió—. Le pedí que no rechazara sus disculpas. Hágalo por mí, por favor.

—No necesito ninguna disculpa, no ocurrió nada.

—Álex se siente fatal, créame.

—No lo pongo en duda. Pero no voy a ir a esa fiesta.

—Es usted médica. —Hugo intentó otra vía—. Álex se ha asegurado de que el 28 de Octubre cuente con lo último en avances médicos. ¿No siente curiosidad profesional?

—Y a usted, ¿le entrenan en tácticas disuasorias? — contraatacó ella, sonriendo.

Él emitió una breve carcajada.

—Bueno, si estás junto a Álex, es mejor ser ducho en muchas artes.

—Supongo que también en defensa personal.

Él sonrió, aceptando el reproche.

—Sé que usted tuvo que ver una parte de ella digamos que no muy agradable, pero le aseguro que se comportó así porque estaba bajo los efectos de un shock emocional. —Hugo parecía escoger las palabras de forma que no traicionaran la privacidad de su amiga—. Pero no suele comportarse así, de verdad.

—Mire, no pasó nada imperdonable el otro día. Dígale que la disculpo y ya está.

—Me matará, doctora, lo hará, se lo juro. Hágalo por mí.

Vaya a esa inauguración, tómese una copa de vino e intercambie impresiones con los suyos.

—Como ya le he dicho, yo solo soy una simple médica de Urgencias. He leído que el nuevo hospital va a contar con un par de premios nacionales. No son, exactamente, de los míos.

—Bueno —aceptó él—. Pues entonces vaya a esa inauguración, tómese una copa de vino y dele a Álex la oportunidad de disculparse con usted personalmente.

—También podría haber estado aquí ella en su lugar — observó Julia, elevando una ceja.

—Touché —admitió él, llevándose una mano al pecho e inclinando la cabeza—. Mire, doctora, por decirlo de algún modo, Álex será una depredadora para los negocios, pero se inclina por la rama herbívora, sección bovina, en todo lo referente a las relaciones personales. De verdad, a Álex la saca usted de su despacho y necesita un GPS para encontrar su sociabilidad.

—Bonita forma de disculparla a ella por no disculparse ella.

—Julia sonrió.

Él se encogió de hombros, aceptando el reproche, pero tampoco parecía dispuesto a tirar la toalla.

—¿Entonces?...

—¿Por qué tanto empeño? No fue tan terrible.

—Usted le causó una gran impresión.

Julia alzó una ceja, irónica.

—¿De veras? ¿En qué parte, exactamente, de nuestro encuentro ocurrió eso? —Su busca sonó en ese momento y Julia le echó un vistazo, antes de esbozar una sonrisa de disculpa—.

Lo siento, se acabó el tiempo.

—¿La he convencido?

—Me ha abrumado.

—¿Irá? —Hugo la siguió con la mirada mientras Julia se alejaba ya pasillo abajo, levantando ambas manos y encogiéndose de hombros en un gesto ambiguo—. Ni siquiera hará falta que confirme su asistencia, tendrá usted alfombra roja, doctora. Si está usted en su casa, aburrida, y decide en el último momento salvarle la vida a este pobre hombre... ¡Hágalo! — Hugo lanzó la última palabra a la espalda de la bata blanca que desaparecía, con un ligero revuelo, tras el recodo del pasillo.



Capítulo 6

—Madre. —Tommy hizo una pausa—. Mía. —Silbó por lo bajo—. Esto es... —No terminó la frase, echando la vista en silencio hacia arriba, hacia la cúpula de cristal que coronaba el vestíbulo del hospital—. La leche.

—Compórtate, Tommy —pidió Julia, dándole un leve golpe en el costado con el codo—. No hagas que me arrepienta de haber venido.

—No seas aguafiestas, taradita mía. —Su amigo miró hacia la enorme figura que se acercaba sonriente hacia ellos—. ¿Ese es el armario empotrado del que me hablaste? ¡Vaya! Se parece a Lao, pero en versión occidental. —Y añadió, murmurando por un lado de la boca—: Y, claro, con distinta equipación.

Hugo llegó hasta ellos, estrechando primero la mano de ella y presentándose después a Tommy.

—Bienvenidos. —Miró sonriente a Julia—. Doctora, tiene ante usted a un hombre profundamente agradecido.

—No sea exagerado. ¿Ha estado vigilando la puerta toda la noche?

—Por supuesto, le dije que tendría alfombra roja.

—¿Y si no hubiera venido?

—Sabía que vendría —dijo él con seguridad.

—Pues me ha costado horrores convencerla —dijo Tommy.

—Vaya, así que entonces debo repartir mi agradecimiento.

—Hugo sonrió, haciéndose a un lado y señalando frente a él con la mano—. Si me permiten, les llevaré a la zona más acogedora: la barra.

—Creo que me vas a caer bien, Hugo. —Tommy se colocó a su lado, sonriendo. El contraste entre ambos era abismal. Al lado de la abrumadora envergadura física de Hugo, Tommy era apenas un metro sesenta de hombre con escasa cobertura de carne y grasa. Solía contar que, de pequeño, su madre le rogaba que no se pusiera de perfil, por temor a perderle de vista. Ahora estudiaba al hombretón que tenía junto a él con verdadero interés—. Oye, tú no tendrás conocimientos, por casualidad, de técnicas de defensa personal, ¿verdad? Es que tengo una esposa de cinco quintales en casa que...

—Tommy, por favor —gimió Julia, lanzándole una mirada censora.

Pero Hugo y Tommy ya se estaban riendo a carcajadas, mientras ella empezaba a lamentar haberse dejado convencer para acudir a la inauguración. Había estado sumida en la duda desde que recibió la invitación. Por un lado, tenía muy claro que no iba a aceptar el ofrecimiento, que contemplaba como una mera forma de disculpa por parte de Alejandra Navrat. Pero, por otro, estaba el fastidioso murmullo del duendecillo.

Ah, el fastidioso murmullo. De todo aquello, era lo que más dolor de cabeza le estaba proporcionando, con diferencia. No era, en realidad, nada tangible, sino más bien una especie de inquietud, materializada en una simple pregunta, que reverberaba en su interior de forma insistente, como si de verdad tuviese un habitante diminuto, pero de lo más borde, instalado en algún lugar dentro de ella, insistiendo una y otra vez con la misma cuestión: ¿Por qué no?

La misma pregunta que había decidido adoptar en su estrategia de acoso y derribo el espídico de Tommy, que la había perseguido esos días por todo el hospital para convencerla, no solo de que acudiera, sino también para llevarle a él de paso como acompañante. Cuando al fin lo consiguió, cuando Julia claudicó, quiso pensar que esa inquietud dentro de ella, que redobló su intensidad, obedecía más al anticipo de la incomodidad por ir a un acto en el que se encontraba fuera de lugar que por la idea del más que probable encuentro con Alejandra Navrat.

Por supuesto, estaba equivocada. De hecho, muy equivocada. Pero ya tendría tiempo de enmendar esa interpretación. Por ahora, solo buscaba tranquilizarse y pasar la velada lo mejor posible. Acepta sus disculpas y ya está, se dijo.

Títulos de crédito, fin del capítulo y a casa, Jules.

Hugo interrumpió en ese momento sus pensamientos, ofreciéndole una copa de vino que Tommy ya sostenía en su mano.

—Hay un recorrido estándar para autoridades e invitados —dijo—, pero os puedo colar entre bastidores y enseñaros lo interesante de verdad. Alejandra se ha asegurado de contar solo con lo mejor de lo mejor.

—Y solo para los mejores, ¿no? —preguntó Julia, señalando a su alrededor—. Supongo que a ella ya no le importaría tanto ser ingresada aquí.

Hugo sonrió con benevolencia, negando con el dedo índice.

—Ah, doctora, sé por dónde va, pero me temo que se equivoca. En primer lugar, a Álex no la ingresaría usted ni en el más lujoso de los hospitales si no es bajo amenaza de muerte. — Inclinó ligeramente la cabeza hacia ella y añadió, de modo confidencial—: De verdad, le aterran. —Volvió a erguirse, recuperando el tono normal—. Aguantó tanto en esa ocasión en Urgencias porque estaba medio atontada, pero le juro que, de no haber sido así, habría salido corriendo de allí. —Dio un paso hacia atrás, levantando la mano en un gesto que abarcó el espacio que les rodeaba—. Y, en segundo lugar, y veo que eso lo ignora, esto es un hospital público. Tendrá una parte privada, sí, pero los clientes VIP estarán pagando por, exactamente, los mismos tratamientos y cuidados que tendrá cualquier hijo de vecino que entre por esa puerta.

Julia alzó una ceja, incrédula.

—¿Y eso lo saben ellos?

—Si promete no decírselo —Hugo le guiñó un ojo—, nosotros no lo haremos tampoco.

—¡Oh, venga, Julia! —intervino Tommy—. Ya sabes cómo se las gastan los milloneuristas. Creen que más es mejor y que gratis solo significa mediocre. Estoy seguro de que preferirían reventar de un absceso en sus partes antes de admitir que acuden a un hospital público.

—No sabía que la Comunidad participara en el hospital — observó Julia.

—Porque no es así —replicó Hugo—. No hay participación pública; Alejandra prefiere hacer las cosas a su manera. Existe un convenio con la Administración para el tratamiento gratuito de pacientes de la Seguridad Social, pero el control es completamente suyo. La parte de pacientes privados es la forma que tiene Alejandra de asegurar la autonomía económica del complejo. Es muy puntillosa cuando se trata de este tipo de proyectos, le obsesiona que sean autosuficientes. Se preocupa por la gente, ¿sabe?

—Definitivamente, Hugo, es usted muy hábil. Da la impresión de que está tratando de vender a su... —vaciló, no sabiendo de qué modo catalogar la relación entre ambos.

—Amiga, jefa, confidente y, sí, para qué negarlo, eterno grano en el culo. —Hugo sonrió—. Y no es que Álex necesite que alguien la venda, pero me gusta dejar claro, entre quien importa, que no es la persona insensible que algunos creen.

—Bueno —a Julia le sorprendió la acotación de Hugo—, tampoco creo que mi opinión importe tanto, ni que merezca tanto esfuerzo por su parte.

—Doctora... —Hugo se detuvo, frunciendo el ceño—. Antes que nada: ¿por qué no me tutea? No me siento cómodo con tanta formalidad.

—De acuerdo —aceptó Julia—. Si tú haces lo mismo, Hugo.

—Trato hecho. Y, en cuanto a lo que acabas de decir — sonrió, acariciándose la barba—, creo que a ella sí le importa tu opinión. Recuerda que en estos momentos se siente muy culpable por lo que ocurrió.

—Joder —gruñó Tommy, contrariado—, ¿se puede saber qué pasó en ese box? Primero, la invitación, y ahora, este enigmático diálogo. —Resopló, apartándose de la frente el flequillo, que enseguida volvió a caer, exactamente, en la misma posición—. A partir de ahora pediré compartir turno contigo. Al parecer, las taradas tenéis un nivel extra de emoción del que carecemos los comunes mortales.

—No pasó nada, creo que la señora Navrat tiene una ligera tendencia a la exageración —replicó Julia.

—Pues qué quieres que te diga —dijo Tommy, mirando a su alrededor—. Esto de la exageración no me parece nada mal, ¿eh? Quiero decir, no me malinterpretes, camarada tarada, mi alma proletaria rebosa de orgullo por el sistema público español, pero... ¡mataría por trabajar en un sitio así!

—Si quieres, puedo ver si hay alguna posibilidad —dijo Hugo.

—¿En serio? —preguntó Tommy, sorprendido.

Hugo asintió, girándose hacia Julia.

—Y la oferta es para los dos.

—Pero ¿no está completa la plantilla? —inquirió Tommy.

—Sí. Pero cuanto más personal haya para atender a los pacientes, mejor. Además, el hospital tutela un par de programas solidarios para los que cualquier ayuda extra siempre es bienvenida.

—¿Y tu amiga, guion, jefa —Julia recalcó la palabra—, aprobaría algo así?

—Bueno, mi jefa —él también la recalcó, sonriendo— suele ser muy receptiva a mis sugerencias. Soy su mano derecha y asesor principal.

—De todas formas, declino la oferta, gracias —dijo Julia—.

Estoy bien donde estoy.

—Te va a costar convencerla, Hugo —intervino Tommy—.

Jules es una de esas chifladas de la solidaridad, la igualdad, la fraternidad y todo lo que se te ocurra que acabe en -dad.

—Bueno, como ya he dicho, pese a la parte privada, el 28

de Octubre es un hospital público, por lo que seguirías en las trincheras de la lucha igualitaria —explicó Hugo, mirando a Julia—. Y debo añadir que el salario te sorprendería agradablemente.

—Me alegro, pero no, gracias.

—Eh, pues doña altruista se mantendrá firme en sus convicciones, pero yo tengo un gameto en camino y mi contrato está a punto de cumplirse. —Tommy miró a Hugo—. ¿Tu oferta es en serio?

—Completamente. —Hugo se llevó una mano al bolsillo interior de la chaqueta y le tendió una tarjeta—. Llámame cuando quieras y hablamos.

—Bien —dijo Tommy, dándole vueltas entre los dedos a la cartulina impresa—. Te tomo la palabra. —Le miró, sonriendo—.

Supongo que también debería agradecerle la oferta a tu jefa.

—Pues tú mismo, amigo. —Hugo, adelantando la barbilla, señaló tras ellos.

Julia se giró y fue entonces, entonces, cuando el murmullo del duende se convirtió en bulla de gigante alborotado. Pese a ello, no por alto fue más claro, y Julia siguió sin comprender qué significaba aquello que la inquietaba tanto. Algo turbada, vio como Alejandra Navrat se acercaba a ellos mientras saludaba a unos y a otros, sin permitir que la retuvieran. En un momento dado, la presidenta de XeCo. cruzó su mirada con la suya, manteniéndola hasta que llegó hasta el pequeño grupo. Cuando lo hizo, Alejandra sonrió con brevedad y se dirigió primero a Tommy, presentándose. Tras el saludo, tendió su mano a Julia.

—Doctora Romano, me alegro de que haya decidido venir.

—No podré quedarme mucho tiempo. —Julia no procesó del todo lo que había dicho, y cómo lo había dicho, hasta que fue demasiado tarde. Sus palabras habían sonado algo forzadas y a la defensiva. Se dio cuenta, mortificada, de que había dado la impresión de que la castigaba, cuando en ningún momento había sido esa su intención. Azorada, vio que el brillo en la mirada de Alejandra desaparecía, y trató de rectificar sobre la marcha—.

Pero gracias por la invitación, son unas instalaciones magníficas.

—Se percató de que retenía un segundo más de lo aceptable la mano de la presidenta de XeCo. y la soltó. Lo hizo de forma algo abrupta, y entonces deseó que la tierra se la tragara.

¿Qué te pasa?, gimió mentalmente. ¿A qué viene este nerviosismo? Sabía que su comportamiento rayaba lo impertinente, pero desde que había puesto los ojos en Alejandra (y, sobre todo, desde que la había tocado) parecía como si el maldito enano bocazas se hubiera encaramado a una mesa, arrancándose a canturrear y patalear como un descosido.

Alejandra, por su parte, ajena a las tribulaciones de Julia, forzó una sonrisa. No era inmune al rechazo, pero estaba más que acostumbrada. Si esa mujer no deseaba sus disculpas, ella, al menos, lo había intentado. No obstante, reconocía sentirse decepcionada. Simplemente, podrías no haber venido, le reprochó mentalmente, cansada de situaciones hostiles. Esa noche no estaba ante un grupo de accionistas berreando por imponer un mayor margen de beneficios, ni ante un puñado de resentidos directivos recién absorbidos. Hoy solo deseaba disfrutar de la velada. A pesar de que no se encontraba físicamente bien (había tenido algo de fiebre esa tarde y el costado le molestaba), se había conjurado para disfrutar de la misma. Y si, de paso, podía reparar de algún modo su grosero comportamiento para con esa mujer, mejor que mejor. Pero, al parecer, se había equivocado con esa doctora y le dolía reconocerlo. Pese al estado emocional y físico que le habían provocado las circunstancias había creído captar esa noche su compasión. Y, ahora, resultaba que solo había esperado a tenerla delante para desairarla. Aun así, pese al desengaño que sentía, Alejandra se obligó a continuar con la representación. Había afrontado la gala con ilusión, le gustaba especialmente levantar proyectos como ese. Los asumía como los extremos de la pértiga que equilibraban su trabajo, y era por lo que llevaba luchando desde hacía años contra una Junta hostil, ávida de beneficios. Un hospital público, por la compañía petrolífera. Un complejo educativo en una zona deprimida, por su paquete de millonarias acciones en Bolsa. No era tanto remordimientos de conciencia por su privilegiada posición como un proyecto vital que había empezado a esbozar hacía años y que había levantado ampollas entre sus socios. Su padre había erigido el imperio Navrat sin detenerse a mirar dónde pisaba, y ella tampoco había reparado en sutilezas en muchas ocasiones. Pero lo había hecho pensando en una optimización beneficiosa para todos los implicados, aunque no siempre había salido según sus planes. Por ello, que sus actos conllevaran aparejados ocasionales odios y resentimientos lo asumía como una parte de su trabajo. Pero hoy no, no aquí, pensó. Quédate con tu mezquino desquite, doctora Romano, pensó, forzándose a sonreír cuando se dirigió a ella.

—Si quiere, puedo enseñarle las instalaciones personalmente. A ambos —añadió, mirando a Tommy e incluyéndolo en la propuesta—. Pero no podrá ser ahora, tengo que atender a los invitados y después dar un breve discurso. — Carraspeó con suavidad y miró a Julia—. Me gustaría contrarrestar la mala impresión que se llevó de mí el otro día, pero entendería que no se quedara. Por el contrario, si es posible, estaré encantada de hacerles de guía por el complejo una vez que me libere de mis obligaciones.

—Estaremos encantados —se apresuró a decir Tommy, tras constatar que ninguna palabra parecía estar por la labor de abandonar la garganta de Julia, y evitando así que el silencio producido tras la propuesta de la presidenta de XeCo. se alargara hasta hacerse incómodo.

Alejandra asintió, haciéndole una seña a Hugo con la cabeza, y la pareja se disculpó, dejándolos a solas. Julia creyó captar un ligero reproche en la mirada que Hugo le dirigió antes de girarse y pensó, abochornada, que se lo merecía. Se había conducido como una completa idiota. Le habría encantado poder meter a manotazos en su enorme bocaza las palabras con las que había recibido a Alejandra Navrat.

Pero, en realidad, ese pensamiento solo encontró un pequeño hueco en su interior para tomar forma, porque el hecho era que el resto de él estaba ocupado por el duendecillo de las narices, que parecía haber echado mano de un curioso efecto retroactivo y proyectado todo su canturreo en un solo punto: el cosquilleo que el cálido tacto de la mano de Alejandra le había provocado.

Y ahí se había quedado.

—Desde luego, Julia, hoy estás más taradita que nunca. ¿Se te ha comido la lengua el gato o qué? —le espetó Tommy una vez que la pareja se alejó.

¿O qué?, se repitió Julia, gimiendo interiormente. Y pensó que probablemente así había sido. Que, en efecto, un enorme y hambriento gato, que llevara por nombre la mirada y el tacto de Alejandra, se había zampado su lengua y toda su cordura. El duendecillo había decidido mutarse, definitivamente, en el gigante de Jack y las judías mágicas. ¿De dónde había salido todo eso que ahora la estaba agitando como un barril flotando en un mar borrascoso? ¿Por qué sentía lo que estaba sintiendo y, sobre todo, qué estaba sintiendo?

—Y ahora, el oído. —Escuchó resoplar, impaciente, a Tommy—. ¿También has perdido facultades auditivas, mi querida Jules?

Julia miró a su amigo, regresando a la realidad del tintineo de las copas y el rumor de la gente.

—¿Qué?

—¿Qué? —repitió Tommy—. Pues que te has quedado como un pasmarote cuando esa mujer trataba de disculparse.

Joder, Jules, entiendo la lucha proletaria como el que más, camarada tarada, pero, vamos a ver, a no ser que te atacara con una bolsa de orina aquella noche, no entiendo tu desaire, la verdad.

Julia gimió.

—He quedado como una idiota, ¿verdad?

—Bastarda rencorosa, más bien —le corrigió él, llevándose la copa de vino a los labios.

Julia se pasó una temblorosa mano por el pelo.

—Será mejor que me vaya, ya he hecho bastante el ridículo por hoy —dijo, haciendo ademán de alejarse.

—¡Alto ahí, perla! —dijo Tommy, sujetándola por el antebrazo—. Yéndote por la puerta de atrás no arreglas nada.

¿Se puede saber qué te hizo?

Julia se le quedó mirando en silencio. No lo sé, pensó, angustiada. Pero creo que todavía no ha parado.

Sea lo que sea.

***



—¿Y su amigo?
 

Julia notó que su respiración se espesaba al escuchar la voz de Alejandra a su lado. No metas la pata, se conminó, antes de girarse hacia ella. Sonrió cuando lo hizo, esperando que aquella mujer aceptara su ofrenda de reconciliación. Se encontró con unos ojos serenos y, al mismo tiempo, reservados. Le tocaba a ella mover ficha, estaba claro.

—Su mujer está embarazada casi a término y el bebé al parecer le está dando una mala noche —explicó—. Ha tenido que irse, pero me ha pedido que le disculpe en su nombre.

—Por supuesto. Espero que no se trate de ningún problema.

—No, solo el típico follón antes de venir al mundo.

Sonrió. Se estaba esforzando en romper el hielo, pero notaba que su intento chocaba contra un muro. Alejandra parecía distante. Seguramente, se había acercado a ella solo por educación. Aunque habría jurado que la seguía con la mirada en uno o dos momentos de la noche, no parecía ahora más interesada en ella que en cualquiera del resto de los invitados.

Con toda probabilidad, solo querría ser cortés. Oh, venga, dame una oportunidad, pidió en silencio. Al menos hasta que pudiera disculparse. Podría haberse ido con Tommy, pero decidió quedarse hasta hablar con ella. No le gustaba quedar como una maleducada, ni siquiera ante extraños, y probablemente esta sería su única oportunidad de enmendar una más que probable mala impresión.

—Hugo me ha comentado que su amigo está interesado en trabajar aquí —dijo Alejandra.

—Eso parece.

Julia agradeció en su interior que la presidenta de XeCo.

tratara de entablar conversación con ella, en vez de limitarse a saludarla y volver por donde había venido. Le serviría de puente para llegar hasta donde quería: disculparse. Un camarero pasó en ese momento con una bandeja cargada de bebidas, ofreciéndoselas. Alejandra declinó el ofrecimiento y Julia la imitó. La fiesta había entrado en su recta final. Tenía que aprovechar el acercamiento de la anfitriona para resolver aquello antes de que concluyera la velada.

—Escuche, siento mi actitud de antes, no quiero que piense que no agradezco su invitación, es solo que... —empezó a decir, mientras se armaba de valor para mirar a Alejandra.

Pero las palabras languidecieron de súbito en sus labios, detenidas por esa mirada. Y cuando Julia pasó de sus ojos a la línea de su boca y de allí al hipnótico latido de su garganta, las palabras se borraron por completo de su cabeza. Dios mío, pensó en ese instante. Dios mío, se repitió, luchando contra las ganas de cerrar los ojos y gemir.

Acababa de comprenderlo. Acababa de traducir a un idioma comprensible el murmullo del duendecillo bocazas.

«Me he enamorado», le confesaría, atónita, días más tarde a Tommy. «¿Así, de golpe?», le preguntaría él, perplejo. «Así», admitiría ella, cabeceando apesadumbrada. Tommy resoplaría, hinchando los carrillos, para acabar sentenciando: «Después niégame que eres una tarada en toda regla, joder».

Pero eso sería más tarde y Julia, esa noche, frente a Alejandra, solo podía sentir como el mundo se tambaleaba bajo sus pies ante la brusca revelación. ¿Enamorada? ¿En serio?, se dijo, tan alarmada como perpleja, frenética y asustada, todo a la vez. ¿Y cuándo demonios había ocurrido eso, si podía saberse?, se cuestionó con angustia. Los pensamientos se sucedían en su interior con la velocidad de un carrusel desbocado. ¿Cuándo la examiné, le pregunté, me amenazó con una queja? ¿Cuándo me miró, la toqué, se negó a ingresar? ¡¿Cuándo, joder?!, desgranaba su mente, desencajada.

—No tiene importancia —escuchó decir a Alejandra.

—¡Sí que la tiene, cómo no va a tenerla! —exclamó Julia, antes de darse cuenta de que su lengua, de nuevo, le había jugado una mala pasada.

Alejandra no tenía forma de saber que su abrupta réplica no se refería a su desencuentro en Urgencias, y Julia se sonrojó hasta la raíz cuando se percató de la mirada de asombro que había asomado fugazmente a los ojos de la otra mujer.

—Doctora Romano, no ha sido nada —Alejandra continuó, ajena a su zozobra—. Soy yo la que tiene que disculparse. Siento haber sido tan grosera el otro día. Usted solo hacía su trabajo.

Mi trabajo NO es enamorarme de ti, pensó Julia, a punto de gemir en voz alta. ¡Enamorada!, se dijo, alarmada. ¿Esto qué es, Julia, un tardío repunte de adolescencia? ¿Cómo vas y te enamoras así, idiota?, se recriminó. Se dio cuenta de que Alejandra la miraba con curiosidad y eso la puso más nerviosa.

¡Títulos de crédito, títulos de crédito, por lo que más quieras!, se exhortó, desesperada.

—Bien —logró decir con voz firme, pese a todo—.

Aceptemos entonces una mutua disculpa y ya está.

Sus palabras arrancaron una cansada sonrisa en Alejandra, que terminó en una mueca de dolor que su emisora se apresuró en disimular. El gesto llamó la atención de Julia, que la observó con interés. Se dio cuenta entonces de que había ciertas señales sutiles que parecían indicar algún tipo de malestar. Los ojos de Alejandra brillaban en exceso.

—¿Se encuentra bien? —preguntó, inclinándose hacia ella, pero retrocediendo en el mismo movimiento. Acababa de darse cuenta de que había estado a punto de comprobar su temperatura. Puñetera deformación profesional, se lamentó.

—No es más que cansancio —adujo Alejandra.

Pero Julia se percató entonces de los signos, hasta ahora ignorados por ella y su fascinante periplo metal por el agitado universo de las revelaciones sentimentales y gigantoduendes de las narices. Se dio cuenta de las mejillas enrojecidas y la postura levemente encogida de su interlocutora.

—Tiene fiebre —dictaminó Julia—. ¿Le duele el costado? — Estuvo a punto otra vez de tocarla, lo desestimó y, en el mismo segundo, desechó su propia desestimación. Su impertinente deformación profesional se impuso esta vez. Cercó la muñeca de Alejandra con sus dedos y al instante notó la elevada temperatura de su piel—. Esto no son solo décimas —dijo, agradeciendo infinitamente que su profesionalidad se adueñara de la situación. De no ser así, habría dado un salto en el momento en el que la tocó. La preocupación, sin embargo, solapó toda su zozobra—. Puedo tomarle la temperatura y... — Se detuvo al ver la sonrisa en los labios de Alejandra, y cabeceó, aceptándolo—. Ya, no puedo evitarlo, lo siento. —Retiró la mano, pero ni siquiera su férrea profesionalidad fue capaz de enmascarar la decepción que la pérdida del contacto le provocó—. No quería inmiscuirme.

—Le agradezco su preocupación.

Julia dudó si ahondar o no en la cuestión. Ahora que se fijaba bien había un escondidísimo trazo de dolor en la expresión de Alejandra, y sabía que era por el costado, los signos eran ahora más evidentes una vez que los había identificado.

Recordaba haberla visto caminar hacia ella muy despacio, deteniéndose brevemente para hablar con unos y otros. Pero Alejandra no se estaba recreando en el paseo, sino disimulando la levísima cojera que le provocaba el intento de no cargar el peso en el lado que parecía dolerle.

—¿Puedo ayudarla? —ofreció con cautela.

—No, no es nada, se me pasará —rechazó Alejandra. Pero en el transcurso de un segundo algo cambió en ella, algo que la hizo admitir su debilidad. Tal vez fue un momentáneo instante de rendición o, simplemente, que ya no podía disimular más el dolor—. ¿Podría hacer algo por mí?

—Claro.

—Dígale a Hugo que venga, por favor.

—¿Estará bien? —Julia frunció el ceño, reacia a dejarla sola.

Era evidente que Alejandra se estaba encontrando peor por momentos.

Su interlocutora forzó una tensa sonrisa.

—Estoy a un par de minutos de responder negativamente a esa pregunta.

—Enseguida vuelvo.

Julia localizó a Hugo y le contó discretamente lo que ocurría. Él se disculpó ante sus acompañantes y la mirada se le preñó de preocupación cuando llegó hasta Alejandra.

—¿Qué ocurre, princesa?

—Necesito de vuestra probada astucia, noble caballero — replicó ella con cansancio, pero sin perder la forzada sonrisa—.

Necesito una digna retirada.

—¿Es...? —Él lanzó una intranquila mirada a su costado.

—Sí. Un minuto, Hugo —le apremió Alejandra.

La mirada de Hugo dejó traslucir su preocupación.

—Todavía quedan suficientes carroñeros que no tardarían en ofrecer mañana la carnaza.

—¿Y si jugamos a que soy humana y tengo derecho a enfermar? —replicó ella.

Julia percibió la amargura en su tono pretendidamente ligero.

—Entonces te cogeré en brazos y te sacaré de aquí en volandas —dijo él con cariño.

—Demasiado bonito —suspiró Alejandra con resignación—.

No queremos que haya rumores acerca de que Xennelle se ha quedado sin dirección, ¿verdad? Demasiado conocido es que las reuniones de la Junta no son precisamente civilizadas reuniones de té. Si me desmayo delante de toda esta gente mañana los accionistas echarán a correr como pollos sin cabeza. Ya es bastante difícil controlar los daños de una guerra encubierta con mis socios como para añadir más incertidumbre.

A pesar de que mantenía la sonrisa, Julia se dio cuenta de que solo era una fachada. Tal vez el resto de invitados no se percatara pero, de cerca, era evidente que Alejandra se encontraba mal.

—¿Cómo vas de físico? —preguntó Hugo.

—Ya no podré moverme sin que se me note.

—Joder —susurró él, contrariado, sin dejar de sonreír de cara a la galería. Se tocó la barba, pensativo, y miró a Julia, después a Alejandra y, de nuevo, alternativamente a ambas.

Pareció renuente a decir sus siguientes palabras—: Pues solo se me ocurre una cosa. —Centró primero la mirada en Julia, mortificado, y después lo hizo en la de Alejandra—. El movimiento alcoba.

Julia se dio cuenta de que sus palabras se habían ganado una dura mirada por parte de Alejandra, y de que esta no parecía muy contenta con la propuesta. Signifique lo que signifique, pensó, resignada al papel de ignorante espectadora. Se dio cuenta, sin embargo, de que la presidenta de XeCo. le lanzaba una fugaz mirada, que después apartaba con un gesto de disconformidad cincelado en su expresión.

—Hugo... —empezó a decir Alejandra, reticente.

—Lo siento, es lo más fácil, Álex. —Hugo se giró hacia Julia—. Pareces una buena persona, doctora —dijo—, y sé que esto te resultará de lo más extraño y, también, fuera de lugar, pero tenemos que pedirte un favor muy especial. —Julia estaba cada vez más intrigada, pero ni de lejos esperaba escuchar la sorprendente propuesta que le hizo Hugo—: ¿Te importaría fingir por esta noche que estás coladita por esta princesa en apuros?

Julia se quedó muda por la sorpresa. Muda, pero a punto de lanzarse a reír como una neurótica. El Universo no puede estar haciéndome esto, se lamentó, gimiendo interiormente. Por favor. Vacilante, miró primero a uno y después a otra, intentando discernir si se trataba de alguna especie de broma privada. Pero no lo parecía en absoluto: la solemnidad que leía en la expresión de Hugo era incuestionable.

Cuando miró a Alejandra, no había solemnidad, solo dolor.

—No creo que debamos poner a la doctora Romano en esa situación, Hugo —dijo esta, visiblemente incómoda—. Intenta pensar en otra salida.

Hugo arqueó las cejas en un gesto de impotencia.

—Es eso o la camilla entrando a toda velocidad a por ti, princesa.

Alejandra esbozó una mueca de contrariedad. Miró a Julia.

Estaba claro que no le gustaba la idea, y en su reticencia tenía mucho peso el hecho de hallarse en una situación de vulnerabilidad. Nunca le había gustado depender de otros. No obstante, también sabía que no tenía muchas más salidas. No, si no quería dejar en evidencia su estado de salud. Tomó aire y lo expulsó, sin apartar la mirada de la de Julia.

—Siento involucrarla en una situación así, pero le prometo que la compensaré por las molestias.

Julia miró perpleja a ambos, pero al observar sus expresiones supo que, definitivamente, no bromeaban, y que el juego era mucho más serio de lo que pensaba. Se sorprendió a sí misma cuando solo necesitó un instante para decidirse.

—¿Qué tengo que hacer?

—Valiente caballera —musitó Hugo, aliviado—. Solo déjate guiar por Alejandra. Necesitamos sacarla de aquí sin levantar sospechas. No hay tiempo para explicaciones, pero en el mundo en que nos movemos la debilidad no está permitida y ahí detrás hay gente que disfrutaría lanzando inconvenientes rumores que podrían dañar el trabajo de Alejandra. —Desplazó la mirada sobre su hombro, hacia el núcleo de la reunión.

¿Y no lo harían si la anfitriona los dejaba plantados largándose con un hipotético ligue?, se preguntó Julia, perpleja.

Hugo pareció adivinar por dónde iban sus pensamientos y asumió una expresión neutra.

—A eso están más acostumbrados —dijo, ignorando la mirada ceñuda de Alejandra—. Y, en fin, conmigo como partenaire la maniobra no colaría, no sé si me entiendes.

—Ya —dijo Julia, asumiendo la velada mención a la orientación sexual de Alejandra—. Adelante, entonces. —Pese a sus dudas, se había dado cuenta de que los dos minutos de la presidenta de XeCo. se habían acabado.

—Tendrá que ayudarme a caminar —dijo Alejandra, pálida—. Y no puedo pasar entre ellos, me delataría. Hay que irse por ahí. —Ladeó la cabeza hacia la zona de admisión, a su espalda.

—De acuerdo —dijo Julia.

A pesar de que había decidido tomar parte en aquello, acababa de caer en la cuenta de que hacía unos minutos estaba enfermando de inquietud porque acababa de reconocerse absurdamente enamorada de esa mujer. Hizo un agónico repaso a lo que le esperaba. Vas a tocarla, a salir del brazo con ella de aquí, y la función solo acabará tras ese telón, se dijo, echando un vistazo a la puerta de doble hoja que aguardaba silenciosa la retirada de las actrices principales. Cincuenta pasos, se dijo, calculando la distancia. Aguantas cincuenta pasos y ya está.

Puedes hacerlo, Julia. Tomando aire, sonrió.

—De acuerdo —repitió, ni de lejos tan segura como aparentaba estar.

—Lo siento —murmuró entonces la presidenta de XeCo. a través de una fingida sonrisa, antes de inclinarse hacia ella y besarla.

Oh, fue lo único que pensó Julia cuando sintió los labios de Alejandra sobre los suyos. Sin embargo, en contra de todo lo que habría podido suponer en función de sus recién descubiertos sentimientos, en cuanto notó el excesivo ardor que desprendía el tacto de la presidenta de XeCo. y la evidente debilidad de su beso, Julia desplazó toda emoción a un lado. Instintivamente, había adelantado una mano hacia la cintura de Alejandra cuando esta inició el beso, notando cómo temblaba. Su piel le quemaba incluso a través de la tela del vestido y supo que, o abandonaban el escenario ya, o la actriz principal iba a acabar de bruces contra el suelo. Preocupada, pasó a tomar la iniciativa. Se separó de Alejandra, rompiendo el beso, pero, en una acción que solo podía calificar de kamikaze (sabía que más tarde lo iba a pagar muy caro en moneda emocional), decidió cobrarse audazmente por adelantado esa prometida compensación. Pese a que juraría que no estaba en su intención (no, al menos, en una que se hallara en un plano consciente), se encontró con el irresistible deseo de volver a sentir esos labios. Solo en honor a nuestros espectadores, se dijo. En aras de una mayor credibilidad, se justificó. Y se inclinó ella ahora hacia Alejandra y la besó, despacio, y, aún en ese instante de exquisita locura, tuvo la lucidez suficiente como para culminar la misión. Terminó el beso con suavidad y, del mismo modo, giró a Alejandra hacia la zona de admisión. Se había asegurado de enlazarla por la parte contraria a la que sabía tenía dolorida y, con mucho cuidado de no presionar el costado con su cadera, echó a andar. Esperaba dar la idea de una pareja que buscaba la cercanía física y supo que lo había hecho bien cuando Alejandra, emitiendo un apagado suspiro, aprovechó la postura para apoyarse en ella, dejando caer parte de su peso. Ambas eran más o menos de la misma envergadura, pero la debilidad de Alejandra hizo que la doctora tuviera que apelar a todas sus fuerzas para sostenerla.

Afianzó su agarre, otorgándole toda la cobertura física que podía sin dar la sensación de que se la llevaba en volandas. A pesar de las circunstancias, esos cincuenta pasos no se le hicieron tan eternos como había pensado. Pese a que toda su concentración estaba en traspasar la puerta de doble hoja sin delatar la farsa, no le pasó desapercibido el repentino mutismo, apenas un par de segundos de estrepitoso silencio, que acompañó a su maniobra. Tras ese breve lapso, supuso que producto de su escenificación, el vestíbulo volvió a llenarse del creciente murmullo de las conversaciones. Estaba completamente segura de que sería protagonista de buena parte de ellas y pensó, demasiado tarde, que al día siguiente iba a tener que enfrentarse a una serie de consecuencias que ni de lejos se le habría ocurrido plantearse cuando se dejó convencer por Tommy para ir a la maldita inauguración. Iba a ser pasto de rumores: estaba segura de que lo que había pasado allí no se quedaría entre esas cuatro paredes. Bueno, pero has rescatado a una princesa en apuros y te has llevado gratis un beso de tu enamorada, se dijo, no sin cierto regusto amargo. Ese enamoramiento, precisamente, iba a ser algo de lo que también tendría que ocuparse al día siguiente.

Pero eso será mañana, pensó, en cuanto las puertas abatibles dejaron de agitarse tras ellas, pasando a centrarse en lo más urgente: Alejandra. Como si solo hubiese esperado a estar fuera de la vista de todos, la presidenta de XeCo. pareció quedarse súbitamente sin fuerzas. A Julia le costó no dejarla caer. Solo gracias a que se mantenía en buena forma física pudo sostenerla y llevarla hasta una de las cortinas. Estupendo, tuvo tiempo de pensar. Si tienes planeado caer enferma, nada mejor que un flamante hospital para ello. Con un último esfuerzo logró tumbarla sobre una camilla. Sabía que Hugo no acudiría en su ayuda, al menos de momento. No sería muy comprensible que el argumento de la función girara hacia un trío, además de intuir que Hugo también tendría un papel que representar allí fuera.

Debía apañárselas sola. Tomó aire para calmarse, y lo primero que hizo fue chequear el nivel de consciencia de Alejandra.

Empezaba a centrarse, pero todavía estaba algo desorientada.

—¿Señora Navrat? ¿Sabe dónde está?

La presidenta de XeCo. se esforzó en concentrarse en el sonido de su voz.

—Sí. ¿Qué ha ocurrido? ¿Me he desmayado ahí fuera? — preguntó, alarmada. La fatiga era ahora evidente en su voz.

—No, no se preocupe. Nadie se ha dado cuenta de nada. — O eso espero, pensó Julia—. Voy a examinarla, pero creo que vuelve a ser la infección en el costado.

—De acuerdo —se limitó a decir Alejandra, cerrando los ojos.

—Voy a quitarle el vestido —le informó Julia. Con diligencia, se hizo con unas sábanas. A pesar de lo que pudiera sentir, era demasiado profesional como para no asegurarle a Alejandra un trato ético. Así, la desnudó y la cubrió, dejando al descubierto solo el costado. Se hizo con unos guantes y, cuando terminó su exploración, su boca se curvó en un gesto de contrariedad—. Señora Navrat, hay líquido de nuevo y la inflamación está aumentando. ¿Quiere que llame a su médico?

—Si mi médico aparece por aquí cruzando esa sala — Alejandra hizo una pausa, tomando aire—, será un desastre.

¿Qué habría que hacer?

—Extraer el líquido.

—¿Puede hacerlo usted? —musitó, mirándola enfebrecida—. ¿Puede hacerlo aquí, ahora?

Julia se mordió el labio inferior, indecisa. Todo su ser le empujaba a contestar con un rotundo «no». Sabía que no era correcto, juicioso ni adecuado. Pero también sabía que debía tomar una decisión y que debía hacerlo lo antes posible. El estado de Alejandra no ofrecía ninguna duda en cuanto a la urgencia de una intervención. Tenía que drenar el líquido ya. Al menos, trató de consolarse, estamos en un hospital. Todo estaba dispuesto para la inminente apertura del recinto y se encontró con que tenía al alcance todo lo que precisaba. Echó un vistazo a su alrededor. Evidentemente, el tubo de drenaje estaba descartado en esas circunstancias, pero podría extraerle el líquido de forma manual, con la ayuda de jeringas de gran volumen. La realización de esta idea hizo que sintiera un súbito bloqueo. Dime que no vas a hacer esto aquí y ahora, gimió, horrorizada, en su interior. Era más que consciente de que lo que estaba a punto de hacer era un error que podría convertirse en el final de su carrera. Lo era porque sabía que lo ideal sería contar con la ayuda de otra persona, porque el campo estéril no era el adecuado y, sobre todo... ¡porque estaba saltándose los principios de la buena praxis médica y el juramento hipocrático, joder! Si algo salía mal... Cerró los ojos, inspirando e instándose a calmarse. Cuando los abrió y miró a Alejandra, pálida en la camilla, los principios de la buena praxis médica y el juramento hipocrático se hicieron de pronto muy pequeñitos. Por el bien mayor, se convenció, soltando el aire lentamente. O eso espero, añadió. Un nuevo vistazo a Alejandra le convenció de que debía dejarse ya de cavilaciones y ponerse manos a la obra.

—Sí, si es lo que quiere. Puedo hacerlo —dijo.

Si Julia hubiera sido otra clase de médico, lo primero que habría hecho era hacerle constar por escrito su consentimiento.

Si, por lo que fuera, la cosa se complicaba y Alejandra empeoraba, Julia estaría metida en un buen lío.

Pero Julia ya lo estaba y, además, ni de lejos era de esa clase de médicos.



Capítulo 7

—Todavía está bajo los efectos de la sedación —informó a Hugo en voz baja—. Y habrá que esperar un par de horas más para moverla.

Julia señaló a una adormilada Alejandra. Le había extraído el líquido y había permanecido junto a ella hasta que Hugo apareció, una media hora después, tras librarse de los invitados, que empezaron a irse en cuanto la anfitriona dejó la fiesta. En ese tiempo solo había podido hacer una breve llamada al móvil de Alejandra para asegurarse de que todo iba bien, y casi había estado a punto de echar a todo el mundo a patadas de lo angustiado que había estado.

Apenas le dio tiempo a Julia de pronunciar esas palabras cuando la doctora se vio cercada en un sentido abrazo.

—Eres un ángel. Una caballera ángel —le dijo Hugo al oído, arropándola entre sus brazos.

—Bueno, vale, vale. —Julia, cogida por sorpresa, le dio unas torpes palmaditas en la espalda—. Tampoco es para tanto, hombre. —Cuando Hugo se separó, Julia se dio cuenta, azorada, de que tenía empañada la mirada—. Que no es grave, de verdad.

Se pondrá bien.

—Has cuidado de ella, doctora. —Hugo cogió sus manos y las encerró entre las suyas—. Te estoy muy agradecido.

—Solo he hecho lo que tenía que hacer —replicó ella, incómoda por lo que consideraba una exagerada reacción.

Él, soltando sus manos, movió un dedo de forma negativa.

—Ah, ah, doctora. Nada de quitarte méritos. Vienes aquí para obtener una disculpa y te metemos en una función rocambolesca.

—En eso tienes razón —convino ella, sonriendo con fatiga.

Toda la tensión estaba empezando a caérsele encima.

—Lamento que hayas tenido que pasar por algo tan incómodo, Julia, de verdad, pero no veía otra salida. Alejandra se estaba poniendo cada vez más blanca.

—Lo sé. No pasa nada. —Sobreviviré, pensó, rendida a la ironía de todo.

Trató de ignorar el escalofrío que le subió por la columna al rememorar el contacto físico con Alejandra. Hasta ahora había estado más centrada en ocuparse de su bienestar que en lo que sentía por ella. Pero la urgencia había pasado y ahora empezaba a despertar de su obligado aplazamiento emocional. Estupendo, Julia, se dijo. Has besado, abrazado y desnudado a la mujer de la que te has enamorado, pero, en realidad, nada de eso ha ocurrido. Porque era consciente de que, de todo ello, solo el sentimiento era real. Ni el beso, ni el abrazo, ni la piel desnuda de Alejandra habían sido realmente para ella, la Julia enamorada.

Se hubiera echado a reír de buena gana ante lo irónico de la situación si no hubiese estado delante Hugo.

—He llamado a su médico, está de camino —le informó él, colocando una mano sobre su hombro, ajeno por completo a sus atribulados pensamientos—. Tú ya has hecho suficiente.

—Bien —dijo, sintiéndose realmente cansada. Sabía que no se trataba solo de un cansancio físico. Julia sabía, por experiencia, que nunca se sentía más agotada que tras una situación de estrés emocional—. Se encuentra estable, pero esperaré a que venga su médico. Lo ideal sería que le hiciera una placa de tórax de control, para comprobar si han disminuido la infección y el líquido.

—Me aseguraré de ello, no te preocupes. —Hugo apretó con suavidad la mano sobre su hombro—. De verdad, no sé cómo podré agradecerte todo esto. Y te aseguro que ella tampoco olvidará lo que has hecho hoy.

Hugo fijó su mirada en la inconsciente Alejandra y sus ojos volvieron a empañarse. La curiosidad de Julia se disparó de nuevo hacia la cuestión de la relación entre ambos. O Alejandra Navrat era un lince escogiendo a sus asesores, o esa relación iba más allá de lo estrictamente profesional.

—Me salvó la vida —dijo Hugo, sin apartar la mirada de Alejandra—. Una mocosa de doce años salvándole la vida a un grandullón como yo, ¿te lo puedes creer, doctora? —Miró a Julia con lo que parecía un antiguo dolor velando su mirada—. Esa metralla debería estar en mi cuerpo, ¿sabes?

Julia se quedó anonadada ante la revelación. Iba a replicar, cuando un pitido sonó en ese momento en la chaqueta de Hugo.

—El médico —dijo, echando un vistazo al móvil que sacó del bolsillo interior—. Enseguida vuelvo.

Julia lo miró con renovada curiosidad hasta que desapareció, engullido tras las puertas. Después miró a Alejandra y su frente se llenó de diminutas líneas cuando frunció el ceño.

Estaba siendo una noche de lo más sorprendente. Esa última revelación de Hugo... Por lo que había podido entender, ¿una Alejandra niña le había salvado la vida? ¿Cómo? ¿Qué pudo ocurrir? Estaba claro que algo terrible, pero ¿qué? Sabía que nunca había leído nada al respecto y estuvo dándole vueltas en la cabeza hasta que, suspirando y echando una fatigada mirada al techo, se recordó a sí misma que, al fin y al cabo, todo aquello no le concernía más allá de un mero interés profesional.

Frotándose con cansancio la cara, se acercó a Alejandra para tomarle el pulso y comprobó, con alivio, que se mantenía regular. Cuando estaba a punto de retirar la mano, unos dedos sin fuerza se aferraron a los suyos. Cogida por sorpresa, Julia subió la mirada hacia el rostro de Alejandra, donde la recibió la errática mirada de la presidenta de XeCo.

—¿Señora Navrat? —inquirió con suavidad—. Tranquila.

Sentirá una ligera desorientación hasta que se pasen los efectos del analgésico. Ha ido todo bien, le he extraído el líquido. La inflamación ha empezado a bajar y ya no debería sentir tanto dolor ni sensación de fatiga.

Julia se dio cuenta de que Alejandra no había retirado su mano, que seguía aferrando la suya. Su mirada volvía a parecer la de una niña asustada, y recordó las palabras de Hugo acerca de que le aterraban los hospitales. Tuvo un fugaz pensamiento sobre si la mención a ese suceso de su niñez tendría algo que ver con el terror de Alejandra, pero lo apartó a un lado. No era asunto suyo inmiscuirse en la intimidad de esa mujer, por mucho que lo deseara. Movida por su natural compasión, y por algo más que no quiso reconocer conscientemente, convirtió el agarre de sus dedos en una suave caricia. Quiso convencerse de que solo lo hacía para consolarla, pero la contradictoria sensación de paz y euforia que sintió cuando empezó a acariciar con el pulgar el dorso de la mano de la presidenta de XeCo. la delató.

Estás metida en un lío, Julia, se dijo. Un buen, buen lío.



Capítulo 8

—Vaya, vaya, vaya, vaya y vaya —dijo de corrido Tommy, para, a continuación, soltar un largo silbido. El flequillo le cayó sobre los ojos y se lo apartó con la mano.

Julia miró en silencio la cesta que había sobre la mesa de la sala de descanso. La habían enviado al hospital a su nombre y la tarjeta, firmada de puño y letra por Alejandra, se limitaba a agradecerle «su profesionalidad y dedicación». Muy discreto, pensó Julia. De otro modo, poner «por su entusiasmo a la hora de aceptar participar en una maniobra evasiva de alcoba para salvar a una princesa en apuros» estaba segura de que habría levantado, todavía más, los rumores en torno a su persona.

Como había temido, su escapada en la inauguración no pasó desapercibida, había varios miembros de la plantilla de su hospital en la inauguración y los comentarios no tardaron en empezar a circular por los pasillos del mismo.

—Es una cesta muy bonita. —Tommy giró una de las botellas de vino para ver la etiqueta y volvió a silbar con admiración—.

¿Por casualidad no te< habrás vuelto repentinamente abstemia, verdad, querida Jules? Este vino es muy, muy bueno.

—Quédate la cesta entera, si quieres.

Tommy la miró, sorprendido.

—Vaya, ¿y tanta generosidad?

La mirada que le devolvió Julia era de completo desánimo.

Habían pasado dos días desde la inauguración del hospital.

Cuando el médico privado de Alejandra llegó, la presidenta de XeCo. ya había vuelto a sumirse en un pesado sueño. Julia se dio cuenta de que todavía aferraba entre los suyos los dedos de Alejandra y los dejó ir con pesar. Después, todo fue muy rápido.

Intercambió una serie de impresiones con su colega, se despidió y, cuando por fin entró en su apartamento, eran cerca de las dos de la mañana. Pero en vez de irse a dormir se dedicó a pasear como un animal enjaulado por toda la casa, con la cabeza llena de frenéticos pensamientos y un estado de exaltación como jamás había experimentado. Sin embargo, por muchas vueltas que le diera, su errante maratón casero solo le sirvió para llegar a una conclusión: estaba jodida.

Y así seguía.

—Inaccesible, ¿recuerdas? Tú mismo lo dijiste. Ir andando a la Luna.

Tommy la miró con la extrañeza pintada en el rostro.

—A ver, a ver, creo que me estoy perdiendo. ¿Qué tienen que ver una cesta de cortesía, un vino buenísimo y la Luna?

Después de comerle la boca, dejarla en bragas y salvarle la vida, lo menos que puedes hacer es disfrutar de la gratitud de esa mujer, ¿no? —dijo riendo. Julia le había contado lo que había pasado en la inauguración. Pero su amiga no le acompañó en sus risas, como había pensado que haría, y la arruga de desconcierto en el ceño de Tommy se acentuó—. ¿Se puede saber por qué le das tantas vueltas? Solo es... —Pero no terminó la frase. En su lugar, sus labios adoptaron la forma de una «O» perfecta.

Escrutó la expresión de Julia—. Oh, no —gimió—. ¿Qué has hecho, tarada? —Julia no dijo nada—. ¿Jules? —insistió él.

—Me he enamorado, maldita sea —estalló su amiga al cabo de unos segundos.

—¿Enamorado? ¿Enamorado, de quién? —Ante la rápida y exasperada mirada que le lanzó Julia, Tommy alzó las manos en un gesto de apaciguamiento—. Vale, vale, solo quería asegurarme. Enfunda esas pupilas, por lo que más quieras. —Su rostro se transformó en una máscara de incredulidad, pero su sonrisa se fue ensanchando conforme pasaban los segundos—.

Así que te has enamorado. —Cabeceó, incrédulo—. ¿Así, de golpe?

—Así, sí —rezongó Julia, molesta—. No sabía que podía escoger la alternativa de hacerlo a plazos, mira tú por dónde.

—Después niégame que eres una tarada en toda regla, joder —resopló Tommy, hinchando los carrillos—. Pero, vamos a ver, ¿tú te has metido una sobredosis de películas bolleras de esas que ves o qué? ¿Amor, Julia? ¿Amor, amor, lo que se dice amor? ¿Estás segura?

Su amiga le echó una mirada que podría haber reducido a escombros medio hospital.

—Vale, so —concedió Tommy, alzando las manos de nuevo, pero sin dejar de sonreír con socarronería—. Pero es que puede que te hayas liado, no sé. Como no estás muy acostumbrada a estas cosas, te podrías confundir. ¿No será flato?

—Vete a la mierda, Tommy —dijo Julia con tranquilidad.

—Oh, venga, Jules, no te pongas así, perla. —Riendo, su amigo le tocó en un hombro con la punta de los dedos—. Es que no me negarás que la cosa tiene miga, ¿no? —Hizo una breve pausa, ladeando la cabeza con una expresión de curiosidad pintada en el rostro—. ¿Y se puede saber cuándo ha pasado eso?

—¡Y yo qué sé, joder! —replicó Julia, exasperada. Ella era la primera que no daba crédito a lo que sentía.

—A ver si nos aclaramos, taradita mía. ¿Cuántas veces has visto a esa mujer? ¿Una? ¿Dos? —Alzó un par de dedos—. Que yo sepa, la primera en Urgencias, en la que casi salís a hostias, y la segunda en la inauguración, donde te comportaste como una insoportable diva con ella. En esas dos ocasiones, explícame, por favor, dónde encontraste la chispa que te hizo caer rendida a sus pies. Además, ¿cuánto habéis hablado? Quiero decir, hablar de verdad. Sobre gustos, aficiones, vuestra vida, la cría del lobo en cautividad... ¡Lo que sea!

—¿Es que te crees que no he intentado racionalizarlo yo también? —se lamentó Julia, llevándose la mano a la frente y presionándosela durante unos segundos—. No sé qué ha pasado, no sé qué he hecho o qué he dejado de hacer. Entré en el box, la examiné, fue de lo más descortés conmigo y se fue. Ya está. Fin de la historia. Y después la vuelvo a ver en la inauguración de su hospital y... —gimió—. ¡Enamorada! —La mirada de Julia era casi de desesperación.

—Bueno, a ver, no seré yo el que cuestione los arrebatos pasionales fulminantes. En fin, imperios más poderosos han caído a lo largo de la Historia por una simple mirada, también es verdad. —Se encogió de hombros—. No sé, quizás sea esa fijación que tenéis las bolleras con las mujeres poderosas, ¿no?

Os pone burras el traje de chaqueta, no me lo niegues, Julita mía.

Julia le lanzó una mirada cargada de reproche.

—Esto es serio, Tommy.

—Y tanto —concordó su amigo, sonriendo—. Como a partir de ahora te vayas enamorando en formato exprés, vamos a tener un problema. —Frunció el ceño cuando Julia, dando un respingo, clavó una desconcertante mirada en la suya—. ¿Qué?

¿Por qué pones esa cara tan rara y por qué me miras así?

—Tommy, la mirada —susurró Julia.

—Tommy, la mirada, ¿qué? ¿Qué mirada?

—Lo que has dicho. Fue su mirada. —Julia parecía tan asombrada como desconcertado estaba Tommy—. Me miró. La miré. La vi, Tom, la vi.

—Bueno, obvio, ¿no? Transparente no parecía la mujer.

—¡Lo fue, Tommy! Esa noche lo fue. La vi. A ella. Su interior. Lo que hay detrás. Detrás de la máscara. Detrás de la coraza. Su vulnerabilidad. Vi a la Alejandra real. O, al menos, tuve un atisbo de ella.

Tommy la miró con gesto circunspecto.

—Jules, me asustas, en serio. Soy un varón heterosexual, recuerda. Vale que parezco el hetero más gay que has visto en tu vida, pero en el fondo de mi cerebro solo hay tetas, pelotas con hexágonos blancos y negros y jarras de cerveza, ¿de acuerdo?

¿Se puede saber de qué me estás hablando?

Julia se levantó de golpe y empezó a pasear por la salita, haciendo aspavientos con las manos.

—Es todo, ¿sabes? La admiración que ya sentía por sus proyectos solidarios, su carrera... Y aquella noche en Urgencias, esa mirada, Tommy... —Le miró, con expresión maravillada—.

Había todo un mundo detrás. Un mundo que he descubierto que quiero conocer.

—Tetas, Julia. Fútbol —insistió Tommy con cara de circunstancias—. Específica, por favor.

—Da igual, no importa —suspiró ella, dejándose caer de golpe sobre el sofá y gimiendo—. Lo racionalice o no, estoy jodida.

—Pero vamos a ver, que yo me aclare. Crees saber por qué te has enamorado. Vale. Entonces, aceptamos amor, ¿de acuerdo? Te has enamorado por el traje de chaqueta, porque es la increíble mujer transparente o porque parece que tiene unas miradas cojonudas. Lo que sea. Ok. Ahora, analicémoslo con calma, porque resulta que estoy aún más perdido que antes. A ver —Tommy levantó el dedo pulgar para iniciar una cuenta—, he aquí una ecuación, que consta de tu enamoramiento — levantó el índice—, una señora a la que has besado y desnudado (y que, para más señas, resulta ser el objeto de tu enamoramiento) y —extendió el dedo medio— una cesta que, ¡anda, fíjate!, lleva una tarjeta con un número de teléfono.

Conclusión obvia —dio una palmada—: llámala para agradecerle el detalle e invítala a cenar.

Julia se planteó hacerle un comentario acerca del mal color de cara que tenía para sacárselo de encima, pero no se sentía con ánimos. Que tuviera un atisbo de las probables razones que había tras su fulminante enamoramiento de Alejandra Navrat no servía de nada. La razón nunca le había servido de nada al corazón y tampoco era como si haber encontrado el origen la ayudara mucho. La cesta había tenido en ella un efecto contrario al que se hubiera esperado. Estaba a punto de tirar la toalla sin siquiera haberlo intentado. ¿Intentado, el qué?, se dijo, desalentada. ¿Una relación con la rica y sexy dueña de todo un imperio económico? Despierta, Jules, por favor.

—Bueno, ¿qué pasa? —insistió Tommy—. Tú eres tan de ciencias como yo, ¿no? ¿Qué es lo que no ves claro en la ecuación?

—Yo.

—Tú, ¿qué?

—Mírame, Tommy.

—Te miro, te veo. Una mujer guapa, morena de melena al viento, mirada encantadora y un cuerpo para entonar eternas aleluyas. —Tommy se atusó unos imaginarios bigotes—. Porque soy una patata casada, que si no... Porque huelga decir que, si no lo fuera, y si no existiera el riesgo de que mi mujer me untara en el suelo con una espátula, claro, yo mismo te declararía mi amor ahora mismo.

—Estoy convencida de ello —resopló con desánimo Julia.

—Lo digo en serio, tarada.

—Y yo también. Se te olvidó un factor importantísimo en ese cálculo. —Julia hizo una pausa—. Alejandra Navrat y yo vivimos en dos mundos completamente distintos. Fin de la ecuación.

—Venga, ¿me vas a salir ahora con obstáculos cardíaco-proletarios? ¿En serio? —Tommy bufó—. ¡Julia, perla de mi corazón, que la lucha de clases acabó hace tiempo, no sé si te habías enterado! Hoy en día puedes tirarte a una princesa siendo domador de leones, no te digo más. Con mayor razón, tú. —La señaló—. Eres una persona maravillosa, una médica excelente y una mujer muy, muy, muy guapa. Tal vez es que te despistaste, pero estoy seguro de que esa mujer se corrió cuando la besaste.

Venga, ¿cuándo la vas a llamar?

—No voy a hacer tal cosa, Tom. Ya saldré como pueda de este lío.

—¿Lío? —Tommy se rio con suavidad—. Taradita mía, tú no estás metida en un lío peor ni mayor que en el que se ha estado metiendo la Humanidad a lo largo de su historia.

—Pues me siento como si así fuera.

—¿Por qué?

—¿Por qué, qué?

—¿Por qué piensas que es un lío? Enamorarse es maravilloso.

Julia emitió un leve quejido.

—Solo si te corresponden.

—Y, por supuesto, sabes que esa mujer no lo hace.

—Claro que no —replicó Julia con vehemencia.

—Y yo que te tenía por una persona inteligente —se burló Tommy—. Tarada, eso sí, pero medianamente lista. Anda, bonita, métete la bola de cristal por donde te quepa y practica un poco de disciplina testimonial. Dí-se-lo.

Julia le miró como si le hubiera pedido que pasara por el ojo de una aguja.

—No voy a hacer tal cosa.

—No estarás segura si no se lo planteas.

—Prefiero quedarme con la duda que con el más espantoso de los ridículos. Además, ¿cómo podría hacer algo así?

Tommy sonrió. Puede que su amiga no se diera cuenta, pero empezaba a ceder en su negación.

—Para empezar, olvídate de las películas. Nada de galopes a cámara lenta por la playa a lomos de caballos blancos, puestas de sol y música de violines. Quedas con ella y te declaras. Algo simple, bonito y funcional.

—No voy a hacer nada de nada. Ni trotar ni declararme. Se me pasará; solo tengo que darle tiempo a mi raciocinio y ya está.

No soy una adolescente, soy una mujer de treinta y cuatro años, maldita sea —dijo con irritación.

Tommy ladeó la cabeza, cruzando los brazos sobre el pecho y esbozando una sonrisa.

—¿De qué tienes miedo?

—Yo no tengo mied... —empezó a protestar Julia, pero la frase murió en sus labios antes de completarla.

Sí lo tienes, pensó, angustiada. Te mueres de miedo, literalmente.

—Piensa que, al menos, cuentas con la ventaja de que ella es lesbiana —dijo Tommy—. Eso es un punto a tu favor, no sé si te has dado cuenta.

—Esa mujer ni siquiera sabe que yo entiendo. De hecho, creo que cuando Hugo se disculpó conmigo por la farsa lo hizo más por el hecho de que incluyera haber sido besada por una mujer que por cualquier otra cuestión. Además, que ambas seamos lesbianas no implica que vayamos a caer automáticamente una en brazos de la otra. Esto no es ninguna endogamia forzosa.

—Claro que no, pero puedes intentarlo.

—Creo que prefiero no hacerlo.

—¿Por qué?

Porque no soportaría el rechazo, pensó. Amén de, y esto pesaba más en sus reticencias, no imaginarse a sí misma en una situación de tú a tú con Alejandra Navrat en la que le expusiera sus sentimientos. No: definitivamente, enamorarse de ella era una mala idea. Le entraron unas súbitas ganas de golpearse la cabeza contra la pared.

—La vida es un suspiro, Julia —dijo Tommy, mirándola con cariño—. Y puedas acabar al final del camino lamentándote de todo lo que no te has atrevido a hacer. Parte del truco de ser feliz es ir a por ello, ¿sabes?

Julia hizo una mueca.

—No seré feliz cuando me rechace, Tommy. Prefiero vivir en la ignorancia y esperar a que se me pase.

—Te repito que no lo sabrás si no lo intentas. ¿Quieres quedarte el resto de tu vida con la duda? ¿Pensar, con tu último aliento, «Me habría querido aquella mujer»?

—¿Y si es un lamento tipo «De qué modo me rompió el corazón aquella mujer»?

—Jules, cariño, si te pasas la vida negándote oportunidades solo por miedo a que te den con la puerta en las narices, entonces no habrás vivido.

—¿Y si sale mal?

—¿Y si sale bien?

A Julia la conversación la estaba agotando. No quería seguir con aquello, no podía. Miró con intensidad a su amigo y frunció el ceño con preocupación.

—Tommy, ahora que me fijo, ¿sabes que estás muy pálido?



Capítulo 9

—Hola, caballera.

Julia sonrió al oír la voz tras ella y se giró. Pese a que Hugo le recordaba su litigio con su corazón, no podía evitar sentir simpatía por él.

—Hola, Hugo. ¿Tú por aquí? Esto se está convirtiendo en una costumbre.

—Paseo y disfruto de buena compañía, ¿qué más puedo pedir?

—¿Y a qué se debe esta vez tu visita? —Julia vaciló un instante, pero al final disfrazó de ligereza su pregunta—: ¿La princesa sigue en apuros o esta vez se trata del ataque de algún temible dragón?

Él se rio con franqueza.

—No, la maniobra funcionó a la perfección. Se hizo la interpretación que nos interesaba. En vez de una alarma en torno a una hipotética incapacitación que habría hecho temblar las acciones de XeCo. en Bolsa, solo se activó la típica de Alejandra Navrat y sus noches de... —Hugo se calló de golpe, consciente de su indiscreción. Hizo una mueca y terminó, en un tono más comedido—: En fin, que pudimos controlar los daños.

—Ya. —Para su asombro, Julia sintió el traicionero asalto de los celos, y tanto como no pudo evitar sus siguientes palabras, no pudo tampoco eludir el evidente sarcasmo en ellas—: Veo que no es inusual que tu jefa salga de las fiestas con una mujer colgada del brazo.

La expresión de sorpresa solo duró un instante en el rostro de Hugo, ocultada enseguida tras una imparcial. Si no se equivocaba, y no creía hacerlo, era la sombra del reproche lo que había detectado en las palabras de la doctora. Reprimió una sonrisa, reforzado en la razón tras su decisión de ir a verla. Julia le estaba sirviendo en bandeja, sin saberlo, la oportunidad de ejecutar su plan. Decidió obviar su comentario, pero lo tuvo bien presente a partir de ese momento. Muy cerca, por cierto, de lo que ya tenía presente acerca de lo que había captado en Julia la noche de la inauguración del hospital.

—¿Recibiste la cesta? —preguntó.

Julia suspiró aliviada al ver que Hugo pasaba por alto su exabrupto. Estaba claro que tendría que esforzarse más si quería mantener el control en todo lo que implicaba a Alejandra Navrat.

—Sí. La llamé para agradecérselo, pero su secretario me dijo que estaba en una reunión.

—Álex casi le arranca el cuero cabelludo al pobre Francesc cuando se enteró de que habías llamado. —Julia le miró de forma inquisitiva—. Tenía mucho interés en hablar contigo — explicó.

—¿Ah, sí?

Julia no pudo evitar dejar salir de nuevo el tono sarcástico.

¿Y por qué no lo hace ella en persona, si tanto interés tiene?, pensó. Al parecer, es una costumbre muy arraigada lo de delegar sus cuestiones personales.

—GPS —se limitó a decir Hugo, asumiendo el tono empleado por Julia e interpretándolo correctamente—.

Alejandra es un trozo de madera para las distancias cortas, no lo puede evitar.

Sí, claro, pero eso no parece quitarle capacidad de caza, pensó Julia con rencor. En cuanto culminó el pensamiento estuvo a punto de cabecear como una tonta. Pero ¿de qué vas?, se reprochó, enfadada con sus pueriles celos.

—Por eso estoy aquí —continuó Hugo—. Entre mis múltiples funciones como mano derecha, guion, amigo, tengo la de hacerme cargo de la discapacidad social de Álex. Ya sé que es absurdo, pero te juro que esa mujer es capaz de organizar una velada multitudinaria para un evento y, a la vez, ser una auténtica nulidad para invitar a cenar a una única persona.

Bueno, o dos, si tienes pareja. Por supuesto tu marido, novio, compañero o su equivalente femenino está incluido o incluida.

Una arruga de extrañeza se formó en el ceño de Julia ante el comentario de Hugo. ¿Eso ha sido una maniobra para averiguar si tengo pareja? ¿Para sonsacarme mi orientación sexual?, se interrogó, justo al mismo tiempo que Hugo se preguntaba si había sonado lo suficientemente casual en su intento de sonsacarle su orientación sexual o si estaba comprometida en una relación.

Con respecto a la oportunidad que se le ofrecía, ¡cenar con Alejandra!..., si Tommy hubiera estado allí ya se habría asegurado de que Julia sacara autoestima y aceptara la invitación para acercarse bonita, sencilla y funcionalmente a Alejandra.

Pero Tommy no estaba allí y sí, por el contrario, el irracional miedo al rechazo que la paralizaba.

—Es muy amable por tu parte, pero creo que no va a ser posible.

—Todavía no te he dicho ni cuándo ni dónde.

—Es que últimamente doblo muchos turnos y...

—¿Y no hay un pequeño hueco para contentar a este gran hombre?

Pese a la zozobra que sentía, Julia sonrió.

—¿Siempre eres tú el que se encarga de diseñar la vida social de la señora Navrat?

—¿Vida social? —Hugo bufó—. Álex no tiene de eso.

Trabaja hasta la extenuación y, cuando consigue llegar a casa, piensa en cómo seguir trabajando hasta la extenuación al día siguiente.

—¿Y cuándo tiene tiempo para sus «noche de»? —replicó, sin pensar, Julia.

Oh, mierda, se lamentó interiormente. Aquí vamos otra vez. Pero ya era demasiado tarde para devolver la mordaz observación a las cavernas de su idiotez, de donde había salido directa como una flecha. Cuando miró a Hugo, cariacontecida, le dio la sensación de que este sonreía más de lo debido y que un destello de curiosidad asomaba desde el fondo de sus ojos.

—Solo busca algo de compañía —dijo él con suavidad—. En eso es tan humana como los demás. No seré yo quien se lo reproche.

La miró con tanta intensidad que Julia empezó a sentirse incómoda bajo su escrutinio. Por supuesto, no tenía forma de saber que Hugo estaba tomando una decisión, decisión que había empezado a gestarse el día anterior, en el despacho de Alejandra, cuando había ido a verla para hablarle de una de las operaciones de la Compañía y se encontró a su amiga inquieta y de mal humor.

—¿Qué ha pasado? Francesc está blanco como la pared — le dijo, señalando con el pulgar a su espalda.

Alejandra hizo un gesto brusco con la mano.

—No me ha pasado una llamada —masculló.

—¿Y XeCo. ha perdido el negocio del siglo? —Hugo elevó una ceja, curioso.

—No.

—¿Entonces? ¿No estabas en la reunión del mercado asiático?

—Sí.

—¿Y no habías dado estrictas órdenes de que no se te molestase?

—Hum.

Hugo sonrió.

—Retira la orden de fusilamiento, anda, Francesc está que no le llega la camisa al cuello. —Alejandra expulsó aire por la nariz en un gesto de contrariedad—. ¿Qué? —inquirió él, desconcertado—. ¿En qué contexto tengo que moverme, Álex?

Si no se trata de negocios...

—Olvídalo.

—No puedo, de pequeño me cebé a plátanos y tengo una memoria de elefante. ¿Qué ocurre? Normalmente solo te inquietan las alarmas de ataque nuclear y eso solo en el caso de que se te haya olvidado cerrar la ventana del salón. ¿Alejandra?

—insistió Hugo. Se cruzó de brazos—. Puedo salir y preguntarle a él acerca de la naturaleza de esa llamada.

Alejandra le lanzó una mirada entre irritada y mortificada.

—Llamó la doctora Romano para agradecer la cesta — pronunció las palabras como si lo hiciera bajo amenaza de muerte.

—Ah —se limitó a decir Hugo, sin ocultar una media sonrisa.

—¿Ah? ¿Qué? —le preguntó ella, mirándolo con suspicacia.

—Ah. Nada —replicó él, encogiéndose de hombros—. Una mujer con ovarios, ¿verdad? Avenirse a todo ese paripé, sin importarle el qué dirán y encima para ayudar a la princesa grosera.

—Hugo... —le advirtió ella.

—A mí no me mires así, que te conozco desde que llevabas trenzas, Álex. No me intimidas. Si le hubieras dicho al pobre Francesc qué llamada específica sí podía pasarte, ahora no estaría sufriendo un síncope.

—Me disculparé con él, ¿contento? —aceptó a regañadientes Alejandra.

—No, la verdad es que no. Te gusta Julia, ¿eh? —preguntó él a bocajarro.

La mirada de Alejandra se estremeció lo suficiente como para que Hugo pudiera captarla antes de que su amiga la pusiera bajo control.

—La doctora Romano no solo me hizo un gran favor a costa de colocarla en una situación violenta y comprometida, sino que, además, me atendió profesionalmente cuando no estaba obligada a ello —el tono de Alejandra quiso sonar neutro, pero no lo consiguió del todo. Había una pequeña nota vibrante en él.

—Estoy de acuerdo contigo —dijo él, afirmando con la cabeza con fingida seriedad—. Así que estás cabreada porque perdiste la oportunidad de invitarla a cenar para agradecérselo, ¿no? —Hugo chasqueó la lengua—. ¡Qué pena que el sistema telefónico se haya colapsado en el último fin del mundo!

Alejandra se revolvió como un animal acosado.

—No tengo intención de invitarla a cenar. ¿En qué estás pensando? Solo quería agradecerle personalmente su ayuda, ya está. No tengo tiempo para cenas, solo quiero... —Se detuvo, consciente de que, literalmente, se acababa de dar cuenta de que no sabía qué era lo que quería.

—Eureka —susurró Hugo, mirándola con compasión. Se inclinó sobre el escritorio, sonriendo—. No es grave, Álex. La gente suele evolucionar favorablemente de esos sentimientos.

—Yo no he hablado de sentimientos —saltó a la defensiva Alejandra.

—A mí no me engañas, amiga mía. Tienes un brillo en la mirada que te delata. Un brillo que jamás te había visto.

—¡Sal de aquí de una vez, maldita sea! —exclamó Alejandra, contrariada—. No tengo tiempo para tonterías. —Con gesto exasperado, removió los documentos que tenía extendidos sobre la mesa.

—Álex...

—Hugo, no. —Alejandra lo miró de forma acerada y él comprendió que acababa de dar por zanjado el asunto.

De momento, pensó él.

Y por eso ahora estaba en el hospital, mirando con esa intensidad que incomodaba a Julia y tomando una decisión en nombre de Alejandra, al tiempo que rogaba para que su amiga no le matara por ello cuando su maniobra saliera a la luz.

—Julia, ¿y si cenas conmigo? Bueno, tú y tu pareja, claro. Te dije que, independientemente del agradecimiento de Álex, yo te debía el mío. ¿Aceptas? Si necesitas consultarlo con tu pare...

—No tengo pareja, Hugo, ¿contento? —le interrumpió Julia, rindiéndose ante la evidencia de sus intentos.

—Bueno, en fin —sonrió—, creo que he sido algo obvio, lo siento. —Por su tono, no parecía lamentarlo, precisamente. Más bien daba la impresión del ratón que se había hecho con el trozo de queso—. Dame una fecha y allí estaré, a tus pies.

—No es necesario que me invites, Hugo.

—Sí lo es.

—No, no lo es.

—Insisto. Vendré todos los días hasta que aceptes. ¿Cuánto crees que tardará en expandirse por todo el hospital el rumor del misterioso hombre montaña que acecha a la dulce doctora Romano por los rincones?

—No creo que más que el que me sitúa en la cama de Alejandra Navrat, créeme —replicó ella, alzando una ceja y suspirando con desaliento.

—Oh, vaya. —Hugo se puso serio—. ¿Has tenido problemas con eso? Joder, Julia, lo siento, no caí en la cuenta... —Se golpeó en la frente—. ¡Qué idiota! —se recriminó—. Aquello estaba lleno de médicos, claro. Julia, de verdad, lo siento...

—Para, para. —La doctora alzó una mano—. No es como si fuesen a inmolarme en el incinerador de residuos. Solo he sido el rumor del día hasta que me sustituyó el director del laboratorio y su desvío de fondos. No pasa nada, de veras.

—Ah, pues caballera mía, razón de más para desagraviaros con esa cena. —Hugo se inclinó ante ella y besó teatralmente su mano—. Por favor, dame la oportunidad de compensarte de algún modo. Haz feliz a este chicarrón.

Julia sonrió, divertida.

—¿Sabes, Hugo? Apenas te conozco, pero tengo la inquietante sensación de que juego un papel demasiado importante en tu felicidad.

—Pues entonces no debes faltar a tu responsabilidad. — Hugo se colocó la mano sobre el pecho—. Hazme feliz.

—Oh, vale, está bien. —Claudicó, lanzando una ruborizada mirada hacia el par de celadores que se habían detenido ante la escena del besamanos—. Aunque solamente sea para no volver tan pronto al ranking de rumores. Me rindo, acepto.

—Maravilloso. ¿Cuándo?

—Libro este fin de semana —propuso—. ¿Demasiado pronto?

—Hum. —Él frunció graciosamente el ceño—. ¿Por qué será que me suena a ganas de librarse cuanto antes de este hombre?

—No, por favor, no es eso. Es solo que no sé cuándo podré tener otro día libre. Estoy doblando turnos para acumular días con vistas a un viaje de cooperación que tengo previsto realizar en breve.

—Pues eso no tiene que ser muy sano, doctora —le riñó él, agitando un dedo—. ¿No lo has aprendido de tu propia profesión? Tienes que dejar tiempo para el ocio, ¿sabes? Creo que en eso te pareces a Álex. —La mención de Alejandra provocó un sobresalto en el centro de su pecho, pero Julia se forzó a no dejarlo traslucir—. ¿El sábado por la noche, entonces?

—De acuerdo, sábado noche. —Julia ladeó la cabeza—. ¿Ya eres feliz, Hugo?

Él cabeceó.

—Te lo diré el domingo por la mañana.

Ante su comentario, Julia esbozó una mueca indecisa. Tal vez se había equivocado en su apreciación acerca de las intenciones de Hugo.

—Oye, Hugo... —Titubeó un instante—. Yo no...

Él sonrió ante el evidente apuro de Julia.

—Soy un hombre casado, no temas. No voy a hacerte ninguna proposición indecente. —Alzó una de sus cejas en un gesto de picardía—. No más allá, claro, de acabarnos la botella de vino.

—Bien, pues quedamos así. —Julia hizo un gesto hacia el pasillo—. Ahora tengo que irme, lo siento.

—Por supuesto. ¿Me pasas tu número, por favor? Por si hay algún cambio de última hora.

—Sí, claro. —Julia se lo anotó en una hoja.

—Gracias por aceptar —dijo Hugo, guardándose el trozo de papel.

—A ti, tú eres el que invitas. No pienses que se me va a olvidar a la hora de pagar —le advirtió ella antes de irse.

—Pues ya veremos cuánto me cuesta esa cena —murmuró Hugo mientras veía alejarse a Julia por el pasillo, pensando ya en el modo de engatusar a Alejandra para que accediera a salir a cenar con él ese sábado.

Se preguntó, mientras se dirigía a su coche, si podría cambiar el fusilamiento por otro tipo de ejecución. Y después, conforme avanzaba por el tráfico, se le ocurrió pensar que a lo mejor Julia también era aficionada a las ejecuciones sumariales.

No obstante, le consoló pensar que no podían matarle dos veces, pero entonces recordó la expresión de Julia la noche de la inauguración, durante el llamado «movimiento alcoba». Cómo había reaccionado ante el beso de Alejandra, o, más bien, cómo no lo había hecho. Había sido evidente que su reacción no había sido negativa, algo que le sorprendió, pero solo hasta que comprendió el porqué. Una razón que la propia Julia le brindó cuando a continuación, por propia iniciativa, besó a su vez a Alejandra. Ni rechazo, ni obligación. Julia besó a Alejandra con exquisito cuidado. Y después, cuando el beso cesó, esa fugaz y desolada mirada de regalo perdido en el rostro de la doctora.

Y hace un momento, la sombra de los celos, pensó Hugo, interpretando acertadamente la reacción de Julia ante la velada mención a la vida privada de Alejandra. Definitivamente, no moriré dos veces, pensó. Julia me conmutará la pena capital.

Alejandra...

En fin, Hugo sabía que Alejandra iba a ser harina de otro costal.



Capítulo 10

—¿Doctora Romano?

—¿Señora Navrat?

Ambas se miraron atónitas para, a continuación, comprendiendo, decir al unísono:

—Hugo.

Hubo un instante de incomodidad cuando Alejandra permaneció de pie ante la mesa, pero lo conjuró sonriendo.

—¿Puedo? —Señaló la silla frente a Julia.

—Por supuesto —se apresuró a responder esta, tratando de disimular la zozobra que sentía por la aparición de la presidenta de XeCo.

Cuando Alejandra terminó de acomodarse y la miró, detectó al instante su inquietud. Voy a matarte, Hugo, se dijo, adivinando la autoría de su amigo en la trampa. Conque una velada tranquila, ¿eh? Los dos a solas, ¿no?, rememoró su invitación de hacía unos días. Sonrió, no obstante, a Julia, que la miraba con una expresión azorada. Eso la desanimó, pero se rehízo enseguida. En fin, has estado en reuniones de negocios más tensas que un reservado de un restaurante de cinco tenedores. Esto no puede ser peor. De hecho, no lo era en absoluto. Lanzando una furtiva mirada a la doctora se encontró preguntándose cómo no se había dado cuenta antes de que tenía los ojos de un tono cercano al color de la madera envejecida. O de que se le formaba una pequeña arruga en la comisura de los labios cuando fruncía esa boca tan maravillosa que tenía. Y, casi paralelamente a que esos pensamientos se formaran en su cabeza, surgieron otros, más atribulados. ¿¡Boca maravillosa!? ¿Eso había estado en su cabeza? Se preguntó cuándo podría haberse dado cuenta de ese detalle y, sobre todo, por qué. Apenas se conocían, y las dos ocasiones en las que habían coincidido, con franqueza, y por mucha voluntad que se le pusiese, no entrarían precisamente en los anales de la sociabilidad de ninguna de las dos. Sin embargo, se encontró buscando algo que llevarse a los ojos. La curva de su cuello, la línea de su boca... ¡Alto!, se conminó, alarmada ante la deriva que habían tomado sus pensamientos. ¿Qué te pasa? ¿Te ponen delante una cena y una mujer y ya estás pensando en la velada como un objetivo a conquistar? No es una de esas busconas adornadas con perlas falsas que se acercan a ti para exprimirte.

Se merece algo mejor que tu superficial inventario. Procuró centrarse, consciente de que un embarazoso silencio se había instalado en la mesa. Mantuvo una cordial sonrisa mientras buscaba algo con lo que romper el hielo. Era evidente que Julia estaba incómoda. No le habrá hecho ninguna gracia encontrarse conmigo, pensó, regresando el desaliento a su ánimo.

—Veo que Hugo nos ha embaucado a las dos —observó con tono neutro, decidida a tomar las riendas de la situación.

¿A objeto de qué?, se preguntó Julia, sumida también en su propio carrusel de pensamientos. ¿Por qué habría de hacer algo así? Sin embargo, no replicó en voz alta la observación de su interlocutora. Primero, porque no se atrevía y, segundo, porque todavía estaba inmersa en el aturdimiento que le había provocado el encuentro, y cuya más inmediata consecuencia era el nudo de nervios que sentía en el estómago.

—Estoy segura de que no pasarán ni dos minutos antes de que llame y se disculpe por no presentarse —continuó Alejandra, manteniendo la sonrisa pese al silencio de Julia. Tal vez todavía podamos salvar la velada, pensó. Aunque la evidente incomodidad de Julia la desazonaba, así que se vio obligada a añadir—: Lamento que se encuentre en una situación embarazosa. Tengo la sensación de que no hacemos más que ponerla en ese tipo de compromisos.

Julia observó a su compañera de encerrona. Era obvio que se esforzaba por aliviar la incomodidad del momento y lo agradeció. Bueno, se dijo. Si ella puede, tú también.

—En fin, la verdad es que no veo de qué modo una cena en un buen restaurante podría convertirse en una molestia. — Sonrió para acompañar sus palabras, aunque estaba casi segura de que en lugar de una sonrisa le había salido un mohín tembloroso.

Pero nada más decir aquello supo de qué modo sí podría ocurrir algo así. En cuanto empieces a babear encima del primer plato, se dijo. Ahí se irá todo al garete. Sentía como empezaba a perder su recién recuperada confianza. Tranquilízate, se dijo. No es tan grave. Peor es ir a la guerra que disfrutar de un buen filet mignon junto a una mujer hermosa, ¿no? Pero no bien terminó este pensamiento cuando notó como sus mejillas enrojecían.

Gimió en su interior. Seguramente acabaré metiendo la pata y esto será un desastre. Su recién conseguida tranquilidad se esfumó entonces como por ensalmo.

Alejandra, discretamente atenta, malinterpretó su expresión. En estos momentos creo que solo está buscando una salida digna para escapar de aquí, se dijo. Asumió que la contrariedad de Julia solo podía tener su origen en el rechazo hacia su persona. Al fin y al cabo, primero se había mostrado grosera con ella en su primer encuentro y después la había utilizado del modo más violento posible para salvarse de una situación que a Julia ni le iba ni le venía. Dale una salida, se dijo.

Para que se pueda marchar sin hacerle sentir mal. Pero en cuanto este pensamiento se cristalizó en su cabeza sintió una traicionera opresión en el pecho. La idea de que su encuentro acabara tan pronto le disgustaba, provocándole una insólita desilusión. ¿De dónde ha salido eso?, se preguntó, atónita. Pero antes de que pudiera procesar el pensamiento, el sonido de recepción de un mensaje, primero en el móvil de Julia y unos segundos después en el suyo, captó su atención. Al leerlo, Alejandra sonrió ante el descaro de Hugo. «¿Ya le has propuesto matrimonio?», rezaba el texto.

—Hugo —dijo, agitando su teléfono.

—El mío también. —La doctora sonrió, divertida—. Dice que lo lamenta, pero que no puede acudir a la cena porque, y cito textualmente, «Nadie me ha advertido de que me estaba poniendo fondón. He ido corriendo a comprarme una lata de espárragos.» Añade que, en su lugar, tratará de enviar a un sustituto que «intente» estar a su altura. —Guardó el móvil—.

Creo que esa es usted.

Alejandra esbozó una semisonrisa.

—Pobre Hugo, creo que le haré quedar mal.

—¿Por qué dice eso? —La tregua concedida por el mensaje de Hugo le había otorgado a Julia, milagrosamente, un nuevo repunte de confianza—. Disfrutemos pensando en su lata de espárragos mientras cenamos estupendamente.

—Estoy de acuerdo. —Alejandra sonrió de forma relajada por primera vez—. ¿Vino?

—Vino —aceptó Julia.

Puedes hacerlo, se dijo la doctora. Persona maravillosa, médica excelente, muy, muy, muy guapa, recitó como un mantra. Se lo repitió mentalmente un par de veces más, por si acaso. Alejandra parecía dispuesta, así que, ¿por qué no?

Una vez pasado el paréntesis que les otorgó la llegada de la bebida y la carta, Alejandra, tomando su copa, la inclinó hacia ella.

—Imagino que Hugo pretendía agradecerle su ayuda con esta cena. Sé que eso tendría que haberlo hecho yo, pero a veces soy bastante incompetente en la parte social, lo reconozco. Lo siento, debería haberme puesto en contacto personalmente con usted para hacerlo.

—Entiendo que debe de ser una persona muy ocupada y tampoco hice tanto.

—¿Eso piensa? —Alejandra esbozó una sonrisa, en la que Julia creyó leer cierta tristeza—. Créame, hizo usted más por mí que un buen puñado de personas que me conocen desde hace años. —Había también un rastro de amargura en su tono, que ocultó enseguida—. Por favor, acepte mi agradecimiento personal. Por supuesto, además, todavía tengo que disculparme por mi lamentable comportamiento de aquella noche en Urgencias. Usted solo trataba de hacer su trabajo y yo reaccioné de un modo bastante impertinente.

Julia cabeceó, sonriendo.

—Olvidémoslo. Si no recuerdo mal, creo que yo también dije algo completamente inapropiado, lo cual deja en muy mal lugar mi profesionalidad.

—No crea, hasta yo misma pienso que pierdo toda racionalidad en situaciones así. Simplemente, no soporto los hospitales.

—La entiendo. Hay mucha gente a la que le ocurre lo mismo. ¿Cómo va su costado?

—Mejor, gracias.

—¿Ha vuelto a plantearse la opción de operarse?

Alejandra rechazó la idea con un leve cabeceo.

—No hablemos de eso, doctora Romano. Esta noche, nada de problemas médicos. —Sonrió.

—Tiene razón, lo siento. Es esta deformación profesional mía.

—De todas formas, le agradezco su interés. —Alejandra alisó una imaginaria arruga del mantel antes de abordar la siguiente cuestión—. Creo que tengo que volver a disculparme de nuevo, esta vez por colocarla en una situación tan comprometida en la inauguración. —En ese punto pareció azorarse, aunque enseguida recobró la compostura—. En fin, le agradezco muchísimo que aceptara hacer algo así. Y, por supuesto, le estoy también muy agradecida por sus cuidados posteriores.

—No tiene importancia.

—Sí, la tiene —insistió Alejandra—. Usted me ayudó y le dije que contaría con mi agradecimiento. Sé que Hugo se lo ha propuesto ya y voy a insistir en ello. Si lo desea, tiene un puesto en el 28 de Octubre, en el área que elija, y con la garantía de que mejoraremos sus condiciones actuales.

—Es muy generoso por su parte y se lo agradezco, pero, como le dije a él, estoy bien donde estoy. Y no fue nada lo que hice, de verdad.

—Pero la situación por la que tuvo que pasar...

Alejandra se detuvo. Su intención era ofrecerle una nueva disculpa, pero algo la hizo enmudecer. En concreto, un instante muy preciso de la escenificación, que acababa de arrollarla como un mercancías sin freno, incrustándose en su recuerdo con una precisión y una claridad que no sabía guardaba dentro de ella: el beso de Julia. ¿Por qué lo haría?, se preguntó, desconcertada.

No, esa no era la pregunta correcta. No, al menos, la única. ¿Por qué lo había hecho ella primero? ¿Por qué había besado ella a Julia? Abandonar la reunión con esa mujer colgada de su brazo habría sido suficiente y lo sabía. ¿En qué momento su cerebro había procesado la orden de besarla y, sobre todo, por qué?

Recordaba haber estado febril, pero no era ninguna excusa. Y, a continuación, Julia había correspondido a su beso. No había ninguna necesidad de hacerlo, pero lo hizo, a pesar de lo violento de la situación. ¿O es que tal vez no fue tan violenta para ella?

Desde luego, el beso no había sido lo que se podría decir pasional, pero seguía siendo una iniciativa inaudita, dada la naturaleza de la situación. Y lo que hizo después, se recordó. No había sido consciente en ese momento, pero más tarde se dio cuenta de que había puesto a Julia en un gravísimo compromiso ético y profesional. Su propio médico personal ya le reconvino severamente por ello, pero no habría hecho falta. Ella misma se sintió fatal al día siguiente, llenándose de reproches. Tal vez Julia tuviera una ética solidaria desarrollada en extremo que le impulsaba a volcarse en todo lo que hacía, pero por su culpa esa mujer había traspasado una línea que podría haberla puesto en una situación muy comprometida. Y tú te limitas a mandarle una cesta, se recriminó ásperamente. Dios, te mereces todo lo que dicen de ti y tu maldita coraza.

Julia, ajena a los pensamientos de Alejandra, no lo era a la exteriorización de los mismos. Extrañada, vio como la presidenta de XeCo. dejaba en el aire la frase, mientras que las líneas de su rostro se contraían en un gesto entre contrariado y de disgusto.

Concluyó que estaba pasando un mal trago por la incomodidad que el recuerdo le traía. Había sido evidente que le costó pedirle lo que le había pedido, así que trató de echarle un cable.

—No fue nada, no se preocupe.

Alejandra trató de superar su zozobra interior y esbozó una sonrisa.

—No diga eso, sí lo fue. Sé que le pusimos en una situación comprometida con nuestra... —vaciló— en fin, farsa. No sé cómo agradecérselo, de verdad. Sé lo que tuvo que costarle.

¿Costarme?, pensó Julia. Daría lo que fuera por volver a repetirlo. Por un instante, dejó de lado los pesados condicionantes con los que había encadenado los sentimientos que le provocaba la mujer que tenía enfrente. A esa Julia libre de ataduras y miedos le daba igual el riesgo que para su carrera habría supuesto el que algo hubiera salido mal aquella noche.

Esa audaz Julia de ese preciso instante solo parecía tener una cosa en mente. La misma que acababa de paralizar a Alejandra: el beso. El beso de aquella mujer. Su propio beso en correspondencia. Y fue esa Julia libre, audaz y decidida la que pronunció las siguientes palabras.

—En fin, señora Navrat, creo que hay cosas peores en este mundo que ser besada por una mujer como usted.

El comentario desconcertó a Alejandra. ¿Una mujer como yo?, se preguntó, insegura de cómo tomárselo. Como yo, ¿qué?

¿Qué ha querido decir con eso? Su frente se plegó en una serie de diminutas arrugas. De acuerdo, podría haber asumido, vanidosamente, que el comentario aludía a su atractivo. La modestia no se contaba entre sus escasas virtudes y Alejandra estaba más que acostumbrada a comentarios que se centraban en él, ya fuese físico, social o la mezcla de ambos. Sabía cómo salir airosa de esas situaciones, sobre todo una vez identificaba al emisor de turno: si, en concreto, se trataba de un aspirante a sus favores o atenciones. Para eso siempre tenía dos opciones, bastante básicas en su resolución: si le interesaba, adelante. Si no, se deshacía de él. O de ella. Pero, francamente, dudaba de que una mujer como Julia fuera una de estas últimas. No es de esas, se dijo. No, ¿verdad?, se preguntó, mirando a su interlocutora y llevándose la copa de vino a sus labios para enmascarar el nuevo silencio que se había instalado entre ellas.

Julia la miraba con una cautelosa sonrisa perfilada en sus labios, pero Alejandra se percató de la sutil expectación que parecía brillar en esa mirada. Eso solo contribuyó a desconcertarla todavía más, algo inaudito en ella, acostumbrada a manejar situaciones mantenidas sobre el cable de un equilibrista. Oh, bueno, déjalo ya, se obligó a decirse, antes de que el silencio se dilatara todavía más y se volviera estruendoso. Solo ha querido darle un cierre ligero que no incomodara a ninguna de las dos.

Recoge el guante y da tú también por zanjado el asunto. Dos mujeres que se besaron obligadas por las circunstancias y que ahora pueden compartir civilizadamente una cena, eso es. Pasa página, Álex. Decidida a ello, depositó con delicadeza la copa sobre la mesa, sonrió con cortesía e intentó imprimir un tono neutro a sus siguientes palabras.

—Es muy amable por su parte decir eso, gracias. —Hizo una levísima pausa y añadió—: Tengo entendido que se va de cooperante dentro de poco, ¿no es así?

Pese a su decisión de dejarlo pasar, nada más pronunciar esas palabras Alejandra sintió un leve tirón en su interior que le costó un par de segundos en reconocer como decepción.

¿Decepción? ¿Por qué?, se preguntó. En esta ocasión la respuesta no tardó en hacerse evidente en su fatigoso soliloquio interior: se dio cuenta de que le habría gustado escoger el camino del descubrimiento. De que le costaba no redundar en las palabras de Julia. Pasar página podría ser lo más aconsejable pero, desde luego, había algo en ella que se resistía a soltar el libro. Y eso la desconcertaba profundamente.

Si a Julia, por su parte, le sorprendió el brusco cambio de tema, se guardó muy bien de expresarlo, aunque no de sentirlo.

Alejandra acababa de ejecutar un claro requiebro a su tímido intento. Tommy la habría abofeteado por eso. «¿Hay cosas peores en este mundo que ser besada por una mujer como usted?», habría repetido, burlón. «¿En serio, Jules? ¿Esa es tu idea de un avance? Tú sabes que la otra acepción del término ligar no tiene nada que ver con las trompas de Falopio, ¿verdad?» Decepcionada, aceptó el velado rechazo contenido en la réplica de la presidenta de XeCo. Podrías haberme dado una mínima oportunidad, pensó con un atisbo de rencor. Pero después se dijo que, evidentemente, Alejandra no tenía forma de saber no solo que ella también entendía, sino que no le importaría repetir ese beso. Amén del «pequeño» detalle, claro, de que estaba absurdamente enamorada de ella, algo que ya empezaba a lamentar. Por un instante que había hecho saltar todo por los aires, pensó con angustia. Porque ya empezaba a dolerle y, sobre todo, le dolía lo repentino e inesperado que había sido, como se lamentaría un conductor accidentado mientras contemplaba, atónito, la telaraña en la que se había convertido el parabrisas del vehículo que hasta un instante antes creía controlar.

Pero, igualmente, ya no tenía sentido pensar en ello. Había sucedido y ya está. La mujer que tenía frente a ella no tenía la culpa de su estúpido enamoramiento. Alejandra, con toda probabilidad, solo querría dar por zanjado el asunto, pensando que el recuerdo de lo que pasó en la inauguración le molestaba.

Si tú supieras..., pensó Julia. Pero, de acuerdo, fin a esta película, se dijo, resignada. Todavía le quedaba una cena, así que se conjuró para pasarlo lo mejor posible.

—Sí —dijo—. Al Chad, a un campo de refugiados. Es mi tercer viaje de cooperación.

—¿Al Chad? —Alejandra se mostró sorprendida—. Mi Compañía gestiona allí un campo de refugiados.

Una sonrisa se expandió en el rostro de Julia.

—Lo sé, el Campo Norte. ¿Cree en las casualidades, señora Navrat? Es precisamente el campamento en el que voy a trabajar.

Alejandra igualó su sonrisa, sorprendida.

—Vaya.

—Su Compañía está haciendo una gran labor en la zona.

—El mérito es de la gente que está allí. —Alejandra alzó su copa hacia ella—. De usted, por ejemplo.

Julia se ruborizó sin poder evitarlo. Pareces una estudiante alabada por la maestra de la que se ha encaprichado, se recriminó.

—No podríamos hacerlo si no existieran los donantes — replicó, intentando devolverle el cumplido.

—Eso es algo muy prosaico —rechazó Alejandra—. Solo es dinero.

—¿Le parece poco? A mí me parece un gesto de generosidad, que logra que las cosas sean posibles.

Julia alzó una ceja y Alejandra sonrió relajadamente. La doctora se encontró pensando en que no le importaría ver esa sonrisa a menudo. Alto, se advirtió. Nada de ir por ahí.

—¿Cómo es aquello? —inquirió Alejandra—. Quiero decir, el día a día. Suelo visitar algunos de los proyectos, pero es evidente que un par de días no son suficientes para conocer a fondo la realidad.

—Bueno, tienes que luchar contra un continuo sentimiento de impotencia y frustración, y hay que llevar mucho cuidado en no dejarse arrastrar por ello. A veces tengo la sensación de estar en un barco, taponando un agujero mientras tres más se abren en otra parte. —Julia se encogió de hombros—. La mayor parte del tiempo te limitas a hacer tu trabajo y ya está. No es nada heroico.

—No estoy de acuerdo en eso. Yo sí creo que lo es. Que personas como usted lo son —replicó Alejandra, sonriendo—. Y

no lo rechace tan alegremente, por favor. Piense que una aureola de heroína pondría a decenas de hombres a sus pies.

Alejandra nunca estaría segura del porqué de hacer ese comentario. De dónde salió. De qué parte de ella. Pero lo hizo, y ya no había marcha atrás. Sin embargo, su sorpresa habría sido mayor de conocer la repercusión que tuvo en su interlocutora.

Para Julia fue como si un gong resonara dentro de ella. «Segunda oportunidad», le decía ese sonido. ¿Dónde han quedado todas tus dudas cardíaco-proletarias?, tuvo tiempo de reprocharse antes de lanzarse de cabeza.

—Terminarían agotados en esa postura, créame —replicó al instante, antes de que su lado racional tomara las riendas—.

No son, precisamente, objeto de mi interés.

Vaya, pensó Alejandra, sorprendida. ¿Es lesbiana? Se llevó la copa a los labios para disimular la sacudida que le había causado no solo el descubrimiento, sino, sobre todo, el instantáneo impulso emocional que lo acompañó. ¿Impulso emocional?, se dijo, conmocionada, notando todavía el eco del repentino latido arrítmico en su pecho. ¿Qué significaba eso?

Estuvo a punto de cerrar los ojos, arrollada por el desconcierto y, desde luego, era lo único que faltaba para virar el embarazoso silencio con el que había acogido la declaración de Julia a un momento verdaderamente violento. Sabía que tenía que decir algo, ya, ahora, porque la mirada de expectación que leía en Julia estaba empezando a convertirse en una mezcla de arrepentimiento y decepción. Pero se encontró con que no sabía qué decir, porque algo dentro de ella estaba empeñado en poner toda su concentración al servicio de la agitación que sentía, derramada por su pecho como una corriente de agua cálida en un mar frío. Era algo inaudito. Ella, Alejandra Coraza Navrat, se había quedado sin palabras. Lamentablemente, cuando al fin encontró su voz no hizo más que empeorarlo todo.

—Lo siento, ¿me disculpa? —dijo, incorporándose y llevando una de sus manos al bolso de mano con torpeza—.

Acabo de recordar que tenía que hacer una llamada. Lo siento de veras, solo será un minuto.

Dios mío, fue lo primero que pensó cuando salió al exterior, Dios mío, Alejandra, «¿Acabo de recordar que tenía que hacer una llamada?». Por favor, dime que no acabas de hacer el más espantoso de los ridículos ahí dentro. ¿Se podía saber qué le pasaba? Identificaba la evidente pérdida de control, sí, pero saberlo la exasperaba todavía más, porque no era capaz de localizar su origen. ¿Te has puesto así solo porque acabas de saber que es lesbiana?, se recriminó con aspereza. En fin, no es como si las señales no hubiesen estado ahí. El comentario de Julia, «Creo que hay cosas peores en este mundo que ser besada por una mujer como usted». ¿Estaba coqueteando conmigo?, se preguntó, tan sorprendida como turbada. ¿Turbada, tú?, se burló al instante una cáustica voz en su cabeza. ¿Desde cuándo te aturden las mujeres hermosas que te tiran los tejos, Álex?

Pero no, no se trataba solo de eso, empezaba a verlo con claridad. La agitación en el pecho que había sentido. El latido rebelde. Joder, te gusta, se dijo. Esa mujer te gusta, más allá del color de sus ojos y del pliegue de su boca, pensó, anonadada. Allí estaba ella, la presidenta de uno de los principales emporios empresariales del país y una de las veinte mujeres con más poder económico de Europa, plantada en plena noche en mitad de una acera, desencajada por la súbita revelación. Qué bien, Alejandra, estupendo, se dijo, rindiéndose ante la evidencia que acababa de clarificarse en su interior como un rayo de luz entre tinieblas.

Suspiró, irritada, pasándose nerviosa una mano por el pelo.

¿Pero es que ni siquiera eres capaz de tener un encuentro con una mujer sin que se te disparen las hormonas, por Dios? Era consciente de que el hecho de saber que Julia era lesbiana acababa de añadir un nivel mayor de complejidad y riesgo al encuentro. Mucho más tras concluir que, al parecer, Julia podría estar coqueteando con ella. Y, definitivamente, muchísimo más cuando su pecho decidió hacer carambolas con su ritmo cardíaco.

Pero todo, en su conjunto, no era más que un terrible desastre. Alejandra se conocía lo suficiente como para saber que podía derribar la barrera de distancia que se había autoimpuesto en lo tocante a Julia. Ahora podría flirtear, dar un paso más allá, ¿por qué no? No pudo evitar un nuevo repunte de turbación, como el aleteo de un colibrí en su pecho. Sabía qué significaba.

Su instinto de caza acababa de despertarse. Julia era una mujer atractiva e interesante y podría haber insinuado su disposición.

Era más que evidente que conocía su orientación sexual, jamás la había escondido, y estaba, además, el detalle de la mano de Hugo tras la organización de la cena, algo escandalosamente evidente a esas alturas. Y, sí, puede que su amigo hubiera intuido que estaba interesada en Julia, pero Alejandra sabía que, por mucho que la quisiera y por mucho que deseara su bienestar, jamás pondría a nadie en una situación comprometida, mucho menos en algo de índole tan personal. Sonrió entonces, comprendiendo. Él debía de haber visto algo en Julia, alguna señal que le impulsó a montar esta encerrona. Y ahora ella te estaba dando pie con su velado comentario sobre el beso, idiota, se recriminó. Y tú te has ido por la tangente. Sus conclusiones avivaron el precipitado aleteo en su pecho, instigándola a considerar la cena bajo otro prisma: el del deseo por la pieza.

***



Julia acompañó con una mirada decepcionada la salida de Alejandra. No pudo evitar sentirse muy desilusionada para, a continuación, darse una cachetada mental en toda regla. Pero, bueno, ¿qué esperabas?, se recriminó. ¿Que le dijeras, «Eh, camarada, yo también estoy en el negocio de las perlas», y que ella saltara por encima de la mesa para hacerte el amor aquí mismo? Probablemente, el hecho de revelarse como lesbiana había provocado en Alejandra una reacción completamente contraria a la deseada. ¿Una llamada?, bufó en su interior.
 

Vamos, mujer, eso ha sido la maniobra de evasión más evidente de la Historia. Lo más seguro es que ahora mismo esté intentando elaborar una excusa para mandarte a paseo. Se llevó una mano a la frente, mortificada. ¿Cómo podía haber sido tan torpe? ¿Cómo se había puesto en evidencia de esa forma, por Dios? ¡Su comentario sobre el beso! Gimió. A saber qué estaría pensando de ella. Joder, has quedado como un patético zorrón, se lamentó.

***



Pero no, se dijo. No, no y no. ¿En qué estás pensando?, se recriminó Alejandra. Sí, a la luz de las deducciones que acababa de hacer estaba en su mano orientar esa cena en otra dirección y convertirla en un ejercicio de seducción, pero... ¿de verdad era eso lo que quería hacer? De sobra era conocido que solía conseguir lo que quería. Busconas a la caza de tu dinero, se obligó a recordarse. Eso es lo que consigues. Mujeres en las que no tienes que invertir mucho esfuerzo, porque sabes que todo acabará antes de que empiece el siguiente día. Pero Julia no es como ellas, no es como tú. No se merece que pagues su generosidad con tu arrogancia. Sí, sedúcela, llévatela a la cama ¿y...? Suspiró. En ese punto fue como llegar extenuada al final de una carrera en la que ni siquiera había dado una sola zancada.
 

Olvídalo, concluyó. Por ti y por ella, olvídalo.

Pero no era tan fácil. No lo era en absoluto. Lo supo al notar un insidioso peso instalándose en el centro de su pecho.

Algo dentro de ella parecía rebelarse. Como la reacción del organismo ante la inoculación de un antibiótico. «No quiero sanar de esto —parecía decir—, dejadme enfermar.» ¿Tan terrible sería?, se dijo entonces. ¿Tan terrible, intentarlo por una vez en tu vida con alguien que merece la pena? Frunció el ceño, parpadeando ante una idea que empezaba a anidar dentro de ella. ¿No estás hablando solo de sexo, verdad?, se dijo, notando un repunte de la agitación en su pecho. ¿Sentimientos? Eh, eh, eh, espera, se dijo, alterada. ¿Quién está hablando aquí de sentimientos, reina del drama? En fin, no lo era, estaba claro. Si algo la caracterizaba era precisamente todo lo contrario: su legendario autocontrol, la capacidad de compartimentar sus emociones y dosificarlas a su antojo, necesidad o interés. Y, sin embargo, ahí estaba aquello tan intenso, tan cercano a la anarquía. Aturdida, recordó en ese instante la consoladora caricia de Julia en la sala de Urgencias. La mano en su nuca, que en un principio le provocó un vivo rechazo y que después, cuando la posó a modo de consuelo sobre su hombro, logró relajarla. Cerró los ojos un segundo ante la súbita aguja de excitación que la atravesó, recreándose en el recuerdo de la maravillosa sensación. Pero tan pronto como lo hizo, abrió los ojos de golpe, alarmada. ¿Por qué su subconsciente había escogido precisamente ese instante? Al fin y al cabo, ya se habían visto involucradas en un paso mayor, un beso, por muy ficticio, o no, que fuese. ¿Por qué, entonces, recrear su caricia?

Tan lista como te crees y lo estúpida y ciega que has estado, se dijo entonces, con una calma inopinada para la magnitud de la revelación que ahora se le mostraba meridiana. Porque ahí, así, empezó todo, pensó, genuinamente asombrada. Porque darías todo tu jodido imperio por volver a sentir esa caricia. Por eso la besaste en la gala, porque lo deseabas, no por una estúpida mascarada. Se dio cuenta, con una inédita dosis de autocompasión, que su corazón había vivido toda una vida de miseria. Si mendigas una simple caricia, después de haber tenido en tu cama a las mujeres más hermosas del continente, es que eres más pobre de lo que pensabas, Álex. Así, por fin logró interpretar aquello que tanto escapaba a su comprensión. Se permitió hacerlo. Se rindió. Sientes algo por esa mujer y has necesitado varias semanas para darte cuenta. Enhorabuena, señora presidenta, eres todo un lince. Suspiró quedamente, cerrando los ojos para retener la intoxicante sensación, una extraña mezcla de paz y júbilo, tan inédita en ella, tan absoluta en su maravilla.

Y después la dejó ir. Abrió los ojos y la dejó marchar, sintiendo los primeros esbozos de una también inédita pesadumbre. Porque no iba a hacer nada con eso, absolutamente nada. Julia no se lo merecía. No merecía tener a una mujer como ella en su vida.

Consternada, perdió la mirada en el parque frente al restaurante, permitiéndose unos segundos de congoja por una pérdida que ni siquiera sabía que le importara hasta el punto de dolerle como lo estaba haciendo en ese momento. Pero era la decisión correcta, lo sabía. Por lo que a ella concernía, Julia Romano era intocable. Se conocía lo suficiente como para saber que, de intentarlo, podría seducirla. Que, de empeñarse, Julia acabaría en su cama. ¿Y después? A partir de ahí se abría un colosal enigma al que no estaba segura de querer enfrentarse.

No sabía amar, era muy consciente de ello, y Julia no parecía una mujer que se mereciera menos que eso.

Dejando escapar una bocanada de aire, se preparó para volver a entrar. Esperaba que su espantada no hubiese arruinado la noche. Asumía renunciar a Julia en el escenario de una relación, pero en absoluto deseaba hacerlo en el de la amistad.

No tenía muchas amigas. En realidad, ninguna. Culpa suya, obviamente.

Pero la doctora Romano parecía una mujer que cualquiera se sentiría afortunado de llamar amiga, y era lo que más deseaba en esos momentos.

Ojalá no hubiese estropeado también esa posibilidad.

***



Julia sintió un incipiente dolor de cabeza. Estaba convencida de que había echado a perder la velada con sus estúpidos, y encontraba ahora que patéticos, avances.
 

¿Avances?, se dijo, irónica. ¿A eso que has hecho lo llamas tú avances? Dejó escapar el aire con disgusto. Si Tommy se entera de esto se va directo al Registro Civil a inscribir legalmente Tarada como tu segundo nombre, Julia, por favor, se recriminó.

Sintió un punto de dolor en el centro de su cráneo, al tiempo que notaba el rubor quemar su piel de forma gradual, espoleado por un súbito bochorno. Lo que faltaba, se dijo con fatalidad, sintiendo como el calor hacía arder sus mejillas y se expandía peligrosamente hacia su cuello. Que esa mujer vuelva y se encuentre a la encarnación de Heidi sentada a la mesa.

Buscó con la mirada la localización de los aseos. Tal vez si se refrescaba, o mejor, si hallaba la puerta a otra dimensión en el baño o una máquina del tiempo para retroceder antes de meter la pata, tal vez, podría salvar la noche.

Si es que había algo que salvar, claro.

***

Alejandra la vio a través del cristal; Julia se dirigía hacia el baño, y aunque solo pudo ver de forma fugaz su perfil, fue suficiente. No parecía feliz, y la culpa era suya. Suya y de su estúpido comportamiento. Bajó la mirada, decepcionada consigo misma. Pero, sobre todo, dolida por haber borrado la sonrisa del rostro de la doctora. Esa mujer había dado un paso adelante y ella se había conducido como un elefante en una cacharrería, protagonizando una espantada en toda regla.

Gran éxito, Alejandra, se dijo, descorazonada. Hallazgo y pérdida en el mismo movimiento. Pero no se permitió redundar en la desazón que se había apoderado de su ánimo desde que había decidido que esa cena iba a ser eso y solo eso: una cena, un gesto de agradecimiento por todo lo que Julia había hecho por ella.

Se mordió el labio, irguiendo los hombros, decidida a no caer en la tentación de dejarse llevar por sus deseos. Al fin y al cabo, ella no sería quien era si no pudiera echar mano de su sangre fría. Una difícil negociación y estar sentada delante de la primera mujer por la que sientes algo de verdad y a la que vas a renunciar. No hay mucha diferencia, concluyó, irónica. Sonríe, finge y termina esto con dignidad. Con esa intención empujó la puerta y se dirigió hacia la mesa, donde esperó a Julia mientras terminaba de recomponerse, de ocultar tras su recurrente coraza que esa noche la poderosa Alejandra Navrat se había convertido en la mujer más desdichada de la Tierra.

Para cuando la doctora regresó, las dos actrices se habían aprendido el nuevo guion, fruto de sus respectivos periplos interiores. La una lo hizo como renunciante y la otra como rechazada, y ninguna fue capaz de percibir las señales que delataban el verdadero estado anímico de su compañera de mesa.

Sin embargo, el resto de la velada, y sin que ninguna fuera tampoco consciente, transcurrió en una especie de campo minado. Ambas se cuidaron muy bien de no avanzar en el camino de sus respectivos, y mutuamente ignorados, sentimientos, al tiempo que no podían evitar precipitarse hacia ellos, como la polilla al foco de luz. La cena, así, terminó en una nube de sensaciones que variaban entre la expectativa y la negación de esa expectativa.

Y, cuando se despidieron, lo hicieron con un prudente beso en la mejilla, ignorantes de que tanto una como otra habría deseado que ese beso fuese algo menos cauto.



Capítulo 11

—A ver si lo entiendo. —Tommy se tocó, pensativo, el labio, pasándole a Julia el vaso de café que había sacado de la máquina—. Hugo te invita a cenar, pero no se presenta, y quien sí lo hace en su lugar es tu forrada presidenta, con pinta de estar tan sorprendida como tú, ¿correcto?

Julia asintió en silencio, soplando sobre la bebida. Tommy la observó con curiosidad y, tras una pausa, le espetó: —Oye, mi querida Julia, después de la cena... ¿te cepillaste a la forrada presidenta?

Julia resopló, echándole una intensa mirada.

—No, mí querido Tommy. Cada una se fue a su casa y ya está —replicó, removiendo el café.

El enfermero esbozó una amplia sonrisa.

—Pues me temo, taradita mía, que Hugo fracasó en su trabajo de celestino.

—¿De qué hablas? —Julia frunció el ceño.

Tommy alzó las manos con las palmas hacia arriba.

—¿No puedo ir porque, oh, acabo de caer en la cuenta de que estoy hecho una bola? —Se rio—. ¡Julia, por favor! Te creía más lista. Hugo, sencillamente, os tendió una bonita trampa para que ligarais.

—Creo que ves fantasmas donde no los hay.

—¿Por qué eres tan cabezota a veces, Jules? Joder, no sé cómo te sacarías la carrera de médica, pero, desde luego, la de objeto sexual la vas a catear. ¿De verdad no lo ves?

No quiero verlo, más bien, pensó ella. Eso implicaría hacerse ilusiones y de ninguna manera estaba dispuesta a correr ese riesgo. No con Alejandra Navrat. La cena había sido muy esclarecedora en ese sentido. Sin embargo, no podía evitar pensar en ella y, desde luego, no podía desconectar sus emociones como si de un interruptor se tratara. En realidad, había hecho todo lo contrario. Sabía que denotaba un alto grado de inmadurez, pero no había podido resistirse. Había buscado en Internet información «social» sobre ella. No lo había hecho hasta ahora, porque, sinceramente, no era una parte que le interesara.

Ojalá no lo hubiera hecho. Ser una figura pública tenía ese inconveniente, por lo que vio, perpleja ante el torrente de información que encontró sobre Alejandra Navrat fuera de las secciones económicas. Lamentablemente, la conclusión a la que conducían era incuestionable: esa mujer parecía ir de relación en relación, sin quedarse mucho tiempo en ninguna. No va a detenerse en ti, se dijo. En el caso de que estuviera interesada, claro, añadió, mortificada por el recuerdo de sus inútiles avances durante la cena.

—¿A qué viene esa cara? ¿No ves que es una puerta abierta? —dijo Tommy, entusiasmado—. Hugo parece conocer bien a esa mujer. Y ese hombre será grande, pero no un energúmeno. Digo yo que si se molestó en preparar vuestro encuentro alguna idea tendría de lo que estaba haciendo, ¿no?

—¿A qué te refieres?

—A que sabía que Alejandra estaba interesada en ti, so mema.

Julia pensó en ello. La idea, aunque deliciosamente tentadora, le parecía irreal.

—No hemos pasado tanto tiempo juntas como para poder deducir algo así —argumentó Julia—. Apenas nos conocemos, Tommy.

—Nadie se conoce hasta que lo hace. La besaste, ¿no? — dijo su amigo—. Me contaste que tú también la besaste a ella esa noche, ¿no es así?

—¿Y?

—Que Hugo no es ciego, perla mía. Creo que te pilló. — Sonrió, enseñando todos los dientes en una mueca socarrona—.

Seguro que se te pusieron los pezones como escarpias, ¿a que sí?

—¡Tommy!

—¿Qué? Que tú seas una tarada no implica que los demás también lo seamos. Hay gente muy atenta e inteligente que ata cabos, ¿sabes? O si no, simplemente ella le diría algo o haría alguna insinuación acerca de...

—De todas formas, ¿qué? —le interrumpió Julia—. Esa mujer es bastante promiscua.

—¡Venga, no me jodas, Julia! ¡Para una vez que te interesas en los cotilleos, resulta que es para fastidiar! —Tommy bufó con impaciencia—. ¿Qué más te da a ti lo que se diga por ahí? ¿Es que no te lo pasaste bien en la cena?

—Sí. —Julia no pudo evitar que se le escapara una sonrisa al evocar la velada—. Es una mujer muy inteligente y segura de sí misma.

—¿Y dónde está el problema?

—Lo intenté, Tommy. —Julia no pudo evitar ruborizarse ante el recuerdo—. Y pasó olímpicamente de mí.

—Quizás es que no fuiste lo suficientemente explícita — rebatió su amigo. Julia le lanzó una mirada cargada de reproche y este sonrió—. Ehm, sí, vale. Por lo que me has contado, si no se dio por enterada o es que estaba muy espesa o... —Se interrumpió, ladeando la cabeza—. Pero, espera, también pudo ser que no se lo creyera, ¿no? Quiero decir, que una buenorra como tú se le echara en plancha sobre la mesa con una manzana en la boca diciendo «cómeme» pudo desconcert... ¡Ay! —Tommy se masajeó la zona del hombro donde Julia acababa de golpearle—. ¡Joder, Jules! Si estás frustrada sexualmente cómprate una Barbie Cañón y déjanos vivir a los demás. ¿Qué pasa contigo? ¿Te vas a rendir tan pronto? ¿Por qué no lo intentas de nuevo? Aunque solo sea para asegurarte.

—Porque no soy tan patética y, además, me voy al Chad dentro de poco.

—Razón de más para aprovechar el tiempo.

—No.

—Tarada cabezota —refunfuñó Tommy—. Se lo voy a decir a Lao —la amenazó—. Te va a pegar un rapapolvo del quince.

—Si lo haces le diré que de un tiempo a esta parte sientes curiosidad por el sadomaso —contraatacó Julia, entornando los ojos—. Estoy segura de que le encantará complacerte.

—¡No te atreverás!

—Ponme a prueba.

—Pero ¿no ves que yo solo busco tu bien? —se quejó su amigo.

—¿Y qué bien sería que se me rompiera el corazón, eh?

—¿Y por qué tendría que pasar eso, pesimista de las narices?

Julia suspiró. Había pasado la cena con Alejandra sumida en una montaña rusa emocional. Y, cuando terminó, deseó, por encima de cualquier cosa, no dejar nunca de tenerla tan cerca.

Pero eso no parecía posible. No, al menos, como ella quería.

Podría intentarlo, sí, pero no soportaría ser mujer de una sola noche, eso lo tenía muy claro. Y no estaba nada segura de querer comprobar por sí misma qué resultado tendría ese intento.

Como siempre, prefería meter la cabeza bajo la tierra a arriesgarse a que se la pisotearan.

—¿Vas a renunciar sin intentarlo al menos? —le preguntó Tommy.

—Intentar, ¿el qué? —replicó ella con desaliento—. ¿Que cambie su modo de ser por mí? Ella, en ningún momento, dio muestras de querer algo más. Y si de verdad Hugo lo preparó todo porque sabía que Alejandra estaba interesada, qué quieres que te diga. No aceptaría que todo se redujera a una mera relación sexual. Si eso es lo que busca Alejandra, no ocurrirá.

***



—¿Se puede saber en qué estabas pensando? —le decía en tono recriminatorio Alejandra a Hugo, en ese mismo momento, en su despacho.
 

—¿Y se puede saber por qué tú no aprovechaste la ocasión que te serví en bandeja? —replicó él en el mismo tono.

—¿Qué ocasión? ¿No ves que pusiste a esa mujer en una situación muy incómoda? —replicó Alejandra exasperada.

—¿Incómoda, darle la oportunidad de conoceros? —Hugo sonrió—. Le gustas, Álex.

—¿De dónde sacas eso? Solo se quedó porque es una persona lo suficientemente educada como para reconocer que habría sido más violento irse.

—Claro, tanto que prolongasteis la cena a lo largo de tres horas, ¿verdad? —observó él, elevando una ceja.

—No me vengas con ese tonito, Hugo, no sabes lo que dices. Julia no se merecía...

—¡Ah! Has pronunciado su nombre —la interrumpió él, señalándola con el dedo.

—¿Y? —replicó Alejandra con irritación—. ¿Hay alguna ley que prohíba dirigirse a alguien por su nombre de pila?

—Te han brillado los ojos.

—No me ha brillado nada —masculló ella.

—Te conozco, Álex, te conozco tanto que a veces creo que he llegado a vivir dentro de ti. Te gusta —sentenció Hugo, rotundo.

—No me g...

—Es verdad, rectifico —le interrumpió él—. No te gusta. Es más que eso. —Adelantó la barbilla, desafiándola a que le contradijera—. Sientes algo por ella.

Alejandra tensó la mandíbula, señalándole la puerta del despacho.

—Ya puedes salir por esa puerta antes de que empiece a enfadarme de verdad, Hugo.

—A mí no me asustas, doña plancha de acero. ¿Por qué te empeñas en negarlo?

—¿Y por qué te empeñas tú en todo lo contrario?

—Porque es una oportunidad, Álex, una oportunidad para ti —dijo él, poniéndose serio—. Apenas conozco a esa mujer, pero tengo una intuición. ¿Recuerdas que te besó? —Alejandra frunció el ceño, pero él pudo ver que su pecho se expandía con rapidez—. ¿Cuándo, quién, te ha besado nunca así?

—¿Fingiendo? —replicó ella, cáustica—. Muchas. Todas y cada una de las mujeres con las que me he acostado y que más tarde han querido cobrarse el polvo.

—No, Álex —rectificó él, cabeceando con pesar—. De forma tan generosa y delicada como lo hizo ella.

—No recuerdo ese beso así —rechazó Alejandra, testaruda—. ¿Tú sabías que era lesbiana? —preguntó acusadora.

—¿Qué cambia eso? —replicó él, sabiendo por dónde iba— . ¿Crees que se aprovechó de la situación? ¿Te ha pedido acaso algo? ¿Ha ido detrás de ti queriendo sacarte regalos, un puesto o algo similar? En realidad, ¿no ha hecho justo todo lo contrario?

—Hizo una pausa y sonrió—. Reconócelo, Álex. Por una vez en tu vida has conocido a alguien decente. Vi su cara cuando te besó, cuando finalizó ese beso. Te juro que esa mujer siente algo por ti.

Alejandra le miró, a punto de replicarle con aspereza, pero en vez de eso apartó la mirada y se echó hacia atrás, dejando caer el peso de su cuerpo sobre el respaldo de la silla. Todo en su lenguaje corporal parecía delatar una completa rendición.

—Y por eso duele tanto —musitó.

Hugo estuvo a punto de soltar un exabrupto cuando se dio cuenta de que, por fin, Alejandra lo admitía. Sonriendo con cautela, se sentó sobre la esquina de la mesa.

—Bueno, Álex, tiene que doler —dijo con suavidad—. Si no, no merece la pena.

—Creo que me gustaba más cuando no sentía dolor, de verdad —se lamentó ella, haciendo una mueca. Lo miró, estupefacta—. ¿Cuándo ha ocurrido esto? Soy incapaz de... —Se detuvo, llevándose las manos a la cara y apoyando los codos sobre la mesa—. No hago más que pensar en ella, maldita sea.

Hugo esbozó una sonrisa.

—No es malo, Álex. Es así como tiene que ser.

—¿Así, cómo? ¿Repentino? ¿Absurdo? —inquirió ella, mirándolo confusa—. Me tengo que enfrentar a decisiones que pueden significar el éxito o la ruina de la Compañía y... —Hizo un gesto de perplejidad que convirtió su rostro en una máscara de desconcierto—. ¿Y no soy capaz de dejar de pensar en el pliegue de su boca? —terminó, con un lastimero quejido.

—Sí a todo lo que has dicho —dijo Hugo, sonriendo—.

Pero, que yo sepa, las personas que os tenéis que enfrentar a vitales decisiones empresariales también tenéis derecho a recrearos en sexys pliegues.

Ella le miró con gravedad.

—Sabes que no se trata solo de eso. No sería fácil, ni idílico.

Hace demasiado tiempo que soy como soy. No sabría cómo querer a alguien, soy una inútil en ese sentido.

¡Querer!, pensó Hugo, sonriendo para sí y mirando con lástima a su amiga. Ni siquiera te has dado cuenta de lo que has dicho, mi querida y cazada princesa.

—Álex, no es ninguna asignatura que tengas que aprobar o aprender. —Se hizo con la mano de su amiga—. Déjate llevar, simplemente.

—Tampoco sé hacer eso.

—A otro con ese cuento, amiga. Soy el principito rechoncho del maravilloso reino de Westfalia, ¿recuerdas? Llevo tanto tiempo a tu lado que ya hasta respiro al mismo compás que tú.

Sabrás hacerlo, estoy seguro. Tú no eres solo una mujer de negocios, y en este caso no hablamos de negocios, ¿no crees?

Hablamos de sentimientos. Querer a alguien no es ninguna operación de marketing.

Alejandra le miró como si le hubiera acusado de una acción atroz.

—Yo no quiero a la doctora Romano —dijo lentamente.

—Claro, por supuesto —replicó Hugo, leyendo como en un libro abierto a la mujer con la que había crecido—. Y tampoco sientes como si el corazón fuera a salirse de tu pecho cuando piensas en ella, ¿verdad? En sus ojos, en su voz, en...

—Cállate —pidió débilmente Alejandra, levantándose con brusquedad y acercándose hacia el ventanal.

—Llevas demasiado tiempo sola, Álex —dijo Hugo, siguiéndola con la mirada—. Y el tiempo no perdona, ni se detiene. Por favor, ¿no lo ves? Julia puede ser tu fuerza. Tener a alguien en quien apoyarte, en quien confiar.

—Ya te tengo a ti —aseveró ella sin mirarle—. Además, ¿acaso ahora eres adivino, Hugo? Lo que sea que hayas notado en ella podría ser solo un espejismo.

—Y ni siquiera vas a intentar averiguarlo, claro.

Alejandra se giró, clavando los ojos en él, y Hugo se estremeció, aturdido. Jamás le había visto esa mirada. Una mirada de pérdida en una mujer nacida para ganar.

—No quiero arrastrarme hasta ese hipotético oasis solo para descubrir que no hay agua para mí —musitó—. No quiero morir de sed, Hugo.

***



—Entonces, ¿no vas a hacer nada? —le preguntó Tommy a Julia—. ¿Nada de nada?
 

—Nada de nada —aseguró, terca, su amiga.

Tommy frunció los labios en un gesto de desaprobación, casi idéntico al que Hugo hacía a varios kilómetros de allí, cabeceando ante la obstinación de Alejandra.

Y, del mismo modo, Tommy terminó su conversación con Julia con, exactamente, la misma idea que, en ese mismo momento, en el despacho de Alejandra, se estaba fraguando en la cabeza de Hugo.



Capítulo 12

—¿Sabes que al final tu forrada presidenta se va a operar?

—comentó en tono casual Tommy, colocando los pies sobre la mesita de la sala de descanso.

Julia le miró, sorprendida.

—¿Alejandra Navrat? ¿Cómo sabes tú eso?

—Bueno, te recuerdo que este camarada batablanca — Tommy se señaló a sí mismo con el pulgar— va a aceptar un puesto de trabajo en esa maravilla médica recién inaugurada. He estado en contacto con Hugo estos días y me lo ha dicho.

—No me hace ninguna gracia que dejes el hospital — refunfuñó Julia—. Es como si me abandonaras.

—En primer lugar, Julia, perla mía, ya hemos hablado de eso. No te abandono, tan solo me desplazo unos miles de metros de esta salita. Y, en segundo lugar, creo que ese no era, precisamente, el comentario que tenías en mente hacer.

—¿Ah, no? Y, según tú, ¿cuál sería, listillo?

—¿Mi Alejandra va a operarse? —exclamó Tommy, dándose unas palmaditas en el pecho y gesticulando como una damisela decimonónica—. ¡Cielos, tendré que ir corriendo a la cabecera de su cama a cogerle de la mano! —Julia le lanzó una mirada llena de veneno y Tommy añadió, sonriendo beatíficamente—: Ingresa mañana en el ala esnob del 28 de Octubre.

—Me alegro de que por fin se decida. Retrasarlo solo le hubiera traído problemas.

—Sí, claro. ¿Vas a ir a verla para decírselo en persona?

—No tenemos tanta relación como para eso, Tommy.

—Bueno, quién lo diría. Beso, rescate, despelote, cena romántica...

—Cállate.

—Eh, pues yo voy a ir, en calidad de descarado peloteo de inminente empleado a inminente jefa. ¿Por qué no vas tú también? Seguro que agradece una cara amiga. Por lo que sé, le aterran los hospitales.

—Sí, eso creo —dijo, con fingida indiferencia, Julia.

En realidad, no era más que pura fachada. En su interior ardía en deseos de volver a ver a Alejandra. Había transcurrido más de una semana desde la cena y no había pasado ni una sola hora, ni siquiera un miserable segundo, en el que no hubiera pensado en ella. Lo había intentado todo, hasta su resignación a dejar que fuese el paso del tiempo el encargado de rebajar su enamoramiento, pero la verdad es que no podía quitarse a esa mujer de la cabeza.

—Bueno, ¿qué? ¿Irás a verla?

—No creo que a una mujer como ella le guste que se entrometan en su intimidad.

—Joder, Julia, que es una persona de carne y hueso, se diga lo que se diga de ella. Hugo me ha contado un par de cosas y, la verdad, parece una gran mujer.

—¿Y esa repentina y profundísima amistad con Hugo? — Julia le miró con suspicacia.

—¿Y eso? ¿Son acaso repentinos y profundísimos celos, taradita mía? —replicó Tommy—. ¿Qué te pasa? Simplemente, nos hemos hecho amigos. Para que lo sepas, voy a ingresar dentro de poco en un club al que él pertenece y me está dando algunos consejos muy útiles. ¡Tiene tres hijos!

—Vaya, no lo sabía.

—Lógico, corazón, te ha invitado un par de veces a tomar café y las has rechazado todas.

—¿Es que habláis de mí a mis espaldas? —preguntó Julia con recelo.

—No seas paranoica, Jules. Para tu información, es en esas ocasiones cuando te enteras de cosas como que tu interlocutor adoptó a tres preciosos niños, que está casado con un geyperman y que... Huy, a ver, ¿qué era ese otro cotilleo que me parecía taaan importante? —Tommy se tocó el labio con los dedos en una pose de fingida concentración y, a continuación, sonrió—. Anda, sí. Que van a operar a su amiga, guion, jefa porque la pobre ya no soporta tanto dolor.

A Julia se le encogió el corazón cuando pensó en Alejandra sufriendo.

—Cuando vayas a verla dile que...

—¡No! —gritó Tommy, como si fuese un juez de silla en un partido de tenis—. Soy enfermero titulado, no recadero, guapa.

Se lo dices tú misma en persona.

—No creo que Alejandra Navrat tenga ganas de visitas de nadie que no pertenezca a su círculo íntimo —protestó Julia.

Pensar en la simple posibilidad de volver a verla le estaba poniendo nerviosa.

—¿Íntimo? —Tommy bufó—. Según Hugo, no hay círculo íntimo en torno a esa mujer, más allá de él, el geyperman y los tres clicks de Famobil. ¿Sabes que los niños tienen nombres que empiezan por hache, como los de sus papás adoptivos?

—Ya veo que tus cafés con Hugo son muy productivos.

Tommy puso los ojos en blanco.

—Si me hicieras caso, si hicieras caso a tu puñetero corazón, harías todo lo posible por acercarte a esa mujer e intentar algo con ella, tarada de las narices. Así no tendrías que enterarte de segunda mano de según qué cosas.

Tommy obvió, por supuesto, la parte «Si hicieras caso al dúo conspirador que trabaja en secreto para liaros» que completaba su discurso. Hugo y él habían llegado, al parecer, a la misma conclusión días atrás. Cuando Tommy llamó al primero poniendo como excusa el hablar de su contrato con el 28 de Octubre y se citaron en una cafetería, se encontró, para su sorpresa, que Hugo, tras unos primeros minutos dando rodeos, le expuso abiertamente su sospecha acerca de los verdaderos sentimientos de Alejandra. Cuando Tommy delató a su vez a Julia, se conjuraron para hacer que las dos mujeres superaran cualquier barrera autoimpuesta y tuvieran una oportunidad de aceptar sus respectivos sentimientos. Aunque no les estaba resultando fácil. Tanto la una como la otra, por sus propios motivos, parecían haberse cerrado en banda a cualquier posibilidad.

—Ve a verla, por favor —insistió Tommy—. Ya sé que la dibujan como un pánzer sin corazón, pero Hugo dice que da verdadera pena de lo mal que lo está pasando por todo el asunto de la operación. Y si no, hazlo por mí, ¿vale? Quiero causarle una buena impresión a mi futura jefa. —Tommy unió las manos en un gesto de súplica—. Doña ONG —dijo, moviendo sus pestañas como si fuera el aleteo de una mariposa—. Podrías contemplarla como un proyecto humanitario más, ¿no? La visitas, la tranquilizas con respecto a la operación, la...

—¡Oh, está bien, Tommy! Iré —claudicó Julia—. Todo con tal de no seguir oyéndote.

O de acallar el sonido de los tambores dentro de mí, gimió interiormente.

¡¿Se puede saber quién le había dado un tambor al puñetero duendecillo?!



Capítulo 13

—Hola.

A Julia le dio un vuelco el corazón cuando la deslumbrante sonrisa de Alejandra la recibió. Aunque después la acomodó a una más discreta, Julia supo que era bienvenida. Eso la tranquilizó. Había cedido a su deseo de visitarla por encima de sus reticencias y no podía evitar sentirse nerviosa ante la idea de volver a verla.

—Hola, doctora Romano —saludó a su vez Alejandra.

La presidenta de XeCo. estaba junto a la ventana. Su figura se recortaba contra la luz matutina y Julia tuvo que hacer un esfuerzo para que la emoción que la inundó de súbito no quedara patente en un suspiro o algo peor. ¿Cómo era aquello que le ocurría desde que la había conocido? Oh, sí. Que estaba jodida. Bastante, al parecer. Se obligó a controlarse. Si empezaba a suspirar por los rincones, iba a tener un serio problema de imagen.

—¿Doctora Romano? —repitió, cabeceando, al tiempo que sonreía—. No he venido como tal, sino como Julia, simplemente.

Así que, ¿te parece bien que nos tuteemos?

—Sí, claro. —Alejandra sonrió—. Hola, Julia. Pasa, por favor.

—¿Cómo estás?

—Bien, gracias.

Julia captó enseguida las sutiles señales. Solo había necesitado un segundo para darse cuenta. Si algo sabía reconocer, ya fuese aquí o en los países donde cooperaba, era la presencia del miedo. Ya se tratase de un occidental del primer mundo o un expatriado de un conflicto armado, todos tenían la misma mirada ante la incertidumbre y el dolor, fuese cual fuese su escala o su contexto. Y la mirada de Alejandra, su postura encogida, la delataban, pese a su apariencia de aplomo. Con la seguridad que le dio esa revelación, esa vía que le permitía guiarse en su inmediato trato con ella, Julia se le acercó.

—¿Cómo sabías...? —Empezó a preguntar Alejandra.

—Hugo. Y Tommy —añadió—. Últimamente se han hecho íntimos. —Julia tuvo una repentina idea que hizo que una leve mortificación asomara a su rostro—. Espero que no te importe.

Es solo que Hugo se lo comentó a Tommy, este a mí y, en fin... — suspiró, levantando los brazos y dejándolos caer—. Aquí estoy.

—Está bien —la tranquilizó Alejandra. Está mucho mejor que eso, se permitió pensar, pero sin dejar traslucir su emoción.

Aunque la verdad era que, desde que la habían avisado de la identidad de su visita, ese fingimiento le estaba costando cada vez más—. Creo que tu amigo Tommy está a punto de incorporarse al hospital.

—Sí, y debería estar muy enfadada contigo por apartarlo de mi lado.

—Vaya, pues espero que no te dure mucho ese enfado. — Alejandra sonrió, insegura—. No me gustaría perderte.

Oh, pensaron las dos al unísono. Alejandra, por la revelación de una súbita osadía que no sabía que estaba en su interior, y Julia porque no sabía cómo, exactamente, debía interpretar ese comentario.

—De todas formas —Julia trató de recuperar el control de la situación antes de empezar a perderse en esperanzadas fantasías. Hizo un gesto señalando el conjunto de la habitación, más parecida a la estancia de un hotel de cinco estrellas que a un hospital—, creo que comprendo a Tommy. Bonitas instalaciones —comentó.

Alejandra se mostró azorada, como si Julia le hubiese acusado de algo.

—Es el ala privada. Las habitaciones públicas son más pequeñas y no tienen tantos detalles, pero solo se diferencian en eso. Intento que...

—Está bien, Alejandra —la interrumpió Julia con una sonrisa—. No era ningún reproche, te lo aseguro.

—Debo procurar que el hospital sea autosuficiente y los pacientes que ingresan en esta parte esperan...

—Alejandra, está bien, de verdad. —Julia volvió a interrumpirla—. No tienes que justificarte conmigo, tú menos que nadie. Ya conocía la labor humanitaria de tu empresa y estos últimos días he indagado más en torno a tu persona. La lista de proyectos que auspicia la Fundación de tu compañía es impresionante. —Julia se acercó y posó una mano sobre el brazo de la otra mujer, en un gesto que pretendía calmar su evidente inquietud.

En ese instante, los pensamientos de Alejandra derivaron por otros derroteros alejados de su faceta filantrópica.

Concretamente, en unos bastante terrenales, producto de la conmoción que le había causado el leve contacto de Julia. ¿El suelo se ha movido bajo mis pies?, se preguntó, superada por la intensidad de la emoción de un acto tan simple. Los de Julia, por su parte, no andaban muy lejos de los de la presidenta de XeCo.

Aunque había sido la autora del avance (inesperado, pero nada fuera de lo habitual en ella. Era, más bien, un acto reflejo en su trato con pacientes) estaba igualmente conmocionada. Haciendo un esfuerzo, trató de centrarse en lo que sabía hacer mejor, porque si se dispersaba en sus sentimientos, estaba perdida.

Consuelo, se dijo. Eso era lo que esa mujer necesitaba. No se merecería que la abrumaras con unas emociones de las que no tiene ni idea, Julia, se exhortó.

—Así que creo que el otro día yo tenía razón —continuó, obligándose a retirar la mano, a su pesar—. Eres generosa, posibilitas que las cosas se hagan.

Alejandra correspondió a la sonrisa que esbozó Julia tras sus palabras. Desde su ingreso, su estado de ánimo había oscilado entre la angustia y el recelo. Había paseado nerviosa por la habitación, como un animal enjaulado, tentada una y mil veces de dar marcha atrás en su decisión de operarse. Sabía que era un miedo irracional, pero reconocerlo no lograba que superara su fobia a los hospitales. Y si aquello hubiera sucedido en un salón de té, te habrías condenado a beber café de por vida, se dijo, burlándose con aspereza de sí misma y apartando de inmediato el pensamiento lejos. No quería que «aquello» se inmiscuyera en lo que estaba sintiendo en esos momentos.

Porque la simple presencia de Julia había borrado de un plumazo todo su miedo y su zozobra. La miró con disimulo, sintiendo un manto de sosiego expandirse donde antes no había más que angustia. De súbito, cayó en la cuenta de algo concreto del comentario de Julia, y una sombra cruzó su rostro.

—Te has estado informando acerca de mí —dijo con reserva—. ¿Muy a fondo?

Julia, en un primer momento, no entendió a qué se refería.

Pero su expresión mortificada le dio una pista y sonrió de forma tranquilizadora.

—Me gusta ponerle rostro a las personas que hacen posible algo de solidaridad, pero no juzgo su vida privada —dijo. Para su sorpresa, vio como Alejandra se sonrojaba. Vaya, en algún momento de tu vida te ganarías el apodo de Coraza, pero, al parecer, ese blindaje tiene sus resquicios—. Digamos que solo ahondé en tu persona porque, la verdad, también me intrigaba averiguar algo del porqué de la representación de aquel día en la inauguración. —Ladeó la cabeza, comprensiva—. No es fácil, ¿verdad? Ser responsable del sustento de tantas personas tiene que conllevar un enorme compromiso.

Julia se detuvo, sorprendida al ver que el sonrojo de Alejandra se acentuaba. ¿Qué le pasa?, se preguntó, extrañada.

Me desnudó. Ese pensamiento, que atravesó el recuerdo de Alejandra como un rayo, era justo lo que le pasaba a la presidenta de XeCo., hasta el punto de provocarle un inédito sonrojo. Recordar la inauguración le había hecho traer a la memoria ese detalle y estaba azorada. Ella, la depredadora, la que asumía su promiscuidad como algo natural, estaba sonrojada hasta la raíz por algo que había hecho antes con decenas de mujeres. Pero es médico, se dijo, no pasa nada. Solo fue algo estrictamente profesional.

¿Verdad?

—¿Te encuentras bien, Alejandra? —le preguntó una preocupada Julia—. Si estás cansada, quizás lo mejor sea irme y dejar que...

—No, por favor, no te vayas —pidió la presidenta de XeCo., señalando unos sillones que conformaban una pequeña zona de descanso—. ¿Por favor?

—Claro. ¿Te duele? —preguntó Julia, señalando el costado de Alejandra, mientras ambas se sentaban. Se había dado cuenta de que le molestaba por su cautela al moverse.

—No mucho, me están atiborrando a pastillas. Y sospecho que, entre ellas, hay alguna con efecto sedante para paliar mi fobia hospitalaria.

—¿De dónde te viene ese miedo? ¿Una mala experiencia?

Alejandra sabía que Julia solo estaba siendo amable, al hilo de su propio comentario, pero un escalofrío le recorrió por entero cuando se percató de la ironía implícita en su segunda pregunta.

—Algo así —dijo, forzándose a usar un tono ligero.

—Es comprensible. —Para su alivio, Julia no parecía querer ahondar en la razón de su fobia. O, tal vez, es que se había dado cuenta de cuánto le afectaba.

Sin embargo, lo que Julia se preguntaba en esos momentos era si la pequeña criba de seguridad que había tenido que pasar para llegar hasta esa habitación tenía algo que ver con ese miedo. Había tenido que dar su nombre en el mostrador de entrada y esperar a que una llamada le diera paso a la planta de ingreso. Una vez allí, no pudo evitar fijarse en el hombre, claramente un escolta, que hacía guardia frente a la habitación de Alejandra. No la interceptó, pero Julia fue consciente de su mirada clavada en todo momento en su espalda mientras accedía al interior.

—Digamos que no solemos asociar hospital con buenas vibraciones, ¿verdad? —ofreció Julia, comprensiva.

No lo sabes tú bien, pensó Alejandra con amargura. Nada más se materializó ese pensamiento en su cabeza, algo en su interior empezó a removerse. Alarmada, reconoció los incipientes síntomas que siempre le sobrevenían cuando, ocasionalmente, el recuerdo de lo ocurrido lograba agrietar su férrea voluntad de ocultarlo bajo toneladas de esforzado olvido.

La paralizante sensación que acompañaba siempre a sus pesadillas desde hacía casi un cuarto de siglo. La angustia. La indefensión. El horror.

El alud de emociones la pilló desprevenida, como sucedía siempre que perdía el control sobre sus recuerdos. De repente, la evocación del miedo, la desesperación por no poder respirar, la impotencia de sentirse indefensa, de que iba a morir, golpeó contra ella como una ola contra un dique quebrado. Tuvo un fugaz pensamiento de extrañeza ante la caprichosa deriva de su subconsciente. Siempre escogía el recuerdo más doloroso, el de mayor coste emocional. No el ruido de los disparos, no el del metal reventado por las balas, el estrépito de los cristales cayendo sobre ellos, sus gritos de absoluto terror o el dolor cuando la bala atravesó su costado. No, su subconsciente escogía siempre el áspero susurro del roce de sus manos forcejeando con desesperación, el alarido mudo en su pecho que gritaba tanto su miedo como su incredulidad, el aire que empezaba a faltarle agónicamente en sus pulmones, la respiración acelerada de su asesino.

Ese asesino que aún sigue en tu vida, se recriminó sin compasión. Fue ese pensamiento, la desoladora idea de la presencia de él en su vida, lo que arrojó una nueva paletada de amargura a sus ya de por sí agrios recuerdos, aumentando exponencialmente su silenciosa crisis interior. Cerró los ojos en un vano intento de hacerlos desaparecer. La atormentada evocación, y su inusitada virulencia, la cogió por sorpresa, quebrando aún más el muro de un dique que reconocía ya maltrecho. Tuvo un breve segundo de lucidez, en el que fue consciente de que tanto la agotadora batalla por mantener a raya el miedo producto de su fobia como la medicación que le habían administrado tenían mucho que ver en su acceso de debilidad.

Como igualmente tenía claro lo incapaz que se sentía de luchar en ese instante contra él.

—¿Alejandra?

La preocupada voz de Julia la sacó de su trance. La presidenta de XeCo. se dio cuenta de que había sucumbido a su tormenta interior y que su instante de pánico había quedado en evidencia. Respiraba aceleradamente y tenía la mirada perdida, junto a un leve, pero manifiesto, temblor en las manos. Cuando quiso darse cuenta tenía a Julia arrodillada frente a ella y su mano, consoladora, reposaba sobre su regazo mientras llamaba su atención.

—¿Estás bien?

En ese momento, el cataclismo que agitaba su interior y la preocupación de Julia, junto a lo que sentía por ella, convirtieron a Alejandra en el ser frágil y asustado que los acontecimientos de su infancia dejaron como una huella fantasmagórica en ella, y que años de disciplina y autocontrol no habían logrado borrar del todo. Lo que ocurrió en ese instante fue que esa parte de ella, exquisitamente oculta, pero quebradiza como el más delicado de los cristales, tomó las riendas y Alejandra, sencillamente, se derrumbó. Notó el avance de la angustia en su pecho y cerró los ojos ante el torrente de silenciosas lágrimas que la asoló, al tiempo que un gemido escapaba de su garganta. La reacción de Julia fue tan simple como abrumadora. Acercándose más a ella, la encerró en un delicado abrazo.

—Sea lo que sea —le susurró al oído—, puedes contar conmigo.

Fue más de lo que pudo soportar Alejandra. Tal vez Julia fuese una de esas personas generosas por naturaleza que se ofrecían ante el dolor ajeno, sin importarles sobre quién prodigaban su consuelo, pero Alejandra no pudo evitar privatizar su gesto, adueñándose de él. Así, se dejó caer, por primera vez en muchos años, en una vertiginosa caída libre, sin sentir la necesidad de censurarse, de mantener el control. Y, por primera vez, lo hizo ante alguien que no era Hugo, el único que conocía lo que había ocurrido. Es una desconocida, pensó Alejandra de súbito, sintiendo miedo de que su flaqueza pudiera ser aprovechada para hacerle daño. Pero, a continuación, lamentó su desconfianza. Julia no había hecho nada para merecer su suspicacia y, desde luego, no tenía la culpa de las sombras de su vida. ¿Hasta cuándo podrás soportarlo, Álex?, se dijo, en una imparable oleada de autocompasión. ¿Hasta cuándo tendrás que estar con las defensas en alto, sin permitirte un solo segundo de descanso? Sus pensamientos no hicieron más que sumirla en un estado mayor de dolor e incertidumbre, algo que pareció captar Julia, quien, sin decir nada, estrechó su abrazo, tocando también su nuca en una consoladora caricia que terminó por atravesar todas las defensas de Alejandra. No importa, se encontró pensando en ese instante, conquistada por el cálido contacto que le ofrecía Julia. Nada importa aquí, ahora. Así, con ese pensamiento que la inundó de una inusitada paz, se dejó llevar, se dejó acunar por el consuelo que la otra mujer le ofrecía.

Pero sabía que no se trataba solo de eso. Ya lo había admitido ante sí misma y ahora se reafirmaba: sentía algo por esa mujer, por muy perpleja que le dejara la precipitación del sentimiento. Se dio cuenta en ese instante de que su resolución acerca de no intentar nada con Julia estaba muy lejos de ser inamovible. Muy, muy lejos. Creías haber muerto para tu corazón y no podías haber estado más equivocada, se dijo, rendida. Ese pensamiento tuvo su reflejo físico cuando tomó la iniciativa y devolvió el abrazo a Julia, acariciando su espalda. La palma de su mano se deslizó con suavidad por la columna vertebral de la doctora y las yemas de sus dedos puntearon un delicado camino sobre ella. La maravillosa sensación, que la llenaba de un extraordinario sosiego, se vio bruscamente interrumpida cuando se percató de la súbita rigidez que había asaltado a Julia. En ese instante, fue como si le echaran agua helada sobre la nuca. ¿Se puede saber qué haces?, se recriminó, al tiempo que se obligaba a apartarse, rompiendo el contacto.

Cuando, turbada, se atrevió a encarar la mirada de Julia, esbozó una trémula sonrisa ante lo inquisitiva de la misma. En ella también había un rastro de perplejidad, pero comprobó, aliviada, que no de rechazo. Suspiró, tratando de recuperar la compostura.

—Lo siento —murmuró—. Me he dejado llevar.

Julia, desolada por la interrupción del contacto, luchaba también por serenarse. ¿Qué había sido eso?, se preguntaba, entre anonadada y expectante. No estaba siendo, precisamente, un abrazo amistoso. ¿O sí? No había podido evitar tensarse cuando procesó la caricia de Alejandra en un plano más racional que emocional y de inmediato había notado su rigidez cuando esta reaccionó a su propia tensión. Se lamentó por ello. Por su culpa se veían en esta incómoda situación. La próxima vez —se dijo con fastidio—, piensa menos, haz el favor, Julia.

Sonrió, insegura. No tenía muy claro si la disculpa de Alejandra se refería a su pérdida de control emocional o a la caricia.

—Es comprensible —logró decir, entre el ramillete de sensaciones que la estaban asaltando. Notaba aún la calidez que la caricia de Alejandra había dejado como un rastro espectral en su espalda—. No tienes por qué disculparte por algo así. Una parte del estrés que sufren los pacientes se debe al entorno.

Todavía no hemos sido capaces de crear hospitales lo suficientemente acogedores. —Julia decidió escoger el camino de la fobia de Alejandra, porque la alternativa, que estuviera disculpándose por su caricia, le provocaba un hormigueo difícil de controlar—. Ojalá pudiera ayudarte con ello.

—Ya lo haces. Estás aquí —dijo Alejandra, borrando con un rápido gesto la huella de unas incipientes lágrimas.

Julia escrutó la expresión de la presidenta de XeCo. Tuvo la suficiente lucidez como para preguntarse por qué, exactamente, estaba allí y qué esperaba de ello. Le dedicó apenas un par de segundos a ese pensamiento... y se rindió. Se rindió de una maldita vez. Consuelo, necesidad, compasión, vértigo o expectativas, fuera lo que fuese, aquello parecía estar allí, entre ellas, y de ellas dependía escoger entre unas u otras. La caricia de Alejandra había sido la pista que permitía a Julia extender esa cuestión a ambas, pese a la nula reacción a sus avances durante la cena. Desconocía la naturaleza final de esa elección, pero empezaba a ser obvio que ello no le iba a impedir mantener el nivel de expectación. Sí, estaba allí representando el papel de amiga, pero sabía que a ninguna de las dos les era ajena ya la corriente subterránea que fluía entre ellas. No después de esa caricia.

Sintiendo una quemazón en el centro de su estómago, se levantó y regresó al sillón.

—¿Mejor? —preguntó, una vez se hubo sentado. Sin embargo, mantuvo la cercanía con Alejandra inclinando el cuerpo hacia delante.

—Sí —replicó esta, aunque su expresión decía todo lo contrario—. Gracias. Siento el numerito.

—No seas tan dura contigo misma. He visto a hombres grandes como montañas llorar como niños al quedarse solos en el quirófano. Es algo completamente normal. Por muy fuertes que seamos, la incertidumbre ante el dolor puede derribarnos.

La operación saldrá bien, no te preocupes.

—La operación no es lo que me preocupa.

Alejandra lo dijo de tal modo que Julia supo que no eran las palabras que habría querido pronunciar, como si estas hubieran aprovechado un resquicio de debilidad para escapar de su garganta y, por ende, de su control.

—¿No? —preguntó la doctora con suavidad—. ¿Y qué es lo que sí lo hace?

Alejandra se mordió el labio, vacilante, en un gesto inhabitual en ella, y clavó la mirada en la otra mujer. No había podido quitarse de la cabeza su encuentro, durante la cena. Eso tampoco era habitual en ella, que una mujer permaneciera en su pensamiento tanto tiempo. Normalmente se desvanecían, como lo haría el recuerdo de un día rutinario. Pero con Julia no ocurría eso. Julia se había quedado dentro de ella.

Y entonces, mirándola a los ojos, supo que iba a hacerlo.

Por su cabeza jamás se le habría pasado la posibilidad de contarle, prácticamente a una desconocida, el mayor secreto de su vida, pero en esa habitación, en ese instante, mirando a esa mujer, Alejandra supo que la cabeza no tenía nada que ver en lo que estaba a punto de hacer. Perdiéndose en su mirada, supo que Julia no la traicionaría, aunque, en realidad, no había ningún argumento racional que respaldara esa certeza. Pero supo también que, simplemente, a veces se encontraba a la persona correcta cuando y donde menos lo esperabas.

—Intentaron asesinarme cuando tenía doce años... — empezó a decir, con los ojos velados por el recuerdo. Tuvo que detener un momento su relato cuando Julia, con la consternación reflejada en su rostro, reaccionó inclinándose más hacia ella para, primero, tocar el dorso de su mano con la yema de sus dedos y, a continuación, hacerse con ella para cobijarla entre las suyas. Alejandra supuso que solo había pretendido ser un gesto compasivo, pero se preguntó si aquello que había sentido en cuanto se tocaron, esa breve pero intensa conmoción, tenía su origen solo en ella o también en Julia. Sacudida en su interior, y siendo muy consciente del contacto de la otra mujer, continuó su relato con voz tenue—: Nos dispararon, a Hugo y a mí, aunque el objetivo era yo —lo dijo de un modo desapasionado, pero estaba claro que no podía ser inmune a ello, ni a su recuerdo.

—Tuvo que ser horrible. Lo siento. —Julia la miró con una mezcla de compasión y ternura que hizo que un punto de calidez se asentara en el agarrotado corazón de Alejandra—. Nunca he leído nada sobre eso.

—Mi padre se encargó de silenciarlo —musitó Alejandra.

Como tantas otras cosas, pensó sombría.

—¿Desconocías que había quedado un resto de metralla?

—Julia recordaba la reacción en el box, cuando les comunicó los resultados de las placas.

—No, siempre lo supe. Al principio estaba alojada en un lugar que presentaba demasiados riesgos para la extracción. El tiempo pasó y dejé de pensar en ello. Hasta que no me desmayé aquella noche solo había tenido molestias. En realidad, debería estar aliviada de que saquen eso de mi cuerpo.

—¿Y qué es lo que te preocupa, entonces? —indagó con delicadeza Julia, acariciando el dorso de la mano de Alejandra con el pulgar.

Estoy perdida, tuvo tiempo de pensar la presidenta de XeCo. antes de dejarse llevar por completo. Por lo que fuese, era Julia. Iba a ser esa mujer que estaba sentada frente a ella, mirándola con preocupación. Iba a ser a ella a la que le mostrara las ruinas de su vida. Y todo lo que ello implicaba, en una existencia rendida al autocontrol y la desconfianza. ¿Podré hacerlo?, se preguntó. Es más, ¿sabría? Ni siquiera se cuestionó si quería hacerlo o no, tenía la respuesta delante de ella, sobre su piel, aleteando como una mariposa sobre el agua. Si con una simple caricia sentía lo que estaba sintiendo... Experimentó un instante de vértigo mientras las palabras salían de sus labios, pero, por primera vez en su vida, no tuvo miedo de caer.

—Lo que trae consigo —respondió en un susurro—. Los recuerdos. La amargura. El miedo a cerrar los ojos y despertarme sin aire en los pulmones. Ver su rostro una y otra vez. —Sus labios se curvaron en un gesto de crispación—. Acceder a operarme es como reconocer una debilidad a la que no estoy acostumbrada, a la que creía haber renunciado hacía tiempo.

Estoy aquí, ya adulta y, sin embargo, en mi interior vuelvo a ser la misma niña asustada de aquel día. Y eso me da miedo, Julia, porque me siento a punto de perder el control y eso es algo que me aterra. Toda mi vida he intentado mantener el control sobre cada aspecto de mi vida, pretendiendo que nada me controlara a mí.

Había algo en el relato de Alejandra que llamó la atención de Julia, algo que no encajaba, pero el hilo se le escapó, desplazado por la preeminencia del deseo de calmar el dolor que destilaban sus palabras.

—Nadie puede tener ese control absoluto del que hablas, Alejandra —dijo con suavidad.

—¿No? —La presidenta de XeCo. dejó escapar un breve y amargo resoplido—. Mírame.

Julia no supo si hubo más arrogancia que fragilidad en su réplica, pero se dio cuenta de que lo importante, lo esencial, estaba en lo que no había dicho. Pese al tono algo abrupto, en la vidriosa mirada de Alejandra aleteó un incierto punto de luz, como la débil llamada de auxilio de un náufrago en mitad de un mar oscuro como la brea. Fue esa chispa, ese diminuto átomo, lo que hizo que en Julia, turbada en un inicio ante el fulminante sentimiento que la había asaltado hacia esa mujer y habiéndose rendido ya al respecto, renaciera la certeza que le permitió tomar las riendas de sus sentimientos de una vez. Así, se inclinó hacia Alejandra y susurró:

—Yo solo veo a una mujer asustada. Y lamento muchísimo lo que te pasó. Nadie debería pasar por algo así, y menos una niña. Como te he dicho antes, puedes contar conmigo. Sea lo que sea.

La expresión de Alejandra pasó, en un segundo, por una serie de emociones. Conmoción, desconcierto y, al fin, genuina curiosidad. A Julia no se le escapó que, tras esa curiosidad, se escondía también la sombra del recelo.

—¿Por qué? —inquirió la presidenta de XeCo. No has preguntado quién, cómo, por qué. ¿Te cuento algo así y te ofreces a tumba abierta?, pensó, luchando entre el deseo de dejarse acoger por el ofrecimiento de Julia y su innata desconfianza—. No me conoces, no sabes qué he hecho, quién soy.

La réplica de Julia colocó la primera piedra. La que arrinconó la susceptibilidad de Alejandra. Tal vez fuera consciente o no de lo que hacía, o puede que solo siguiera su instinto. Pero, fuera como fuese, Julia lo empezó con sus palabras, con su suave y, a la vez, desafiante tono de voz.

—Te llamas Alejandra, no te gustan los hospitales y eres una persona generosa que hace que las cosas sean posibles. — Ladeó la cabeza, sonriendo con un leve reto en la comisura de los labios, el mismo desafío que ofrecía su mirada—. ¿Qué más debo saber?

Alejandra parpadeó con rapidez un par de veces, abrumada. Julia había vuelto a acariciarle el dorso de la mano mientras hablaba, y esa pequeña caricia había enviado un mensaje directo al centro de su ser. Era muy consciente del ligero rubor que teñía la piel de las mejillas de la doctora, así como de la emoción que había preñado su voz. También lo era del hecho de que Julia la estaba desafiando a dar un paso adelante, a aceptar la posibilidad de que había algo entre ellas.

No creía equivocarse en eso. La mirada de Julia era incuestionable. El brillo en sus ojos delataba las palabras que no había pronunciado y el apresurado latido en su garganta parecía marcar el ritmo de la respiración de ambas. No, no podía haber malinterpretación posible. No soy la única, se dijo Alejandra, tan perpleja como maravillada. No habían pronunciado ni una sola palabra al respecto y, sin embargo, ambas sabían qué se estaba representando en esos momentos.

Cerró los ojos. La has ejecutado sin juicio, Alejandra, se dijo, disgustada por su suspicacia de hacía unos instantes. Le has otorgado la misma categoría que todas esas mujeres que han pasado por tu vida. ¿Qué estás haciendo?, se lamentó.

Sin embargo, no fue su silenciosa autorrecriminación la que precipitó su propia piedra, sino la tácita interpretación que hizo Julia de ese silencio. Ante su mutismo, Julia retiró su mano y, en ese instante, Alejandra tomó su propia decisión. Abrió los ojos, alertada por el vacío que sintió al perder el contacto y, en un rápido movimiento, alargó la mano y la ciñó en torno a la muñeca de Julia. Esta la miró a su vez, conteniendo la respiración. Después, muy despacio, con la seguridad de lo que estaba a punto de hacer, Alejandra atrajo suavemente a la doctora y la mantuvo a la distancia del beso que pretendía darle.

Solo necesitó un instante para reconocerlo en la mirada de Julia.

El sí que sus labios no pronunciarían. Y ya no se permitió demorarlo más. La besó. Se acercó a ella muy despacio, sin dejar de mirarla a los ojos, y sus labios buscaron los de ella, queriendo sellar con la consciencia de su acto lo que semanas atrás tuvo lugar bajo los focos de la necesitada apariencia.

En cuanto la boca de Alejandra se posó sobre la suya, con exquisita delicadeza, Julia gimió. Ese beso era la materialización del deseo que había leído en la mirada de Alejandra, del suyo propio. La presidenta de XeCo. tocó sus labios con veneración, con cuidado al principio, hasta que terminó cubriendo toda su boca en un beso en el que preguntó, al tiempo que obtenía la respuesta. Julia acarició el antebrazo de Alejandra y el beso languideció hasta que se separaron y se miraron a los ojos, en silencio. Solo fue una pequeña tregua. Tomando ahora ella la iniciativa, Julia subió sus manos para acoger la cara de Alejandra y la besó, aumentando progresivamente en profundidad, sin dejar de acariciar su piel. Tras unos segundos, detuvo el beso y se echó hacia atrás, mirándola, expectante. Alejandra sintió que el brillo de su mirada enlazaba directamente con algo muy dentro de ella, un habitante inesperado que hacía que se sintiera con deseos de acoger al planeta entero entre sus manos, sabiendo que no flaquearía. Sonrió, y su sonrisa encontró un eco mimético en los labios de la otra mujer.

—Encantada de conocerla, señora Navrat —susurró Julia.

Alejandra suspiró con una mezcla de alivio y emoción.

Inclinándose, posó la palma de su mano sobre la mejilla de Julia.

—¿No debo disculparme, entonces? —preguntó con voz enronquecida.

—¿Disculparte? —Julia ladeó la cabeza para aumentar el contacto con la cálida palma de Alejandra—. No.

La presidenta de XeCo. sonrió más ampliamente.

—Bien.

—Bien —repitió Julia, imitando su sonrisa, pero con un interrogante en su esbozo—. ¿Y ahora, señora Navrat?

Alejandra sabía que no se refería a los siguientes cinco minutos, como sabía también que ninguna mujer antes le había hecho esa pregunta. Solo pudo encogerse de hombros, reflejando en su expresión el aturdimiento que sentía. Pero con Julia sabía que podía permitírselo. Ella no se aprovecharía de su debilidad, estaba segura. Era la primera vez en su vida que se encontraba en esa situación, algo que, le dolía reconocer, decía muy poco de ella. O tal vez demasiado.

—No lo sé —replicó, esbozando una mueca que delataba su inédita inseguridad.

Había tanta reserva como ansiedad en la mirada y la voz de Julia cuando hizo su siguiente pregunta.

—¿Quieres averiguarlo?

Alejandra supo que esas dos palabras eran la encrucijada en el camino. Jamás había dudado en lo que concernía a sus relaciones personales, pero Julia tenía algo que hacía añicos toda su experiencia pasada. No es como ellas, se dijo, tajante, recriminándose el haberla comparado. No era una pregunta tan difícil, lo sabía, pero el dilema para alguien como ella desbordaba la mera escenografía sentimental, afectando a su mismísima naturaleza: se trataba de elegir entre someterse al impulso de la desconfianza, arraigada en ella como una mala hierba crecida a la sombra de tantos años de autocontrol y decepciones, o dejarse llevar por sus sentimientos.

La respuesta la obtuvo asomándose a los ojos de Julia. Y así, por primera vez en su vida, se acercó al borde del precipicio.

—Sí.



Capítulo 14

—Es un niño precioso. —Alejandra ladeó la cabeza y entrecerró los ojos—. Lo es, ¿no? —preguntó en tono dubitativo.

Julia sonrió, mirando a su vez la borrosa imagen del recién nacido que acababa de mostrarle en la pantalla de su móvil.

Había tenido que salir con rapidez por la llamada de un hiperventilado Tommy que le anunciaba que el gameto se había adelantado a las previsiones y que el muy impertinente había decidido hacer acto de presencia en el mismísimo salón de casa.

—Lao quería ponerle de segundo apellido Manufacturas Textiles S.A. en honor a la alfombra que acogió su nacimiento — dijo, riéndose.

—La mujer de tu amigo parece bastante peculiar.

—Ambos lo son, créeme. Tanto Lao como el bebé están bien y Tommy ha superado su ataque de hipocondría aguda con una sobredosis de tila.

—Tal vez deberías estar con ellos.

Julia detectó la inseguridad en las palabras de Alejandra. La llamada de Tommy había interrumpido de forma brusca el vacilante esbozo de relación en el que se hallaban inmersas. Tras su beso, apenas les había dado tiempo a aceptar que había algo entre ellas cuando Julia había tenido que irse.

—Se las arreglarán bien sin mí.

—¿Estás segura? Puede que tu amigo te necesite.

—Estoy segura, y Tommy no es el que más me necesita en estos momentos. —Julia echó un vistazo a la bandeja de comida, intacta sobre la mesa—. No has comido.

—No tengo mucho apetito.

—Pues si no comes algo ahora puede que te arrepientas de madrugada. A partir de medianoche no podrás tomar nada.

—Tengo el estómago cerrado —rezongó Alejandra.

Julia la observó con atención. Había algo en la presidenta de XeCo. que parecía ir más allá de una simple inapetencia. Se había dado cuenta nada más regresar a su lado. La mirada de Alejandra se había vuelto huidiza, como si experimentara algún tipo de incomodidad. El breve lapso que les había concedido Tobías y la narración de su accidentada y textil venida al mundo acababa de agotarse. Percatándose de la vacilación que irradiaba Alejandra, Julia decidió que debían afrontarlo, fuese lo que fuese. Le angustiaba pensar que todo podría haberse acabado incluso antes de empezar, pero tenía claro que nunca estaría con nadie que tuviera dudas. Con esa certeza se armó de valor para hacer la pregunta.

—¿Qué es, Alejandra? Dime qué ocurre, por favor — reclamó con suavidad, posando sus dedos sobre la rodilla de la otra mujer, reclinada en la cama.

La repentina opacidad que Alejandra detectó en la mirada de Julia le dio a la presidenta de XeCo. la medida de cómo serían las cosas a partir de ese día. La abrumadora carga emocional que se cobraría su relación. Había tenido un atisbo de ello durante el tiempo que había estado ausente Julia. El par de horas transcurridas le habían permitido reflexionar, más allá del vértigo emocional que la había zarandeado durante el mutuo reconocimiento de que había algo entre ellas. Una de las cosas que había asumido en ese tiempo había sido la razón de que su vida sentimental hubiera transcurrido siempre por la vía de la superficialidad. La conclusión obvia era que le resultaba más fácil dejar escurrir entre sus dedos la frivolidad de una relación pasajera, sin ataduras emocionales, que enfrentarse al terror que sentía en esos momentos ante la idea de fallarle a Julia. O, egoístamente, lo que sentiría ella misma si la relación no funcionaba. Y no solo se trataba de las dudas que le habían asaltado, sola en esa habitación, sobre su capacidad para llevar adelante la primera relación en la que sentía implicados sus sentimientos tras toda una vida ajena a ellos. O la desazón que sentía por el hecho de que Julia pensara que era alguien que hacía posibles las cosas, cuando, en realidad, lo que escondía esa generosidad era un intento de apaciguar la vergüenza que sentía, y de la que nunca había podido desprenderse del todo, por haber heredado un imperio levantado sobre las ruinas de otros.

No, era mucho más. Era, sobre todo, él. La sombra oculta en su vida. El hecho de que siguiera en ella, en gran parte por su culpa, esclava de una mezcla de sentimiento de culpa y miedo que jamás había podido superar. Era lo que más le inquietaba.

Que Julia pudiera conocer esa parte de ella. No podía hablarle todavía de ello, era demasiado doloroso y estaba demasiado arraigado en las tinieblas de su vida como para sacarlo a la luz. Y, al fin y al cabo, ¿quién le garantizaba que Julia seguiría en su vida más allá de su titubeante comienzo? En primer lugar, ni siquiera estaba segura de la naturaleza de sus sentimientos. Ni de los de Julia hacia ella ni de los suyos propios. Podrían haber aceptado que había algo entre ellas, sí, pero, ¿a qué nivel? Lo que sentía ella era intenso, lo reconocía, había tenido dos horas para autoanalizarse, y se había dado cuenta de que, una vez dado ese primer paso, todo parecía haberse etiquetado en su interior donde antes solo había caos y dudas. No era una adolescente enamoradiza, creía saber distinguir un simple deslumbramiento de algo más sólido. Y si lo que sentía era amor, le había llegado con los pies clavados en la tierra, con una pesada mochila sobre su espalda y un pasado adherido a su nuca como el aliento de un rastreador. No era que no quisiera seguir teniendo lo que Julia le hacía sentir, pero todo ello le hacía concluir que era un fraude.

Que había aceptado iniciar algo con ella usando una baraja trucada. Que esa mujer no había tenido la oportunidad de saber con quién jugaba la partida. Y no se sentía nada, absolutamente nada bien por ello.

—Te arrepientes —dijo Julia, apartando su mano tras el silencio que había seguido a su reclamación y convirtiendo en una afirmación lo que tendría que haber sido una pregunta—.

Has estado pensando en ello y has llegado a la conclusión de que te habías precipitado. —Su voz sonó agarrotada, pese a que había tratado de imprimirle una serenidad que no sentía.

El dolor y la desilusión en el tono de Julia eran tan nítidos como su esforzado intento por no hacer de aquello un drama.

Parecía haber aceptado la derrota antes de saltar al campo de batalla. Alejandra percibió con claridad la conmoción que se había creado, casi como un campo de fuerza, entre ellas. No lo permitas, se encontró pensando casi con desesperación. Sí, era ella la de las dudas, pero la verbalización del dolor de Julia lo hacía suyo también. ¿Por qué no? ¿Por qué no saltar a la arena?

¿Por qué no intentarlo con ella, pese a todo lo que hay detrás?, se instó. Cerró los ojos un instante, para abrirlos de inmediato y recuperar con cuidado la mano de Julia.

—Me arrepiento, sí. —Sus palabras provocaron un sobresalto en la doctora. Alejandra retuvo con fuerza su huidiza mano, pero no pudo evitar perder su mirada, desviada hacia el suelo—. Pero no por lo que piensas. Mírame, Julia —pidió con suavidad. Cuando estuvo segura de tener su atención, continuó—: No me arrepiento de sentir lo que siento por ti, o de empezar esto. Lo que lamento es... —vaciló. ¿Cómo decírselo?, pensó. ¿Cómo darle la oportunidad de entrever la jugada sin llegar a descubrirla? Todavía no podía hablarle de él.

Sencillamente, no podía. Pero tal vez podía mostrarle las cartas más bajas y esperar a ver cómo reaccionaba. Y si después de eso continuaba a su lado... Decidida, tomó aire y lo expulsó con lentitud, usando el mismo ritmo para sus siguientes palabras—.

Lo que lamento es que creo que no me conoces, y no sé si te gustará descubrirlo más allá de esta habitación.

Julia la miró con atención, tratando de desentrañar lo que había en realidad tras sus palabras. No tenía claro si era un ardid por su parte para romper lo que apenas se había iniciado o qué otra cosa buscaba con su advertencia. Pero, mirándola a los ojos, supo que no era nada de eso. Miedo. Era miedo lo que leía en su mirada. El alivio inundó entonces todo su ser. Eso sabía manejarlo, porque ella también lo sentía. ¿No formaba parte, al fin y al cabo, de toda relación?

—¿Y qué podría descubrir? —preguntó con suavidad.

Alejandra esbozó una sonrisa vacilante.

—No soy solo esa Fundación, Julia. No soy esa persona que hace que las cosas sean posibles, como dices. Eso sería una visión parcial y no quiero que entres en esto equivocada.

Julia cruzó los brazos sobre el pecho, mirándola con una leve sonrisa en el rostro. Ahora que había identificado el problema, se sentía mucho más segura.

—Creo que ya soy mayorcita para saber dónde me meto, ¿no crees? Y, además, si a eso vamos, tú tampoco sabes cómo soy yo, ¿no? Ambas corremos el mismo riesgo.

—Julia, recuerda aquella noche, en Urgencias —insistió Alejandra—. Me comporté con prepotencia, no dudé en amenazarte con una denuncia. Y en mi trabajo no suelo reparar en detalles éticos cuando quiero conseguir algo que beneficie a XeCo. ¿Comprendes?

Julia asintió.

—Comprendo que aquella noche en Urgencias eras solo una paciente dolorida y asustada, como lo estás ahora. Y en lo que concierne a tu faceta como presidenta de XeCo., bueno — esbozó una sonrisa—, espero, sinceramente, no ser alguna especie de negocio para ti.

—No lo eres —replicó Alejandra con rapidez—. Pero quiero que tengas presente que esta no soy la yo habitual. Sí, estoy asustada y eso me hace sentirme débil y la debilidad me asusta a su vez. Y odio sentirme así. No soporto la debilidad.

—Eres humana, Alejandra.

¿Lo era?, se cuestionó la presidenta de XeCo. ¿Lo había sido en algún momento de su vida desde que tuvo uso de razón?

¿Había podido serlo desde el segundo siguiente a que su niñez saltara por los aires en aquel atentado? ¿Era acaso algún rescoldo de humanidad lo que le había impulsado a advertirle a Julia sobre sí misma? ¿Y qué buscaba, en realidad, con esa advertencia? ¿Obtener un pretexto si el día de mañana esta decidía que por fin se había dado cuenta de que era una bruja sin corazón? ¿Tener la opción de poder decirle «Te avisé»? ¿O

establecer un primer nivel de prueba, de resistencia, para comprobar hasta dónde llegaba el compromiso de Julia?

Era consciente de la ironía que implicaba el hecho de que se había metido en esas aguas pantanosas por su incomodidad ante la idea de resultar un fraude para Julia, por todo lo que ocultaba de su vida, y ahora estaba utilizando un subterfugio similar para ponerla a prueba. En su mente brilló fugazmente una pregunta: ¿Por qué lo haces? ¿Por qué no te das siquiera la oportunidad de disfrutarlo, por muy efímero que después pueda ser? Sin embargo, conocía la respuesta. Sabía que era una de esas cosas irracionales a la que te obligaban los sentimientos.

Solo quería protegerla, aunque esa protección fuese de sí misma.

—Esta no es la Alejandra Navrat del día a día, Julia — insistió—. No siempre va a ser esta especie de limbo aislado entre cuatro paredes y tú y yo a solas.

—Bueno, espero que no. Mi idea era la de salir a cenar alguna que otra vez, la verdad. —Julia trataba de contrarrestar con su ligereza la seriedad de Alejandra.

—Mi vida es complicada.

—¿Y quién te ha dicho que la mía no? —replicó Julia, quien, pese a la apariencia de liviandad con la que quería tratar la reticencia de Alejandra, sentía el corazón bombear ansioso en su pecho. Suspiró ante la expresión seria de Alejandra—. De acuerdo —dijo—. Cuéntame. ¿Tan malo es? ¿Qué puede ocurrir fuera de estas cuatro paredes?

—Estoy dedicada a mi trabajo. Paso de diez a doce horas en mi despacho y a menudo también trabajo una vez que vuelvo a casa. Eso no me deja mucho tiempo libre, e incluso las salidas sociales que hago suelen tener relación con la empresa. — Alejandra se detuvo, esperando una reacción por parte de Julia, pero esta se limitaba a mirarla de forma indulgente.

—Sigue, por favor —la doctora sonrió, haciendo un gesto con la mano.

Alejandra frunció el ceño y carraspeó.

—No tengo un carácter fácil, y reconozco que a veces aplico a mi vida personal las pautas que utilizo en los negocios. —Julia le lanzó una mirada interrogante y Alejandra suspiró—: Soy una cabrona —expuso llanamente—. No siempre tengo el tiempo ni las ganas de esforzarme para caerle bien a alguien que solo busca acercarse a mí para obtener un beneficio.

—Puedo comprenderlo —replicó Julia sin perder la sonrisa.

¿No se lo está tomando en serio?, pensó Alejandra, confusa. Julia la miraba con una mezcla de paciencia y ternura que la estaba descolocando.

—Mis relaciones... —continuó, torciendo el gesto—. En fin, no es como si mi vida privada no hubiera estado expuesta de forma pública.

Julia alzó una mano.

—De acuerdo, lo he pillado —dijo—. Tenemos poco tiempo, mucho carácter y un sinfín de ejemplares con los que compararme. —Elevó una ceja—. No me lo pones fácil, que digamos. —Alejandra se quedó boquiabierta y Julia sonrió—.

Alejandra, sigo queriendo intentarlo. Exponerme todos tus supuestos defectos no ha hecho más que descubrir una gran virtud. Pocos se atreverían a fustigarse de ese modo, créeme. De hecho, ahora me gustas más —dijo, ampliando su sonrisa.

Comprendía lo que intentaba hacer Alejandra, pero no iba a amedrentarla.

—¿Por qué? —Alejandra parecía de verdad sorprendida—.

Apenas nos conocemos, acabo de advertirte acerca de mí misma y sigues aquí. Cualquiera otra en tu lugar habría salido corriendo por esa puerta.

—¿Es lo que esperabas? Pues déjeme decirle que no me conoce, señora Navrat. Trabajo de cooperante, no lo olvides. No soy ninguna delicada doncella. No me dejo avasallar con facilidad y tampoco renuncio así como así a algo que deseo.

—Que deseas —repitió Alejandra en voz baja.

—Que deseo, sí. A ti —dijo Julia con rotundidad—. Siempre pensé que esas repentinas pasiones que se relatan en la ficción no son más que trucos de folletín barato, pero creo que empecé a sentir algo por ti en el momento en el que nos vimos en Urgencias.

Me desea. Y siente algo por mí, se dijo Alejandra, maravillada. ¿Suficiente?, se preguntó. ¿Será suficiente? Miró a Julia, que aguardaba mirándola en silencio. La doctora acababa de lanzar el as que superaba a todas las cartas que Alejandra había ido desplegando frente a ella. Pese a la imagen de sí misma que le había esbozado, quería seguir jugando.

Y ella también, a quién quería engañar. Sabía a la perfección que solo tendría que haber hecho una cosa si hubiese querido que la conclusión fuese otra: acabar con aquello como había hecho docenas de veces. De golpe y sin mirar atrás.

Pero con Julia no podía.

—Entonces, Alejandra, ¿qué dices? —La voz de Julia la trajo a la realidad—. ¿Quieres intentarlo?

La presidenta de XeCo. la miró, sabiendo la respuesta sin necesidad de procesarla en un plano real. Solo tuvo un instante de remordimientos (Vas a dejarla entrar sin advertirle de lo que hay entre las sombras) y después, simplemente, se rindió. Ya cruzaría ese puente si llegaban a él. Por ahora, reconociendo su egoísmo, solo quería disfrutar de lo que estaba sintiendo. Del hoy, del ahora.

—Quiero intentarlo —dijo—. Sí, si tú quieres.

La sonrisa mezcla de alivio y felicidad de Julia se derramó como un bálsamo sobre la herida interior de Alejandra.

—Quiero. —Julia se inclinó sobre ella y la besó—. Sí, quiero —susurró a su oído.



Capítulo 15

Alejandra hizo pasar a Julia, sosteniendo la puerta. Hacía cerca de un mes que la presidenta de XeCo. había salido del hospital y era la primera vez que Julia visitaba la sede central de su Compañía. Acababan de terminar un rápido tour por las instalaciones y solo quedaba enseñarle su despacho.

—Es enorme —comentó Julia, paseando la mirada por el amplio y luminoso espacio.

La estancia tenía forma semiovalada, con un ventanal que ocupaba todo el largo y ancho del frontal. Las vistas de la ciudad se perdían en el desdibujado horizonte de la mañana.

—Un obsceno tributo al egocentrismo, estoy de acuerdo.

—Alejandra cerró la puerta tras ella.

—Bueno, ahora entiendo que pases tanto tiempo en él — dijo Julia, reparando en un sofá de cuero que ocupaba casi todo el largo de uno de los laterales de la estancia—. Apuesto a que has dormido ahí más de una vez. —Miró a Alejandra y elevó las cejas ante su mirada de culpabilidad—. ¡Oh, no me lo puedo creer! ¿En serio? ¿Eres la jefa y ni siquiera puedes irte a casa a una hora decente para dormir en tu propia cama?

—Soy la jefa, tú lo has dicho.

—Tienes socios, ¿no? Podrías descargar parte del trabajo en ellos.

—Esto no funciona así. Y, además, más que ayudar, entorpecen. Tengo que estar encima de ellos constantemente. A algunos no les hace gracia que reinvierta parte de los beneficios en proyectos solidarios y a veces me ponen las cosas difíciles.

Tengo que luchar con uñas y dientes por cada euro que arranco de sus codiciosos dedos —dijo, burlona.

—¿Y no puedes librarte de ellos? Quiero decir, debe de ser agotador. ¿No puedes hacerte con el control de la Compañía?

—No, ni ellos ni yo contamos con la mayoría necesaria. Fue una artimaña de mi padre porque, en el fondo, ni confiaba en mí ni mucho menos en ellos. Estamos condenados a entendernos...

o a odiarnos cordialmente, en realidad.

—¿Tu padre no confiaba en ti y te puso al mando de la Compañía? —La sorpresa se dibujó en la expresión de Julia.

La doctora no se percató, pero su pregunta había hecho que Alejandra perdiera parte del brillo de su mirada y que se le tensaran los hombros. La presidenta de XeCo. esbozó una sonrisa de compromiso.

—Digamos que se quedó sin opciones y la alternativa era o un puñado de desconocidos o yo. —Alzó los brazos como lo haría un maestro de ceremonias cansado de su oficio—. Y aquí estoy, levantándome cada mañana para continuar el sueño de otro.

Esta vez las señales no pasaron desapercibidas para Julia.

Se acercó a Alejandra y la miró a los ojos.

—¿Te gusta lo que haces, Álex?

La presidenta de XeCo. se perdió en su mirada un instante.

Todavía le parecía una maravilla tenerla para ella. En las semanas que habían transcurrido desde que aceptaron que había algo entre ellas no había dejado de sentir la misma intensidad cada vez que los ojos de Julia, su voz, su atención, la tenían a ella como objetivo. Se sentía una privilegiada, y muy afortunada.

Demasiado, a veces, pero no había querido volver a su vacilación inicial. Había decidido aceptarlo y dejar que continuara por su cauce natural, sin forzarlo ni ensombrecerlo con sus dudas.

Sonriendo, atrajo a Julia hacia ella enlazándola por la cintura y pasando un dedo por su mejilla.

—Solo cuando mis obligaciones terminan poniéndome en manos de hermosas doctoras. —Julia sonrió, pero estaba claro que no se conformaba con la salida por la tangente de Alejandra.

Iba a decir algo cuando esta puso dos dedos sobre sus labios y suspiró—. No. No al principio, al menos. Lo detestaba. Pasé siete años bajo la estricta tutela de mi padre, preparándome para sucederle. Mi vida cambió por completo a partir de los doce años, Julia. —El tono de Alejandra se volvió reservado y un velo de oscuridad nubló su mirada—. No creerás lo mucho que puede cambiar una niña bajo según qué circunstancias. Tenía diecinueve años cuando mi padre murió y yo asumí la presidencia. Muchos de los socios actuales eran asesores de mi padre que pasaron a ser miembros de la Junta.

—Dios, eras una cría. —Se sorprendió Julia—. ¿Y no puedes...? No sé, ¿hacer otra cosa?

Alejandra esbozó una sonrisa que no tenía mucho de feliz.

—¿Sabes con qué sobrenombre se me conoce? —Ella misma respondió a su pregunta—: La Coraza. —Su boca se curvó en un pliegue—. No voy a negarlo. Durante años hice los méritos suficientes como para ganarme ese apodo, exactamente lo que se me había enseñado a hacer: llevar esta empresa como lo había hecho mi padre. No era un hombre demasiado escrupuloso a la hora de hacer negocios, Julia, y en muchas ocasiones maniobró de forma bastante censurable a la hora de convertir a Xenelle en el gigante que ahora es. No se detenía ante nada, ni siquiera si ello tenía como consecuencia la ruina de sus competidores. Yo heredé su puesto y, durante algunos años, también su modo de hacer las cosas. —Hizo una mueca de desagrado—. Tardé un tiempo en darme cuenta de que no me gustaba la persona en la que eso me estaba convirtiendo.

—Eras muy joven —observó Julia.

—No sé si eso es una excusa válida. Pero... —Esta vez su sonrisa sí era luminosa cuando la esbozó—. Cuatro años después de la muerte de mi padre creé la Fundación y empecé a implicar a XeCo. en proyectos humanitarios.

—¿Qué cambió?

—Recordé un sueño de mi infancia. —Una expresión nostálgica atravesó el rostro de Alejandra—. ¿Sabes que yo de pequeña quería ser una caballera? Una de brillante armadura. — Julia sonrió—. Obviamente, milenios de miserable patriarcado iban a dar al traste con esa ilusión infantil y me quedé en simple princesa heredera, pero —Alejandra alzó un dedo, sonriendo— con el tiempo aprendí que la vida te da instrumentos extraños para alcanzar tus metas. —Señaló a su alrededor—. Me dio esto, una próspera compañía a través de la cual luchar. En un momento dado me planteé qué era lo que hacía y qué lo que quería dejar detrás de mí. Yo tenía una máquina de hacer dinero y también cierta autoridad sobre la dirección que podía tomar parte de ese dinero. Ahí empezaron los problemas con mis socios. Digamos que no se mostraron demasiado contentos con el nuevo rumbo filantrópico de Xenelle Corporation. —Alejandra se alzó de hombros—. Y aquí estoy.

—¿Bien? —tanteó Julia.

—Sí, muy bien —confirmó Alejandra, sintiéndose reconfortada por la preocupación que por su bienestar mostraba Julia. Como una niña pequeña que empezaba a descubrir el mundo, así recibía todos y cada uno de los pequeños hallazgos que conllevan una relación sentimental. Hasta Julia no había tenido ocasión de experimentarlos. Los pequeños detalles. La generosidad, sin esperar nada a cambio. El tener a alguien pendiente de ella. Sonriendo, tocó el antebrazo de Julia, como pidiendo su permiso, y a continuación se inclinó y la besó.

Exploró sus labios con suavidad y tras unos segundos la dejó ir con desgana. Había una pequeña arruga en su frente cuando miró a Julia a los ojos—. Aunque, ahora que lo pienso, lamento haber apadrinado ese Campo en el Chad. —Chasqueó la lengua, contrariada—. Tendría que haber elegido la opción de paraíso tropical con democracia consolidada y bases sociales equilibradas. La parte de Señores de la Guerra merodeando me pone especialmente nerviosa.

—Dudo mucho que hubiera pedido ir a ese paraíso, cariño —replicó Julia, atenta a la expresión de Alejandra. Habían sido palabras pronunciadas de puntillas, pero era consciente de que, conforme se acercaba la hora de su viaje de cooperación, la presidenta de XeCo. se mostraba cada vez más inquieta—. Como dudo también de que las piñas coladas precisaran de mis servicios como médico.

—El patriarcado es un fracaso —se burló Alejandra, afianzando su brazo alrededor de la cintura de Julia—. No ha conseguido aplastar en nosotras el deseo de ir más allá de la cocina.

—Tú no querrías una mujer así en tu vida.

—¿No?

—No.

—De acuerdo —aceptó Alejandra con una sonrisa—, pero me acojo al derecho de sufrir por ti.

—No me va a pasar nada. No es la primera cooperación que hago. No te preocupes, por favor.

—Solo quedan dos semanas —dijo Alejandra. Miró a Julia y el deseo que había repetido como un mantra para sí durante los días precedentes volvió a materializarse en su cabeza y su corazón. No lo hagas, pensó. No te vayas. Sabía que estaba siendo egoísta, pero la idea de tener a Julia a miles de kilómetros en una situación de riesgo potencial la hacía enfermar de preocupación—. Analicemos los hechos: tú te vas seis meses fuera y yo voy a estar muerta de preocupación por ti.

—Lo siento, cariño.

La presidenta de XeCo. se encogió de hombros.

—Era una decisión que ya habías tomado antes de que nos conociéramos, así que no hay mucho que decir. En fin, confieso que me gustaría que no te fueras, pero nunca te pediría algo así —hizo una breve pausa—. Pero lo he pensado.

Julia sonrió.

—Pues yo seguramente arderé en algún infierno por ello, porque siento una irresistible tentación de no ir.

—Y no estaría bien que hicieras eso, ¿verdad?

—Nada bien.

—Y yo, pese a todo, me siento orgullosa de ti por que vayas a hacerlo.

—Gracias. —Julia frunció el ceño—. ¿Dónde nos deja eso?

—Exactamente, en el principio —se lamentó Alejandra—.

Tendrás mucho cuidado, ¿verdad?

—Por supuesto. No me pasará nada, te lo prometo.

Julia sabía que la inquietud por su inminente viaje se había instalado en Alejandra como una sombra. No era tanto por las escasas menciones que hacía a ello (y que no hiciera esa manifestación era, ya de por sí, una señal) como por la intensidad de la desazón que notaba en ella cuando el tema salía a colación. Pese a llevar tan poco tiempo juntas, Julia había sabido entrever más allá de la fachada que Alejandra ofrecía, e intuía que si la escala marcaba cuatro, lo más probable era que Alejandra sintiera diez. La presidenta de XeCo. era muy buena ocultando sus emociones, pero Julia la miraba a través de unos ojos que no evaluaban, sino que anhelaban, y eso le confería una sensible ventaja que no poseía ninguno de los que le rodeaban, a excepción, por supuesto, de Hugo.

Queriendo borrar ese pliegue de preocupación que ensombrecía su rostro, Julia se inclinó hacia ella y la besó. Tomó su boca con delicadeza y la perfiló con suavidad durante unos segundos. Pero lo que empezó siendo un intento de consuelo se convirtió con rapidez en pasión, y Julia no pudo evitar que se le fuera de las manos. Besó a Alejandra de menos a más, desde la ternura hasta el deseo de fundirse con ella. Sabía que debía apaciguar su ataque, reconducirlo, pero la boca de Alejandra, su mudo gemido de placer, la excitó, anulando toda intención.

Entre la nube de súbita excitación que provocó el aumento de la intensidad del beso, Julia sintió como si se deslizase por una pendiente sin fin, y todo se acrecentó todavía más cuando una sensual caricia tentó su abdomen. Un estremecimiento la recorrió de arriba abajo, del mismo modo que lo percibió en la piel de Alejandra. Alto. No, se dijo, sintiéndose al borde del abandono. No está recuperada del todo. La operación de Alejandra estaba todavía reciente, aunque Julia sabía que no se trataba de eso. No era más que una excusa. ¡Ella no estaba preparada! Preparada o no, díselo a tu cuerpo, el pensamiento, burlón, cruzó por su cabeza. Pero debía aferrarse a su primera idea. Así, con gran esfuerzo, cortó el beso, pese a que no pudo evitar retrasar la separación de sus labios atrapando el de Alejandra en un audaz último contacto. Después se echó hacia atrás y la miró. La presidenta de XeCo. permanecía con los ojos cerrados y su pecho se agitaba de forma notoria.

—¿Qué? —Alejandra suspiró, mientras abría los ojos con pesadez—. ¿No? —Ladeó la cabeza y su tono sonó graciosamente desdichado.

—Álex... —musitó Julia, apartándose un poco.

La presidenta de XeCo. clavó en ella unos ojos velados por el deseo, haciendo que Julia respingara ante lo expuesto de esa mirada. Podía sentir sus manos, ardientes, contra su espalda.

—¿No habías lanzado la puñetera cabellera torreón abajo?

—musitó Alejandra con un fingido mohín de disgusto. Pese a ello, también se retiró un poco, mirándola con expectación.

—Lo siento, pensarás que... —empezó a decir Julia.

Alejandra puso un dedo sobre sus labios, acallándola.

—No pienso nada de ti aparte de que eres una mujer maravillosa.

Julia estaba mortificada. Sentía el latido arrítmico de su corazón martilleándole en todos los rincones de su cuerpo, y la vibración de su piel tenía un eco gemelo en la de Alejandra, lo percibía con nitidez. La excitación de Alejandra, y ahora su decepción, era culpa suya.

—Álex, no estás recuperada del todo. La cicatriz...

—No es un obstáculo y lo sabes —replicó con suavidad Alejandra. Después, sonrió con resignación—: Pero no pienso hacer nada que tú no desees. Estoy dispuesta a morir de puro deseo por ti —añadió, alzando una burlona ceja.

—Y así, tan fácil —musitó Julia, bajando los ojos.

Alejandra frunció el ceño, colocando un dedo bajo la barbilla de Julia, obligándola con suavidad a que la mirara de nuevo. Sintiendo una puntada de desazón, se dio cuenta de que era la primera vez que tenían un momento realmente a solas. La apretada agenda de Alejandra, sobrecargada por el aplazamiento de sus obligaciones tras la operación, no le había dejado mucho tiempo para Julia. Los escasos momentos que había podido disfrutar de su compañía se acabaron convirtiendo en una especie de carrera de obstáculos, donde las constantes interrupciones habían frustrado los titubeantes intentos de ir más allá de las palabras, llenando sus escasos encuentros de caricias malogradas y besos huérfanos de labios. Alejandra se reconocía frustrada en ese aspecto, y sabía que Julia también.

Cada vez que el móvil de la presidenta de XeCo. vibraba con una llamada reclamando su atención, captaba la desilusión en la mirada de Julia, enmascarada cuidadosamente tras una mueca de comprensiva resignación. Alejandra se sentía culpable, pero no había podido hacer nada al respecto, y todo ello había dado como resultado una creciente tensión física entre ellas. Lo que acababa de pasar no había sido sino una consecuencia de esa indeseada distancia.

—¿Fácil? —Alejandra sonrió—. Julia, te robé tantas miradas furtivas en el hospital que cada vez te convertía en alguien más inalcanzable para mí. —La sorpresa asomó a los ojos de la doctora—. Cuando te quedabas dormida junto a mi cama, cuando me despertaba de madrugada y estabas allí... — Suspiró—. Pensaba «Está aquí. Está aquí por mí». Cuantas más fuerzas recobraba, más débil me sentía. La intimidad física nunca me ha asustado, pero contigo es diferente, ¿sabes? Contigo siento un miedo que hacía mucho no había vuelto a experimentar.

—¿Por qué? ¿De qué tienes miedo?

Alejandra tomó aire, reticente, pero no rehuyó la respuesta.

—De echarlo todo a perder. De perderte, Julia. Tengo miedo de que la Alejandra de siempre tome el mando. Hace demasiados años que soy como soy. No hay más que dobleces y tensión alrededor de mi vida y muchas veces he actuado aplicándolos sobre los demás en los mismos términos. Tengo miedo de tratarte como traté a todas las mujeres que han pasado por mi vida, como a todas esas personas que solo buscan en mí interés o hacerme daño. —Alejandra tocó la mejilla de Julia—. ¿Fácil? Créeme, hasta hace dos minutos no era fácil. Me da miedo ir un paso más allá y perderme tanto en ti. —Se detuvo y sonrió—. Y, sin embargo, me tocas, me besas, y se acaban todos mis miedos y mis dudas. Fácil —repitió, resoplando con suavidad—. Pídeme atravesar un anillo de fuego y lo haré, pero te tengo entre mis brazos y me paralizo, como si fueses algo frágil, como si pudiera romperte.

Julia se sintió arrollada por la desnudez de sus palabras.

Durante esas semanas, entre la convalecencia de Alejandra y su posterior deseo de retomar las riendas de la empresa lo antes posible, no habían tenido ocasión de mantener conversaciones de índole personal más profunda, tan solo ese vacilante tanteo inicial de toda relación que empieza. Y ahora, con esas palabras, Alejandra había hecho brotar un punto de delirio en el centro de su pecho. Sobre todo cuando la miró a los ojos y encontró en ellos un mundo puesto a sus pies. Llevando sus manos a la cara de la otra mujer, Julia acarició la línea de su mandíbula.

—Tú nunca me romperías, Álex, y tampoco voy a dejar que asumas todo el miedo o las dudas. Estoy contigo porque es lo que deseo. No sé qué ocurrirá, pero quiero descubrirlo. —Tocó sus labios con un dedo—. Y, Álex, sé como tengas que ser. No construyas una fachada para mí en la que te ocultes, porque entonces esto no funcionará. O todo o nada.

Todo. Nada, pensó Alejandra. Los dos extremos. La vida que había entre ambos. Cada acto, cada temor, cada expectativa, ilusión, triunfo o fracaso. Hasta hacía poco había afrontado la vida sola, pensando que así sería hasta el final. Ahora, eso había cambiado. Julia lo había hecho posible. ¿Y te extraña sentir miedo?, se preguntó. Deberías echar a correr y no detenerte hasta comprobar la curvatura de la Tierra, Navrat de Mars.

Con la garganta congestionada por la emoción, cubrió con sus manos las de Julia, acariciándolas. No encontró palabras, así que usó sus labios. Julia salió de ese beso temblando y con una evidencia que le produjo vértigo: estaban en un camino marcado por miguitas de deseo, que cada vez se adentraba más y más en el bosque. Oh, oh, pensó, intentando calmarse. Era consciente de que tal vez no fueran el lugar y el momento más adecuados, pero también de que pocas veces se podía escoger la ocasión.

Dejó descansar durante un segundo su frente sobre la de Alejandra y después se apartó. La titubeante mirada que posó en la presidenta de XeCo. hizo que esta la mirara interrogante.

—¿Qué?

Julia suspiró. Le iba a costar decir aquello, pero sentía que con Alejandra podía mostrarse todo lo vulnerable que necesitara. La miró, armándose de valor.

—Álex..., solo he tenido dos parejas en mi vida. Y con la segunda ni siquiera llegué a acostarme. —Entrecerró los ojos lastimeramente—. Uf, ¿no?

Alejandra alzó las cejas, sorprendida.

—¿Cómo una mujer como tú...? —empezó a decir.

—Esta mujer —la interrumpió Julia— nunca encontró lo que al parecer buscaba, vete tú a saber qué. —Se encogió de hombros—. Y empezó a consumir su tiempo en su trabajo. Eso es todo.

—Hugo te regañaría por eso. Conmigo lleva años haciéndolo.

—Pero eso no te ha impedido...

Julia se detuvo de golpe, ruborizándose. Las palabras habían salido de su boca sin pensar.

—Una activa vida social —terminó por ella Alejandra. La seriedad se instaló en su semblante—. Julia, no me creerás, pero te juro que en ese aspecto estamos igualadas. La experiencia sexual no sirve de nada, se convierte en nada ante el sentimiento, te lo aseguro. Contigo me siento como si empezara de cero y esa facilidad de antes no ha sido más que la respuesta natural a lo que sentimos.

—A lo que sentimos —repitió Julia, mirándola a los ojos.

Alejandra se sorprendió a sí misma cuando cayó en la cuenta de lo que había dicho.

—No quiero decir que... En fin, tal vez es un poco pronto para hablar de esto y... —Alejandra se calló, lanzando una mirada insegura a Julia.

—No necesito ninguna declaración ahora, Álex —la tranquilizó esta.

Pero yo sí, se encontró pensando, casi con desesperación, Alejandra.

—Te vas tan pronto... —Las palabras salieron de la boca de la presidenta de XeCo. sin pensar. El lamento contenido en ellas era evidente y fue consciente de que Julia podría interpretar que la forzaba a declarar un compromiso, así que optó por la ligereza para sepultarlas—: No sufriréis los cooperantes de algún tipo de lujuria de combate que os lance a los brazos de la enfermera más cercana que tengáis, ¿verdad? O conductora de convoy, si a eso vamos —añadió con una sonrisa.

—Cariño —replicó Julia, igualando su sonrisa—, voy a estar rodeada de miseria y dolor en mitad de un sol abrasador y unas jornadas agotadoras. Créeme, en esas circunstancias nunca le he dado mucha cancha a mi libido.

—Eso me tranquiliza.

—A mí no —se quejó Julia—. Tú estarás rodeada de bellezas despampanantes que te adularán.

—Y que no te llegarán ni a la suela de los zapatos. Voy a estar tan ocupada pensando en ti que mi libido probablemente se mude de organismo.

—Ya. —La voz de Julia dejó traslucir su reserva.

—Eh. —Alejandra tocó su mano, seria de nuevo—. Sea lo que sea lo que hayas leído por ahí, no soy una persona infiel.

Nunca he simultaneado relaciones. Puedo haberme acostado con muchas mujeres, no voy a negarlo, pero cuando estaba con una, era con ella y solo con ella con quien estaba.

Una mirada de mortificación asomó a los ojos de Julia.

—Dios, perdóname, Álex. No dudo de ti, claro que no. — Estaba avergonzada. Un leve tono carmesí bañaba sus mejillas—.

Creo que me ha dado una especie de ataque preventivo de celos.

Lo siento. Siento si lo que he dicho te ha molestado.

Alejandra esbozó una breve sonrisa no exenta de tensión.

—No me has molestado. Solo has llegado a una conclusión lógica, conociendo mis antecedentes. En fin —se encogió de hombros—, no es como si no me lo mereciera.

—No, no digas eso —se apresuró a replicar Julia, rodeando con sus manos los antebrazos de Alejandra—. No tendría que haber dicho algo así. No suelo dejarme llevar por las apariencias.

Lo siento, de verdad. Confío en ti, Álex.

Alejandra escudriñó su mirada durante unos segundos y supo que era sincera. Quizás ella también había pecado de susceptible, pero no había podido evitar sentirse herida por su comentario. Suspiró en su interior. No quería que el momento se estropease, pero no sabía cómo esquivarlo.

Por suerte, Julia sí. Sin decir nada, se inclinó hacia ella y la besó. Como había pasado antes, el beso fue más allá y fue Julia la que, de nuevo, lo cortó.

—¿Ahora qué? —jadeó Alejandra, sonriendo pese a lo evidente de su agitación.

—Estamos en tu despacho...

—Sí, creo recordar haberte traído a él hace unos minutos.

—Alejandra trazó la barbilla de Julia con una caricia.

—Álex. —Julia posó un dedo en el pecho de Alejandra—.

Presidenta, Compañía, asuntos que requieren tu atención... — Ese mismo dedo señaló a continuación hacia su espalda, a la entrada del despacho—. Puertas que se abren.

—Oh, eso. —Alejandra sonrió, quitándole importancia, y se inclinó para besarla.

—Señora Navrat —susurró Julia con los ojos cerrados cuando Alejandra detuvo el beso, apoyando su frente en la de la presidenta de XeCo. y tratando de acompasar su respiración—.

Estoy encantada con tus atenciones, pero insisto en que tal vez no te gustaría que alguno de tus empleados entrara por esa puerta y descubriera a su jefa comiéndose a besos a su invitada.

—Doctora Romano —Alejandra se echó hacia atrás, alcanzó a tientas una consola de comunicación que había sobre la mesa y presionó un botón. Después se estiró y, tocando algo que quedaba fuera de la vista de Julia, volvió a hacer presión. Un suave clic proveniente de la puerta del despacho se dejó oír como resultado de su acción—, acabo de evaporar como a un centenar de empleados y sellado la entrada a la cueva. De hecho —musitó, sonriendo con picardía—, acabo de hacer desaparecer al mundo entero.

Julia sonrió.

—Tampoco era como para aniquilar a toda la Humanidad por un par de besos, destructora de naciones.

Alejandra le devolvió la sonrisa, mientras un destello de deseo brillaba en el fondo de su mirada, gemelo al de Julia.

—Estoy de acuerdo —susurró—. Solo por dos, no.

Volvió a besarla, esta vez sujetando el rostro de Julia con ambas manos. La presidenta de XeCo. exploró su boca y su piel con un ritmo lento y profundo que llevó a Julia al borde de sus límites. Cuando Alejandra se detuvo, estaba jadeando.

—De acuerdo. Es extrañamente halagador que alguien desencadene el Armagedón por ti, pero... —La mirada de Julia centelleó cuando una línea de puro deseo la atravesó, dejándola sin aliento.

Alejandra no fue ajena a esa convulsión, que replicó en ella como una onda. Sin embargo, por ello, la presidenta de XeCo.

tomó de súbito conciencia del hecho de que quizás había llevado a Julia a una situación que esta no deseaba. No sin esfuerzo, cedió en su abrazo y se apartó un poco.

—Julia... Dios, lo siento. Siento asaltarte de este modo. Me paso semanas sin atenderte y a la primera oportunidad me abalanzo sobre ti —se reprochó, molesta consigo misma—. No quería que esto fuese así.

—No me he quejado.

La doctora era consciente de que ya había sobrepasado con creces la invisible línea roja que la liberaba de toda reserva, pero, también, de que todavía estaba a tiempo de detenerse. De hacerlo ambas, pensó, mirando a Alejandra. Pero toda intención de prudencia quedó olvidada cuando se vio inundada por la fuerza del deseo que reflejaban las pupilas de esta. En ese instante, toda su resolución flaqueó, derrumbándose como un castillo de naipes en pleno vendaval. Sin dejar de mirarla a los ojos, ciñó las muñecas de Alejandra y condujo sus manos hasta su cuerpo.

—Tal vez no debamos... —Las reticentes palabras de Alejandra se ahogaron en un jadeo incontrolado cuando procesó las intenciones de Julia.

—Está bien —le aseguró Julia.

—¿Sí?

Por toda respuesta, Julia la empujó con suavidad, hasta arrinconarla contra la sólida mesa. Subió sus manos hasta su cuello, dejando una estela de caricias por la piel de Alejandra. La presidenta de XeCo. reaccionó, enlazando la cintura de la doctora, pegándola a ella. Se inclinó y ambas se besaron como si, en efecto, del mundo y sus habitantes solo quedaran cenizas. La boca de Julia tocó la de Alejandra con irreverente adoración y fue como si el tiempo se detuviera. Sus besos, insoportablemente lentos y sensuales, acariciaron la boca de Alejandra en una diminuta danza de poder y deseo. Julia era la que llevaba la iniciativa y Alejandra se limitaba a no estallar de placer, embestida por una oleada tras otra de sensualidad, sobre todo cuando sintió que la lengua de Julia reclamaba entrar.

Cuando lo hizo, cuando la calidez de Julia tanteó con delicadeza su interior, Alejandra creyó morir. Cómo solo un beso puede...

puede..., pensaba, abrumada, sin poder terminar el pensamiento más que con oleadas de emociones que colapsaban todos sus sentidos. Se escuchó gemir mientras las manos de Julia, las de ambas, se recorrían sin prisa la una a la otra, desentrañando con cautela los caminos de sus cuerpos. El despacho se convirtió en un fragmento del infinito, aislado de cualquier realidad que no fuera sus bocas, su piel, sus manos, los susurros del roce de la ropa, sus bocas explorándose o los ocasionales gemidos. Julia parecía infatigable en la exploración de la boca de Alejandra, imprimiendo un tono tan tortuosamente lento que esta temió desintegrarse de puro placer. La doctora recorrió la barbilla de Alejandra con el pulgar en una suave caricia. Después, sin dejar de besarla, llevó esa mano al hueco de su garganta y de allí al nacimiento de su pecho, tocando la sensible piel, trazando un camino que terminó en el botón superior de la camisa de Alejandra. Tironeó levemente de él y lo desabotonó, dejando al descubierto una mayor porción de piel. Solo entonces detuvo la interminable posesión de la boca de Alejandra, un fugaz instante para mirarla a los ojos y traducir su aprobación entre la nube de deseo y languidez que asolaba los sentidos de la presidenta de XeCo. No sabía de dónde había sacado tanta audacia, de dónde había salido esa inédita iniciativa en ella, pero Julia sabía que, fuera lo que fuese, tenía su razón de ser en la mujer que tenía entre sus brazos.

Con esa osadía, deslizó sus dedos entre la tela del sujetador y la piel, hasta cubrir la cálida plenitud de uno de sus pechos.

Julia lo acogió con reverencia en la cueva de su palma y empezó a acariciarlo, de un modo tan lento, tan sutil, que Alejandra tardó en localizar de dónde le venía ese nuevo torrente de deseo.

Cuando al fin lo procesó fue más de lo que pudo soportar.

¿Cómo podía esa mujer tocarla donde otras antes y, sin embargo, sentir que todo era nuevo, maravilloso y demoledor?

Su gemido esta vez estuvo cerca de ser un sollozo y Julia detuvo su caricia para mirarla, interrogante, a los ojos. Alejandra sonrió entre la abrumadora nube de devoción que sentía en esos momentos, pero las palabras le fallaron. Julia seguía mirándola con preocupación, sobre todo cuando vio el asomo de las lágrimas en su mirada, pero Alejandra no quería que se detuviera esa nada infinita y deliciosamente sensual, ni siquiera por su absurdo ataque de sentimentalismo. Subió sus manos y acogió la cara de Julia para tomar su boca en un beso en el que volcó toda su pasión. Cuando se separaron, ambas respiraban como si estuvieran al final de una carrera interminable y un brumoso velo filtraba sus miradas. Julia se separó apenas unos centímetros, sin desprenderse de los ojos de Alejandra, y ejecutó para ella una lentísima danza de seducción desabotonándose la camisa que llevaba. Cuando el último botón fue desprendido de su ojal pasó la yema de sus dedos por los bordes de la abertura, apartando la tela y dejando a la vista un delicado sujetador de encaje negro.

Alejandra perdió una respiración ante eso. Tener acceso a Julia de ese modo le excitó hasta tal punto que temió ser incapaz de mantener el control que deseaba para demostrarle que era ella la mujer que había entre el todo y la nada de su vida.

Por un instante se sintió torpe y no reaccionó.

Afortunadamente, Julia retomó de nuevo la iniciativa y sus manos se acercaron a la camisa de Alejandra, terminando de desabrocharla con una lentitud tan exasperante que la presidenta de XeCo. apartó nerviosa sus manos y terminó por sí sola la acción, algo que hizo asomar una traviesa sonrisa en Julia antes de iniciar una exploración con la yema de sus dedos, tanteando los sensibles pechos a través de la tela de la prenda.

Julia deslizó los dedos sobre la curva de los senos, dibujando pequeñas espirales, al tiempo que se inclinaba sobre ellos para besarlos con delicadeza. Cuando parecía que la deliciosa tortura iba a continuar infinitamente, Julia llevó sus manos al cierre delantero de la prenda, desabrochándola. Sin mediación, se inclinó para depositar besos tan ligeros como inacabables sobre la suave y cálida piel.

La presidenta de XeCo. empezaba a hacerse una idea de lo que era la eternidad, pero también de que ya era hora de que Julia recibiera más que diera. Con una mano acarició la barbilla de la doctora y la instó a erguirse. El deseo estaba tan explícitamente expuesto en su expresión que Alejandra sintió estremecerse hasta el más ínfimo rincón de su cuerpo. La presidenta de XeCo. la atrajo en un abrazo que la cercó por completo y, entonces, todas las razones por las que una vez fueron creadas las manos de Alejandra convergieron en una sola: la piel, el deseo de Julia. Sus manos danzaron sobre el cuerpo de esta como si quisieran aprender una lección de mil años en un solo instante. Alejandra la tocó, la acarició, aduló su piel con absoluta entrega, y después los besos, más crudos, más impacientes, más cercanos al abandono, imitaron las razones que una vez hubieron para la existencia, a su vez, de sus labios.

Fue cuando Alejandra pudo por fin desprenderse de ese desmayado éxtasis al que le había llevado la delicada y rendida atención de Julia. Cuando por fin tomó las riendas del deseo de ambas. Se dio cuenta de que no habían hecho falta palabras entre ellas, solo aquel vehemente silencio, y con él pidió su permiso y a través de él le fue concedido. Casi se sintió desfallecer cuando anticipó lo que iba a ocurrir. Sin dejar de mirar a los ojos de Julia, llevó sus manos hasta la cintura de su falda, la bordeó y le desabrochó el cierre. La pieza de tela cayó al suelo enmoquetado y Alejandra, en un grácil movimiento, giró a Julia para sentarla sobre la mesa. Se inclinó para besarla y Julia enroscó sus piernas en torno a su cintura, atrayéndola más hacía ella. Alejandra, sin interrumpir el beso, inició una exploración de la ardiente piel que cercaba su cintura. Sus manos perfilaron esa piel poco a poco, trazando con las yemas de los dedos un camino de deseo que cada vez iba a más. Llegaron hasta el hueco de las rodillas de Julia y avanzaron, acariciando con los pulgares la parte interna de sus muslos. La tierna carne pareció cobrar vida ante sus caricias y la doctora respingó cuando una de las manos de Alejandra se desplazó hacia su abdomen. Los dedos de esta se demoraron en una levísima caricia, jugando con la cinturilla de sus bragas, y en ese momento se detuvo para mirarla a los ojos.

La mirada que encontró era como una aurora boreal en un mundo sin luz, una trampa de deseo en la que caer a voluntad.

Alejandra quedó atrapada en ella, y un gemido salió de sus labios antes de que Julia, con un movimiento brusco, tirara de ella, atrayéndola y haciéndose con su boca.

En ese instante, el juego cambió. Ambas se besaron con una intensidad que las llevó hacia el fin de cualquier límite. En medio de la vorágine de besos Alejandra acarició a Julia, y esta respondió gimiendo y echando las caderas hacia delante.

Emitiendo un pequeño jadeo y, sin romper el beso, Alejandra deslizó dos trémulos dedos bajo la tela de la prenda, bordeando su centro. No fue capaz de discernir cuál de las dos gimió más alto, cuál de las dos temblaba más. Julia se estremeció, jadeando, y enterró la cabeza en el cuello de Alejandra, aferrándose a ella. Esta empezó a acariciarla, obligándose a hacerlo despacio, pese a que todo su ser le pedía a gritos que la tomara ya. En lugar de eso probó los límites de Julia, asegurándose de lo que deseaba. Apaciguando sus caricias llevó sus dedos a su entrada, tanteando, echándose ligeramente hacia atrás para observar su reacción. Cuando vio que la respiración de Julia se espesaba y que su mirada reflejaba su consentimiento, Alejandra se detuvo, obligándola con suavidad a echarse hacia atrás. Julia se recostó sobre la mesa, sin apartar su mirada de la de Alejandra. Con delicadeza, la presidenta de XeCo. separó más sus piernas, colocándose entre ellas. A continuación se inclinó y la besó, y mientras la besaba la despojó de la ropa interior, deslizándola por sus piernas. Y cuando la tocó, Julia, literalmente, se deshizo. Alejandra se apartó de su boca, porque quería mirarla a la cara mientras lo hacía. La acarició, tratando de contenerse, porque lo que más deseaba era estar dentro de ella, y lo hizo hasta que sintió que Julia no podía más, que echaba la cabeza hacia atrás con un largo gemido, haciendo que su larga y oscura cabellera cayera en cascada sobre la mesa, su cuerpo estremeciéndose con cada caricia. Sin detenerlas, e inclinándose sobre ella, Alejandra acarició su nuca con su mano libre, adueñándose con sus labios de su garganta. Pero, con un brusco movimiento, Julia se incorporó, arrastrándola con ella, buscando su boca, y Alejandra gimió cuando un punto de dolor se marcó en sus labios, allí donde aquella le había mordido.

El doloroso destello pronto quedó sepultado por la consoladora lengua de Julia, que reparó el daño de inmediato con una caricia. Fue el punto de no retorno para ambas. Sin apartar los ojos de los de Julia, y muy despacio, Alejandra entró en ella. Tampoco esta vez fue capaz de discernir cuál de las dos se estremeció con mayor violencia. El cuerpo de Julia quedó por un momento suspendido en una tensa quietud y Alejandra le concedió unos segundos antes de empezar a moverse en su interior. Julia sostuvo su mirada todo lo que pudo, hasta que, con un ronco jadeo, cerró los ojos, echando el cuello hacia atrás en arco, abandonándose del todo. El movimiento de Alejandra adquirió entonces un ritmo enloquecedoramente lento, manteniendo en la frontera la liberación de Julia, controlando a un tiempo su propio deseo. Alternó las caricias, entrando y saliendo de ella, y empezó a aumentar el ritmo cuando la mirada de Julia se convirtió en un universo propio. En un momento dado esta llevó una de sus manos sobre la que Alejandra mantenía en su interior, acompañándola en sus movimientos, mientras con la otra se aferraba a su otro brazo. El ritmo de Alejandra se incrementó y pronto sintió la sacudida que anticipaba el orgasmo. Julia empezó a agitarse y a jadear de forma inconexa, empujando sus caderas contra la mano de Alejandra, a un ritmo cada vez más frenético. Y cuando la culminación llegó y Julia, sin dejar de gemir, se dejó caer, desmadejada, Alejandra la abrazó, todavía dentro de ella. La sostuvo hasta que sus acelerados latidos dejaron de reverberar en su propio pecho y su respiración se normalizó contra su cuello. En ese momento, se retiró con delicadeza de su interior y buscó su mirada.

En ella vio pasión, ternura, rendición, fuerza y un futuro.

Conmovida, abrió la boca para hablar, pero Julia tocó sus labios con dos dedos y la instó a permanecer en ese silencio que las había acunado en su deseo. Permanecieron así, abrazadas, hasta que Julia se incorporó y, todavía sin hablar, perfiló la piel de Alejandra con besos y caricias, conduciéndolas a ambas a una sensual danza cuerpo a cuerpo. Lo hizo hasta que notó que la respiración de Alejandra se aceleraba y su carne se estremecía.

Pidió entonces su boca, y cuando su lengua dictó las pautas del deseo, llevó sus manos a la cintura del pantalón de Alejandra, lo soltó y lo dejó caer. Sin transición, deslizó una de sus manos a través de su ropa interior y la tocó, arrancándole un hondo gemido. Julia la acarició, haciendo que el gemido se prolongara y fuese a morir a sus labios, atrapándolos en un crudo beso.

Alejandra la enlazó por la espalda, atrayéndola, como si quisiera fundirse en una sola con ella. Julia llevó su mano a la nuca de Alejandra y la acarició, tanteando al mismo tiempo con la otra su entrada, y mirándola con la misma muda pregunta que antes viera en Alejandra. Esta afirmó con una breve sacudida de su cabeza y Julia entró en ella con rapidez, como si no pudiera perder más tiempo en sentirla por completo. Ambas gimieron al mismo tiempo, y si alguna vez Alejandra se preguntó qué ocurriría si el aire se detuviera de repente a su alrededor, en ese instante obtuvo su respuesta. Solo que no fue el aire lo único que se detuvo, sino el mundo entero. Alejandra solo podía ser consciente de los dedos de Julia dentro de ella, de su exquisita exploración, de sus bocas reconociéndose, de su piel ardiente.

Creyó desvanecerse y apoyó su frente en el hueco del hombro de Julia mientras esta la sostenía, con sus dedos entrando y saliendo ahora despacio, agónicamente lentos, mientras masajeaba su centro con la palma de la mano. Cuando Julia aumentó el ritmo de sus caricias, acercándola al límite, Alejandra rompió el silencio con las únicas palabras que quería pronunciar desde hacía semanas.

—Te quiero —susurró, mientras el orgasmo alcanzaba su culminación.

Julia la retuvo entre sus brazos mientras las oleadas de placer remitían poco a poco, acariciando su espalda, en silencio.

Había escuchado sus palabras, pero quiso darle la oportunidad de enmascararlas. No quería que la excitación del momento fuera el marionetista que movía al títere, y tal vez a esas alturas, pensaba, Alejandra ya se había arrepentido de pronunciarlas.

Notó que esta se removía para mirarla a la cara. La presidenta de XeCo. sonrió brevemente, insegura, y se inclinó para besarla con suavidad, casi con temor. Después se echó hacia atrás, mientras acariciaba los brazos de Julia, volviendo a clavar la mirada en ella.

—Nunca las he usado, pero creía que eran la fórmula correcta —musitó, sonriendo con una mezcla de reserva y expectación.

—Has dicho «Te quiero» —dijo Julia, imitando su tono.

—Sí.

La doctora la miró a los ojos largos segundos y Alejandra ni siquiera pestañeó.

—¿Estás segura de...?

—Lo estoy —la interrumpió, tajante, Alejandra—. Te quiero —repitió. Escudriñó la perpleja expresión de Julia y su gesto adoptó un aire de resignación, que enmascaraba en realidad un súbito terror. ¿Me he equivocado?, se preguntó, vacilante. Tal vez se había precipitado, tal vez era demasiado pronto para aquello. Tomó aire antes de pronunciar sus siguientes palabras— . Pero si no es lo que querías escuchar, yo...

—Señora Navrat —la interrumpió Julia, cogiendo su manos y sonriendo como si acabara de adquirir la capacidad de volar—.

Acepto despacho para lo que acaba de suceder, pero... ¿no podría usted haber elegido cena romántica a la luz de las velas para el siguiente paso? —Llevó la mano de Alejandra a sus labios y besó sus nudillos.

En el rostro de esta se expandió una luminosa sonrisa, mientras su cuerpo se estremecía de alivio, liberando la tensión que había estado reteniendo.

—No había llegado todavía a esa lección, lo siento —se disculpó, sonriendo tan estúpidamente, que estaba segura de que, de verla así sus socios, le arrebatarían la presidencia en un santiamén, alegando incapacidad intelectual—. Supongo que Hugo ya te advirtió en su momento de que soy una especie de incompetente social.

—Pues aprendes rápido.

—No es calculado —replicó Alejandra, de repente seria—.

Te quiero, Julia, y esto no me va a dejar en buen lugar y supongo que pensarás que soy una especie de discapacitada, pero...

Nunca había sentido algo así por nadie. No con esta intensidad.

—Alzó las cejas, sonriendo con brevedad—. Patético, ¿verdad?

—No, no lo es. Quizás sí lo sentiste. Quizás nunca quisiste permitírtelo.

Alejandra negó en silencio.

—Eres tú, Julia. Tú la que me hace sentir así. La que me trastorna.

—¿Y está bien así para ti?

La sonrisa de Alejandra se afianzó.

—Sí. Lo tengo tan claro que no alcanzo a entender cómo he podido vivir sin ello hasta ahora. Todo en mi pasado, en mis relaciones... En fin, asumía el control desde un principio y marcaba la pauta. No conocía otro modo. —Alejandra bajó la mirada, ofreciendo un amargo brindis al autocontrol que había guiado su vida desde que era una niña.

—Eh, oye —la llamó con suavidad Julia, obligándola a mirarla de nuevo—. Pero ahora es ahora, ¿no? —Alejandra asintió y Julia sonrió, inclinándose para besarla. Cuando se separaron, volvió a ofrecerle otra sonrisa llena de luminosidad y le dijo, muy bajito—: Espera, acabo de recordar que tenía algo para ti.

Alejandra la miró expectante mientras Julia cogía su mano y la guiaba hasta posarla sobre su pecho, haciendo que la extendiera para que su palma quedara apoyada por entero sobre su piel. Julia colocó entonces la suya sobre ella... y ya no hizo nada más, salvo mantener una intensa mirada sobre Alejandra, que miraba de forma alterna a Julia y su gesto, algo confusa.

Pasaron unos segundos antes de que la presidenta de XeCo.

cayera en la cuenta de que su mano estaba depositada sobre el corazón de Julia. Sentía nítidamente sus latidos reverberando contra su palma. Entonces alzó la mirada y sonrió, tan maravillada como incrédula.

—Te quiero, Alejandra.

Las tres palabras, claras y firmes, que significaban para Alejandra todo un mundo, un futuro, no solo alcanzaron su alma y hasta la última gota de su sangre, sino que fueron también recogidas a la perfección por el diminuto micrófono de la cámara oculta en un punto estratégico de la habitación.

Como igual de perfectamente había registrado todo lo que había ocurrido hasta ese momento en el despacho, y siguió haciéndolo hasta que, largo rato después, Alejandra presionó de nuevo el botón de la consola de comunicación.



Capítulo 16

—Pero es cierto, Jules —dijo Tommy, desesperado—. El parto del gameto no la ha cambiado. Sigue queriendo tener sexo a todas horas. ¡Pero si tiene los pechos despanzurrados por ese insaciable hijo mío! ¿Es que esto no va a acabar nunca? —gimió.

Julia sonrió con benevolencia, pero no apartó la vista del legajo que tenía sobre la mesa.

—¿No es hora ya de que llames a tu hijo por su nombre? — replicó—. ¿Es racional que te quejes por tener un sexo de primera mientras gran parte de la población sufre de desgana, disfunción o sequía? ¿Y no podrías bajar el tono de voz? No puedo concentrarme.

Tommy dio una pataleta en el suelo, cruzando los brazos sobre el pecho.

—¡Yo debería ser el objeto de toda tu concentración! —se quejó—. ¿Por qué me has invitado, si no?

—No te he invitado, te has presentado en casa sin avisar. — Julia le miró—. Lo siento, quiero estar preparada.

Tommy emitió un sonido de exasperación.

—¡Estás más que preparada, por favor! Y solo es la presentación de un proyecto.

—No es solo un proyecto, Tommy. Es un proyecto importante para Alejandra y yo soy la responsable del protocolo de formación de personal. Me harán preguntas. —Julia tamborileó con la punta del bolígrafo sobre el abultado documento.

El Proyecto Retiro, la creación de geriátricos inclusivos, orientados para responder a las necesidades de la población LGTBQ, era uno de los programas que la Fundación de Xenelle Corporation tenía en marcha, y el ojito derecho de Alejandra.

Durante una charla con ella días atrás Julia supo que les faltaba alguien para la presentación del área de formación y se había ofrecido a hacerlo ella. Llevaba días preparándose para el acto, que tendría lugar al día siguiente en una de las sedes sociales de XeCo.

—¿Y tú por qué aceptaste trabajar en el proyecto con la cooperación a la vuelta de la esquina? —se lamentó Tommy—.

Es más, ¿por qué lo hiciste cuando mi angustia está en su punto más alto? ¿Quién te crees que eres, uno de esos cacharros multifunción? Entre tu flamante novia, el viaje de cooperación y el proyecto solo dispongo de un veinticinco por ciento de tu atención y no es suficiente. Sabes que soy hombre de ochenta, como mínimo.

—No quiero decepcionarla.

—¿A quién? ¿A la flamante? —Tommy resopló—. ¡Por favor, tienes a esa mujer rendida a tus pies, Jules! Podrías convertirte en una pelusilla de roña y aun así seguiría adorándote.

—Le ha costado mucho sacarlo adelante y ha sufrido muchas presiones por parte de la Junta de su Compañía, solo quiero asegurarme de no ser el punto débil.

—¡Oh, mi hembrota! —Tommy se acercó a ella y cerró el documento de un manotazo—. Venga, estoy seguro de que te lo sabes de memoria y más seguro todavía de que mañana lo harás de maravilla. —La cogió por los hombros para retener toda su atención—. Ahora, Julia mía, ¿quieres hacer el favor de atenderme? Tengo un trauma. El pequeño Tobías dormía ayer plácidamente en su cuna mientras sus padres practicaban sexo salvaje a la distancia de una mesa. ¿Te lo puedes creer? —se lamentó, con una mirada mortificada—. Estoy convencido de que a estas alturas de su corta vida ya debe de estar gestando un subconsciente de lo peorcito.

El sonido del móvil cortó la réplica de Julia. Su sonrisa se amplió cuando vio de quién se trataba. Los últimos días habían sido agotadores, más aún con la cercanía de su viaje de cooperación. Por suerte, a partir de ese mismo día Julia empezaba su excedencia. Siempre procuraba tomarse una semana libre antes de cada cooperación y desde luego que iba a aprovecharla. Alejandra le había prometido una pequeña escapada a solas y estaba impaciente. Al encuentro de una semana atrás en su despacho y la revelación mutua de la profundidad de sus sentimientos solo le había seguido una cena en su apartamento, que habían aprovechado para trabajar en el proyecto. Al final de la velada ambas estaban tan cansadas que se habían limitado a caer rendidas en la cama, conformándose con quedarse dormidas la una en brazos de la otra. Pero, ah, querida presidenta, pensó Julia. A partir del domingo eso cambiará. Sin perder la sonrisa, presionó el botón para aceptar la llamada.

—Hola, cariño.

—Julia.

La tensión en la voz de Alejandra había dejado de ser algo extraño para la doctora. Julia sabía que no había día en el que el trabajo de Alejandra no colocara una nueva sombra de preocupación en el rostro de la presidenta de XeCo.

—¿Cómo estás? —le preguntó, esperando la consabida maniobra de Alejandra para evitar cargar sobre sus hombros el peso de esas preocupaciones. Todavía estaban trabajando en ese aspecto. Alejandra debía aprender que ahora a ella también le importaba todo lo que le ocurría—. ¿Alejandra? —El silencio al otro lado de la línea se había alargado más de lo normal.

—Preferiría que no fueses mañana a la presentación.

Julia estaba tan perpleja que no llegó a captar el alto grado de rigidez que delataba la voz de Alejandra.

—¿Ha ocurrido algo? —preguntó, inquieta.

Alejandra tardó en contestar.

—Creo que deberíamos dejarlo aquí.

—¿Dejarlo? ¿Por qué? ¿Hay algún problema con el proyecto? ¡Es perfecto, te lo aseguro! ¿O te están presionando de nuevo tus socios?

La voz de Alejandra sonó agarrotada, como si hiciera grandes esfuerzos para extraerla de su garganta.

—No se trata del proyecto. Quiero dejarlo. Lo nuestro.

Por un instante, el mundo se detuvo para Julia. Como si alguien hubiese congelado la vida a su alrededor. Su siguiente palabra salió de sus labios en forma de incrédulo jadeo.

—¿Qué?

—Lo siento, no tendría que haber permitido que llegara tan lejos. La culpa es mía por...

—¿Qué estás diciendo? —la interrumpió Julia, sintiendo un frío atenazador recorrerla de arriba abajo—. ¿Quieres que lo dejemos?

—Sí, eso quiero —respondió Alejandra al cabo de un interminable segundo—. Lo siento.

—No, no, Alejandra, espera... ¿Ya está? ¿Así? —Julia se llevó una mano a la sien, donde sentía una creciente presión, y se levantó de golpe. La silla en la que había estado sentada cayó hacia atrás con estrépito. Tommy, con expresión alarmada, le lanzó un mudo requerimiento. El tono de Julia empezó a alterarse—. No puede... Esto no puede acabar... ¡Álex...!

—Lo siento.

Julia sintió un estremecimiento en el centro de su estómago. Esto no está pasando, no está pasando.

—No lo entiendo, Alejandra, ¿qué ha ocurrido? ¿Qué...?

—Simplemente, no funciona. Lo siento, tengo que colgar.

Adiós, Julia.

La doctora miró perpleja el teléfono en su mano, como si no supiera cómo había llegado hasta allí. Tommy tuvo que tocar un par de veces su brazo para obtener su atención.

—¿Jules? ¿Qué ha sido todo eso? —La preocupación teñía el tono y la expresión de Tommy. La de Julia era una mezcla de desconcierto y dolor. En los escasos segundos que pasaron hasta que centró una turbia mirada en su amigo, unos gruesos lagrimones empezaron a resbalar por sus mejillas.

—Me ha dejado, Tommy —musitó—. Álex me ha dejado.



Capítulo 17

En la actualidad —Jules, ¿puedo recordarte que no hace ni cinco minutos te has mostrado contraria al uso de la violencia física? —Tommy se levantó, encaminándose hacia la puerta de entrada—. Lo siento, pero el viernes, cuando volví a casa, lo llamé cabreado para pedirle explicaciones, me dijo que no sabía nada, se cabreó a su vez y me prometió que en cuanto supiera algo me llamaría. Lo ha hecho hace un rato. —La miró—. Es que has desconectado tu móvil —ofreció como última justificación, encogiéndose de hombros—, e insistía en hablar contigo.

—¿Quién? —preguntó Julia, frunciendo el ceño.

Tommy abrió la puerta y Julia reconoció enseguida la voluminosa figura enmarcada en ella. Hugo traspasó el umbral y se detuvo, indeciso, antes de entrar en el salón. Hacía menos de una hora que había entrado en el despacho de Alejandra, dispuesto a pedirle explicaciones a su amiga, y había salido de él con más preguntas que respuestas, muy preocupado y, sobre todo, inquieto. No sabía la razón de la actitud de Alejandra, ni el porqué de la extraña representación que había tenido lugar entre las cuatro paredes de ese despacho, pero había decidido ir a ver a Julia (sabía por Tommy que había buscado refugio en su casa), tratando de buscar algo que arrojara luz a lo que estaba ocurriendo. Era todo demasiado irracional, y ahora, tras hablar con Alejandra, inquietante en la misma medida. Hugo sabía que su amiga estaba feliz por su relación con Julia y, de repente, todo había saltado por los aires. Consternado, estuvo intentando contactar con Alejandra todo el fin de semana, en vano. Su amiga parecía estar esquivándole, lo que aumentó su desconcierto. Y esa mañana, la extraña escena en el despacho.

Sacudió la cabeza. Estaba desesperado por encontrar un hilo, por muy pequeño que fuera, del que tirar. Miró a Julia. Tal vez ella pudiera darle alguno.

—¿Puedo?

Julia miró a Tommy, que la miró a su vez con expectación antes de componer una mueca de disculpa y desaparecer presurosa de su vista, farfullando una excusa acerca de un problema con los pañales de Tobías. La doctora, suspirando quedamente, miró a Hugo.

—Si vienes de su parte —dijo—, lo siento, pero creo que...

—No vengo de parte de nadie —le interrumpió él—. Vengo como amigo tuyo, si me permites considerarme así.

El perfil de una débil sonrisa rompió las sombras del rostro de Julia.

—Sabes que sí. Pero no te ofendas si te digo que no es el mejor momento para tener a mi lado a alguien que me la recuerda.

—Lo sé, y lo entiendo —dijo Hugo, acercándose—. Por eso te pido que me disculpes por hacer esto así. Me llamó Tommy para contármelo y... —Se encogió de hombros—. No sé, Julia, necesito respuestas.

—¿Y no te las puede dar ella? —El tono de Julia fue seco e hizo una mueca cuando se dio cuenta—. Lo siento, no pretendía...

—No te disculpes, entiendo a la perfección cómo debes de sentirte. Yo mismo estoy en estado de shock —le aseguró—. Y

no, no he hablado con ella. No he podido localizarla en todo el fin de semana. —Había decidido no contarle a Julia su encuentro de hacía un rato con Alejandra, esperando que le perdonara la pequeña mentira. No tenía nada claro qué era lo que había pasado en el despacho de su amiga y prefería esperar a ver cómo se desarrollaban los acontecimientos—. Y no la culpo. Hace bien en esconderse, porque preferiría hablar con ella cuando ya se me hayan pasado las ganas de aplastarla como una nuez.

Julia alzó una ceja.

—¿Intentas ganar puntos conmigo, Hugo?

—¿Lo he conseguido? —El hombretón le lanzó una sonrisa esperanzada.

—Te acercas, al menos. Y supongo que lo próximo que harás será chantajearme con que el aceptar hablar contigo tendrá una relación directa con el estado de tu felicidad.

Hugo sonrió.

—Tú lo dijiste. Juegas un gran papel en ella.

Julia, por toda respuesta, le señaló el sillón frente a ella.

—Gracias. —Hugo tomó asiento, inclinándose hacia Julia—.

¿Cómo estás?

—Mal —replicó sin paliativos—. Pero supongo que no será nada nuevo para ti. ¿Te sueles encargar también de recoger estos cristales rotos? —No pudo evitar la acritud en su tono y se esforzó en recordar que Hugo no era el enemigo—. Lo siento.

Otra vez.

—No pasa nada y, de nuevo, te digo que no tienes por qué disculparte. Entiendo que pienses eso, pero estoy aquí por ti, no por ella.

—Mientes muy mal, Hugo. Siempre será por ella.

—Y por ti ahora, Julia —insistió él—. Si pudieras verlo desde mi punto de vista... Sé que no nos conocemos tanto como para que creas lo que te digo, pero espero que me des la oportunidad de explicártelo.

—Estás aquí para excusar su comportamiento.

Hugo aceptó el velado reproche de Julia.

—Lo que ha hecho Alejandra ha sido inexcusable. Pero créeme cuando te digo que jamás la había visto hacer algo así.

—¿No, Hugo? —la retó ella con tristeza.

—No, no, sé lo que estás pensando. —Hugo agitó las manos—. Todas esas mujeres... En fin, nunca fueron importantes, siento decirlo. Mira, Julia, desde su juventud he visto a Alejandra desgastarse en ese tipo de relaciones. No me gustaba, pero tampoco podía evitar que fuera así. Mi influencia sobre ella siempre ha tenido sus límites.

—¿Qué has venido a decirme, Hugo? —preguntó Julia con cansancio.

—Que tú sí lo eres, Julia. No tengo ninguna duda al respecto. La conozco desde niño. Eres importante para ella. Te quiere.

El rostro de Julia se plegó en una mueca de dolor.

—Creo que eso ya no puedes decirlo en presente, ¿no crees?

—¡Por eso estoy aquí! —Hugo hizo un gesto de exasperación—. Quiero entenderlo, quiero comprender por qué esa idiota ha apartado de su vida a alguien que la hacía feliz. Por qué lo ha hecho del modo como lo ha hecho.

—¿Has venido a buscar culpables aquí?

—No —replicó él con rotundidad, alargando una mano y posándola sobre la de Julia—. No te echo la culpa a ti, claro que no. Pero sé que contigo había alcanzado una conexión que jamás había tenido con nadie más, aparte de mí. Y eso se reflejaba en ella. —Sonrió con algo de melancolía—. Fue como recuperar a la Alejandra que perdí hace décadas, ¿sabes? Y lo hiciste tú, Julia.

—Pues, al parecer, también hice algo que la apartó — replicó la doctora—. Todo estaba bien y, de repente, hizo esa llamada. Y se acabó.

—Ayúdame a entenderlo —le pidió él con suavidad.

—¡No puedo, Hugo! No tengo la respuesta. Me limité a amarla, no hice nada más. —La emoción preñó sus últimas palabras, velando su mirada.

—Dios, lo siento, Julia —exhaló él, haciendo una mueca—.

Perdóname. En realidad, creo que he venido aquí porque estaba convencido de que tú tendrías la respuesta. No un porqué, pero algo a lo que aferrarme para entenderlo. —La miró, compungido—. Lo siento, sé que no tengo derecho a hacer esto y si quieres que me vaya, lo haré.

Julia lo miró con curiosidad.

—Te duele —musitó—. Realmente te duele.

—Sí. Nunca la había visto tan feliz. Sobre todo en la última semana.

—Me dijo que me quería —susurró Julia con una mirada apagada.

Él sonrió con pesadumbre.

—Lo hizo, ¿eh? Estúpida y odiosa princesa. Pensé que jamás sería capaz de decirlo. Para mí era evidente lo que sentía, pero que llegara a decírtelo...

—Eso es lo que me está matando, Hugo.

Julia le lanzó una mirada preñada de desolación y él aumentó la presión de su mano, intentando transmitirle algo de consuelo.

—Lo sé. Y, aunque no lo creas, sé que ella va a pagar caro lo que ha hecho. Si lo hizo, si te dijo que te quería, es que de verdad lo sentía. Créeme, por favor. No quiero que pienses que mintió o fingió en eso. En realidad, estoy seguro de que Álex no sabría cómo hacerlo, ¿sabes? Nunca ha necesitado mentir para estar con alguien. Simplemente, en cada ocasión planteaba los términos de la relación y la otra parte aceptaba o no. —Hizo una leve pausa—. Por eso me duele. Que llegara a ese punto y... — Cabeceó, incrédulo—. Es la primera vez en mi vida que no la reconozco. —Sonrió con algo de reserva, acariciando con su pulgar el dorso de la mano de Julia—. ¿Me perdonas por ser tan egoísta, Julia? Te he dicho que venía por ti, pero sí, siempre será por ella, no puedo evitarlo —reconoció, mortificado—. Pero tengo la certeza de que tú formas parte de ella, una parte importante. Y me preocupa tu dolor, de verdad.

—Gracias, pero no tengo nada que perdonarte, e incluso ahora creo que estoy algo avergonzada. Yo... En fin, no he hecho nada aparte de buscar refugio aquí. Creerás que soy una cobarde. Afirmo amarla y no hago nada para buscar una explicación. En qué lugar me sitúa eso, ¿eh? —dijo, con evidente autorreproche en su tono.

—Estás en tu derecho. Y también creo que todavía estás bajo los efectos del shock. Me gustaría pensar que saldrás de él.

—Hugo esbozó una dubitativa sonrisa.

—No voy a prometerte que me enfrentaré a ella, Hugo — dijo Julia, comprendiendo la insinuación implícita en sus palabras—. En realidad, ni siquiera sé si habrá tiempo. En poco más de una semana salgo para el Chad.

Hugo usó ahora sus dos manos para acoger la de Julia, palmeándola.

—¡Qué egoísta estoy siendo de nuevo! —se reprochó—.

Perdóname, Julia. Egoísta y cobarde, porque sigo pensando en ella más que en ti, echando sobre tus hombros una responsabilidad que no te mereces. Tienes todo el derecho del mundo a hacer lo que quieras. Es solo que... —Se encogió de hombros—. No sé, esa felicidad era algo tan inusual de ver en ella... No ha tenido muchas oportunidades de ser feliz en su vida, Julia. Al menos, desde que... —Se detuvo abruptamente, dejando la frase en el aire.

—¿Desde que intentaron matarla? —aventuró Julia con suavidad.

Hugo disparó una atónita mirada hacia ella.

—¿Lo sabes? ¿Te lo contó? —Estaba claramente sorprendido.

—Sí.

Hugo se inclinó hacia ella en una postura confidencial.

—¿Sabes que solo hay un puñado de personas en el mundo que conocen eso, Julia? Álex jamás habla de ello. Jamás. Fue terrible para ella.

—Tú también estabas allí, ¿no?

—Yo no tuve que pasar por el trago de ver cómo mi propio hermano intentaba asesinarme —dijo con gravedad.

—¿Su hermano? —La sorpresa y el horror se plasmaron en la expresión de Julia.

Hugo se mostró confundido.

—¿No has dicho que te lo contó?

—Me dijo algo acerca de un tiroteo y que ella fue el objetivo. No quise presionarla y no indagué más. Pensé que, con el tiempo, ella misma me lo contaría todo cuando se sintiera preparada.

La vacilación osciló en la expresión de Hugo.

—Hubo algo más —adivinó Julia.

—Sí.

—No me lo cuentes si crees que así traicionas su confianza, Hugo.

Él se quedó pensativo y después la miró, con un brillo resolutivo en sus ojos.

—Mira, conozco a Alejandra desde antes incluso de tener uso de razón. Crecimos juntos, ¿sabes? Yo me crie en la casa de su familia, era el hijo de la cocinera. Nunca, en todo este tiempo, Álex le había contado a nadie lo del intento de asesinato. Nunca, Julia. A nadie. Ha sido el secreto mejor guardado de la familia, su padre se encargó de eso. Y llegas tú... —Hugo estaba desconcertado—. Cada vez entiendo menos lo que ha hecho, de verdad. El contártelo es la mejor prueba de que le habías llegado muy adentro.

—Creo que estaba pasando un mal momento cuando lo hizo.

—Tonterías —rechazó de plano Hugo—. Conozco a Álex.

Tiene un autocontrol casi inhumano. No te quites mérito, Julia, si Álex se permitió esa supuesta debilidad es porque sabía que estaba ante la persona indicada para hacerlo.

—De todas formas, eso nos sigue dejando en el mismo lugar que al principio.

—O tal vez arroje alguna luz sobre su comportamiento.

Álex nunca volvió a ser la misma desde aquello y creo que tuvo más que ver con el quién que con el porqué o el cómo. Y

también, ya de paso, con el después.

Julia frunció el ceño y ladeó la cabeza, mirándolo con una leve sombra de sonrisa.

—¿Estás siendo críptico para azuzar mi curiosidad, Hugo?

—¿Podrás perdonarme de nuevo por intentarlo? —replicó él, sonriendo—. Julia, lo que le pasó a Álex no solo se limitó al consiguiente trauma, sino que fue más allá. Influyó en su carácter, ¿comprendes? La convirtió en una persona desconfiada.

Julia cabeceó con tristeza.

—¿Confía en mí para después echarme de su lado por haberlo hecho? —En su tono se percibía la incredulidad.

Hugo resopló, contrariado.

—Sí, lo sé, es irracional. Pero quizás, conociendo lo que ocurrió...

—No sé si ella querría que me lo contaras, Hugo.

Él chasqueó la lengua, rechazando sus reticencias.

—No es la primera vez que hago algo así. Estoy acostumbrado a colocarme delante del pelotón de fusilamiento.

—Le lanzó una mirada circunspecta—. ¿Quieres oírlo?

Julia aceptó. En el fondo, todo lo relacionado con Alejandra continuaba siendo un canto de sirena y ella no podía impedir sentirse arrastrada por él.

Hugo, tomando aire, se inclinó hacia ella.

—Volvíamos del colegio... —empezó.

Veinticuatro años atrás

—Yo no quiero ser princesa, Hugo. Yo quiero ser caballera. 

 —La pequeña Alejandra hizo un mohín de disgusto, cruzando los brazos sobre el pecho y girando la cara, contrariada, hacia la ventanilla del coche en el que ambos niños regresaban del colegio. Hugo y ella discutían acerca del eterno debate sobre la verdadera vocación de la niña de pelo cobrizo—. Salvar a la gente, hacer el bien. —Volvió a mirar a Hugo, ceñuda. 

—¿He sido el único que ha atendido en clase de Sociales hoy? —replicó un mofletudo Hugo a su lado—. Las caballeras no existieron, Alexita. Solo los caballeros —le informó, sacándole la lengua para, a continuación, añadir—: Aunque siempre puedes ponerte en plan guerrera amazona o Juana de Arco, si quieres. 

La niña resopló con fastidio. 

—No me apetece ni cortarme una teta ni acabar tostada en una hoguera, gracias. ¡Es que no es justo! —se quejó la niña, dando una palmada de frustración sobre su muslo. Su boca se fruncía en un gesto de contrariedad y enfado—. Pues, ¿sabes qué? Que yo inventaré a las caballeras, hala. —Señaló a su amigo—. Sé tú el príncipe si te da la gana. 

El pequeño Hugo negó con la cabeza. 

—Y una mierda. Todos me llamarían el principito  rechoncho. ¿De verdad no quieres ser la princesa? —insistió el niño. Pero Alejandra negó en silencio—. ¿Y reina? —propuso—. 

Su pesada majestad, Alejandra I de Westfalia. 

La niña abrió la boca en un gesto de desprecio. 

—Sabiendo lo poco que duró ese reino, no tendría mucho futuro, ¿no crees? —rezongó. Hugo no era el único que había prestado atención en la clase de Sociales de la mañana. 

—Bueno, vale, tal vez deberíamos elegir otro reino más duradero —acordó él—. Pero me gusta cómo suena la palabra: Westfalia. —El niño se recreó en la pronunciación. 

—No estarás pensando en comértela, ¿verdad? —se burló ella—. La palabra se te iría a ese flotador tan bonito que tienes ahí. —Alargó la mano y le pinchó en la cintura, hundiendo el dedo en la blanda carne. 

—Oye, ya está bien de reírse de mí —se quejó Hugo, apartándola de un manotazo—. Mamá dice que no estoy gordo. 

Tengo los huesos grandes, eso es todo. 

—Vale, no te enfades —dijo ella en tono conciliatorio. Le guiñó un ojo—. Oye, en cuanto a lo de esta noche... 

Hugo abrió los ojos como platos, echando una rápida  mirada hacia el chófer. Volvió su atención hacia Alejandra, colocando el índice sobre sus labios, al tiempo que con los dedos de la otra mano tamborileaba sobre su cartera escolar la tonadilla que habían establecido como clave para aplazar conversaciones secretas. Alejandra asintió mientras se le escapaba una risilla y emulaba el repiqueteo de los dedos de Hugo, lanzando también una furtiva mirada a la espalda del chófer, justo enfrente de ella. A la niña le hacía gracia que el grandullón de Hugo se tomara tan en serio sus juegos de espías aficionados. El padre de Alejandra estaba fuera de la ciudad y los dos niños habían planeado pasar esa noche en la cabaña del árbol. No era más que un juego inocente, pero al señor Navrat no le hacían gracia los arrebatos de rebeldía de su hija menor y se aseguraba de que el personal que tenía a su servicio no solo no los alentara, sino que hicieran todo lo posible para desmantelarlos. Y Juan, el chófer, era parte de ese personal. 

Ninguno de los dos niños estaba dispuesto a poner en riesgo la excitante aventura que tenían proyectada. Si la gobernanta de su padre se enteraba, cerrarían con llave la puerta de Alejandra, vigilarían la ventana de su habitación y la aventura se acabaría  antes de empezar. Tenían planeado llevar un despertador para asegurarse de levantarse temprano y poder así volver a sus respectivas habitaciones antes de que nadie se percatara de su escapada nocturna. En la cabaña ya les esperaban linternas, sus sacos de dormir y el cómic de terror que haría de esa una noche inolvidable. 

Alejandra volvió a tamborilear la tonadilla, pero se vio interrumpida por el zarandeo del vehículo al superar un bache en el camino de tierra. El brusco movimiento hizo que ambos brincaran en sus asientos. 

—¿Por qué ha cogido esta ruta? —se quejó Hugo en susurros, masajeándose la rabadilla, tras lanzar una mirada de rencor hacia la nuca del chófer. 

Alejandra soltó una risita burlona y fue justo en ese instante cuando parte de la nuca del chófer se estrelló contra su cara. 

Durante el resto de su vida Alejandra no lograría recordar nunca con exactitud qué ocurrió durante los infernales minutos que duró el atentado. Su subconsciente los enterró celosamente en lo más profundo de su psique y solo lo dejaba salir de forma puntual, ofrendándolo a sus recurrentes pesadillas. Así, nunca  recordaría con claridad que, en un movimiento instintivo, se echó sobre Hugo, paralizado en su asiento con una mirada de terror clavada en el rostro de Alejandra, salpicado de sangre ajena. Esta tampoco recordaría los bruscos bandazos del vehículo, el desquiciante sonido de los cristales estallando, el lúgubre tableteo de las armas descargando contra la chapa metálica. 

Como tampoco recordaría con precisión, para su alivio, el momento en el que la bala se incrustó en su costado, arrancándole un desesperado grito de dolor y sumiéndola en la oscuridad de la inconsciencia. 

Cuando recobró el conocimiento, un extraño estaba junto a ella. Tardó en procesar que se encontraba en un hospital y que el extraño era un médico. Estaba aturdida y un sordo y constante dolor torturaba su costado. El médico se inclinó sobre ella, sonriéndole, y dijo algo acerca de que su padre estaba de camino y que se pondría bien. Todavía bajo los efectos residuales de la anestesia, Alejandra se dejó llevar por el sueño. No supo cuánto había dormido, pero abrió los ojos al escuchar pasos. En un principio le costó reconocer a la figura que se acercaba a su cama. En realidad, estaba más sorprendida que otra cosa. La  relación con su hermano no podía calificarse ni siquiera de aparente. No habían crecido juntos y entre ellos no existía más relación que la meramente biológica. Alejandra nació años después de que su padre se divorciara de la madre de Mateo y apenas había tenido ocasión de tratar a su medio hermano, a cargo de la custodia materna. A todos los efectos, el joven que ahora la miraba no le era más conocido a Alejandra que cualquiera de sus compañeros de clase más lejanos. La niña sabía, por retazos de conversaciones captadas en casa, que había una especie de litigio relacionado con la herencia de Mateo, pero era algo que escapaba a su entendimiento y, por ende, a su interés. Aún con todo, ver a alguien familiar la calmó. 

—Mateo —susurró, sintiendo unas repentinas ganas de llorar. Sabía que eso no era precisamente un mérito para su futura carrera caballeresca, pero estaba dispuesta a transigir en eso y, además, no se lo contaría a Hugo—. ¡Hugo! —exclamó de pronto, mirando con desesperación a su hermano—. ¿Sabes cómo está Hugo? ¿Sabes qué ha pasado? 

Mateo la miró con una extraña expresión, pero Alejandra no se percató, sumida en la angustia, el miedo y el dolor. 

 Viéndolos juntos, nadie diría que fuesen hermanos. No se parecían en nada. Mateo había sacado todo el parecido de su madre, relegando la única referencia paterna a un mentón redondeado que, en él, a diferencia de su progenitor, le hacía parecer pusilánime. Sin embargo, Alejandra era la viva imagen de su padre, hasta en sus gestos. Algo que Mateo siempre había odiado. En realidad, su medio hermano se había pasado toda su vida odiando cada aspecto que tuviera que ver con ella: su nacimiento, para empezar. El parecido físico paterno, que pronto fue evidente. La predilección de aquel por la pequeña. La pérdida de una vida familiar que él consideraba suya por derecho. Y, en definitiva, cada minuto y cada segundo que tuviera que ver con la presencia de Alejandra en este mundo. 

Pero eso estaba a punto de cambiar. Con una expresión impertérrita se inclinó sobre Alejandra y, en un rápido movimiento, quitó la almohada sobre la que apoyaba la cabeza, cubriendo su cara con ella. Mateo presionó con fuerza, taponando su boca y su nariz. El grito de Alejandra llegó un segundo tarde y, para cuando quiso salir de su garganta, quedó sofocado por la almohada. Aterrada, empezó a debatirse,  manoteando con desesperación hasta que sus manos encontraron los brazos de Mateo y forcejearon con ellos. El resto de su vida, esta vez sí, quedaría marcada por el recuerdo de ese momento. El agónico intento por llevar aire a sus pulmones, la aterradora sensación de asfixia, la acelerada respiración de él, su desesperado forcejeo. 

La incredulidad de que su propio hermano estuviera haciendo aquello. 

Julia miró a Hugo, consternada.

—Dios mío... —susurró.

—Lo pasó muy mal. Le costó muchísimo superarlo. Esa es la razón también de su fobia a los hospitales. No puede evitar que su mente haga la asociación y se trastorna cada vez que se encuentra en el mismo escenario.

Julia recuperó entonces el hilo que se le escapó aquel día en el 28 de Octubre, cuando fue a visitar a Alejandra en las horas previas a su operación y le preguntó qué era lo que le preocupaba: «El miedo a cerrar los ojos y despertarme sin aire en los pulmones». Ahora comprendía la referencia, lo que en su momento le había llamado la atención y que ahora reconocía como la discrepancia que no encajaba con el relato de un tiroteo.

—Su propio hermano —musitó, sintiendo un escalofrío.

—Hermanastro, en realidad —puntualizó Hugo—. Hijo de la primera mujer de su padre. Álex no tiene más hermanos y su madre murió cuando era pequeña.

—¿Qué edad tenía él cuando hizo eso?

—Veintiún años.

—Es horrible.

—En realidad, es una historia muy triste. Mateo fue siempre un niño débil, en muchos sentidos. Sus padres se separaron pronto y creció bajo la tutela de su madre, lamentablemente una mujer tan ambiciosa como desequilibrada.

Por aquel entonces la relación con el padre de Alejandra estaba envenenada por un litigio económico que arrastraban desde su divorcio y ella utilizaba al niño como moneda de cambio. Su padre lo quería, pero tenía que mendigar cada hora que pasaba con él y eso acabó por desquiciarlo. Cuando el chico cumplió la mayoría de edad, su padre maniobró para bloquear el acceso de Mateo a un dinero que legalmente le correspondía, buscando coaccionarlo para que acudiera a él. Pero la influencia de la madre era muy fuerte y eso no ocurrió. Cuando el padre se dio cuenta de que su maniobra había fracasado, decidió elevar la apuesta. Amenazó con desheredar a Mateo a favor de Álex si el chico no accedía a ponerse bajo su tutela. —Hugo curvó los labios con desprecio—. Así era el padre de Alejandra, ¿sabes?

Pensaba que todo lo podía conseguir con dinero. Se había perdido la niñez de su hijo mayor, pero siempre pensó que podría recuperarlo una vez que fuera adulto. —Cabeceó—.

¿Sabes lo más triste de todo, Julia? Que solo se trataba de un farol. El viejo no tenía ningún pensamiento de apartar a su hijo de la herencia Navrat. De hecho, pensaba en Mateo como el heredero de su imperio. El padre de Álex era un hombre chapado a la antigua y no concebía que nadie más que su hijo varón tomara las riendas. Para él, Alejandra era poco más que un adorno. Creo que ni siquiera reparó realmente en ella hasta que ocurrió aquello.

—¿Fue una cuestión económica? ¿Intentaron matarla por el dinero? —Julia estaba cada vez más horrorizada.

—En realidad, nunca hubo una certeza absoluta de nada de lo que sucedió, más allá de que hubo un tiroteo y del intento de Mateo. A partir de ahí, todo son teorías. Sin embargo, siempre hemos creído que fue la madre quien orquestó el atentado. El chico era demasiado pocasangre para concebir algo así, ¿sabes?

Para ser manipulado hasta el punto de cometer un asesinato, sí, pero no para planearlo. La amenaza de desheredar al hijo sería el detonante y la hipótesis es que la madre sobornó al chófer para que, al recogernos del colegio, nos llevara por una ruta distinta.

Juan nunca variaba el camino y ese día lo hizo. La madre contrataría a unos matones: recuerdo haber visto a dos personas con pasamontañas en una moto que se situó en paralelo junto al coche. Nunca los encontraron, pero, afortunadamente para nosotros, no eran demasiado profesionales y acabaron matando al chófer y abandonando el lugar sin comprobar el resultado. — Hugo tomó aire y suspiró con desaliento—. Y aquí llega la segunda parte. Como fuese, la madre se enteró antes que nadie de que el intento había fracasado, y fue entonces cuando creemos que envió a Mateo al hospital. —Volvió a mover la cabeza, esta vez haciendo una mueca—. Yo jamás lo traté personalmente, Julia, pero recuerdo haber pensado que Mateo no era más que un pobre desgraciado al que utilizaban como cuerda de la que tirar. Un verano, Álex y yo estábamos jugando en la cabaña del árbol de la hacienda. Vino hacia nosotros, no sé qué estaría haciendo allí, porque normalmente la madre hacía que fuese el padre de Álex el que se desplazara para verlo. La cuestión es que Mateo llegó a los pies de la cabaña y se quedó, de pie, en silencio, mirando hacia arriba. Entonces tendría unos dieciséis años. —Se detuvo, como regresando del recuerdo, y miró a Julia—. ¿Has mirado a la cara alguna vez al odio, Julia?

¿Crees capaz de ver esa mirada en un adolescente? Yo nunca olvidaré esos ojos, te lo puedo asegurar. Puedo entender qué le pasó por la cabeza, ¿sabes?, por cómo miraba a Álex. Había sido su cabaña, su casa, su vida... Y, de repente, un día él ya no estaba allí y sí, en cambio, Alejandra. Entiendo al chico que sintió aquello, entiendo que personalizara en Álex el rencor de haber sido apartado de la vida que llevaba. —Su voz se endureció y un punto de ira centelleó en sus ojos—. Pero no puedo perdonar al hombre que entró en ese hospital para asesinar a una niña indefensa. Por lo que escuché decir en casa, Mateo fue un títere en manos de su madre, un pelele al que manejar a su antojo.

Pero todo tiene un límite. Ya no se trataba de tragarse las palabras envenenadas de esa mujer, maldita sea, se trataba de un asesinato. —El tono de Hugo se había alterado y procuró calmarse, dándose unos segundos, tras los cuales retomó el relato—. Yo no sé qué le diría esa mujer para que Mateo aceptara hacer algo así, pero, como fuera, lo hizo. O lo intentó, al menos. Por suerte, una enfermera entró en la habitación antes de que le hiciera daño de verdad.

—¿Por qué nunca he leído nada sobre eso?

—El padre de Alejandra no tenía muchos escrúpulos.

Contaba con el dinero y los contactos necesarios para silenciar algo así. Sobornó a la enfermera y a todos cuantos pudieron tener conocimiento del suceso. Quedó enterrado. No era bueno para los negocios —añadió con acidez.

—¿Qué fue de su hermano?

—Huyó aprovechando la confusión y tanto él como su madre se esfumaron. Fue como si se los hubiera tragado la tierra. No se volvió a saber más de ellos hasta un año después.

Mateo había sido detenido en Tailandia por tráfico de drogas.

¿Sabes que el padre nunca dejó de buscarlo? Supongo que el asunto lo volvería loco: su propio hijo, intentando matar a su otra hija. Pero él siempre le echó la culpa a la madre, y cuando Mateo apareció en Tailandia, a pesar de todo lo que había ocurrido, el padre de Álex intentó sacarlo de allí. —Hizo una leve pausa antes de añadir—: No pudo. Mateo murió en la cárcel. Se sabe que abusaron de él y se dijo que había muerto en una reyerta, pero creo que lo que ocurrió en realidad fue que se suicidó.

—¿Y la madre?

Hugo cabeceó en un gesto de ignorancia.

—Nunca más se supo; la última pista sobre ella se pierde en Tailandia. Imagino que, con Mateo muerto y su exmarido queriendo ajustar cuentas con ella, optó por desaparecer. Vete tú a saber. Lo que sí sé con certeza es que a Álex solo le quedaba su padre, y te puedo asegurar que no fue una suerte. Él en realidad no era mala persona, pero todo aquello ensombreció su carácter: fue una persona atormentada hasta el final de sus días.

Se volcó en la empresa y en moldear a la única hija que le quedaba. Álex ya no fue la misma después de eso, Julia. No solo por lo que ocurrió, sino por lo que vino después. El viejo tuvo que hacer de tripas corazón y convertir a Alejandra en la persona que heredaría la empresa. Murió de cáncer cuando ella tenía diecinueve años, pero, pese a su juventud, ya estaba más que preparada. Él se encargó de eso —añadió sombríamente—. Yo nunca pude recuperar a la niña soñadora que era antes de todo aquello. Su padre la convirtió en un ser desapasionado y centrado en un solo objetivo: Xenelle Corporation.

—Pero te quedaste a su lado.

—Dos contra el mundo, siempre —dijo él con una sonrisa nostálgica—. Era nuestro lema. Y mi princesa no me defraudó. Su padre no selló su destino, pese a sus intentos. No ha sido un camino rígidamente trazado, Julia, Álex ha hecho cosas buenas con esa empresa. Lo único, que se dejó en el camino esa parte de ella que la habría hecho ser mejor.

Julia sonrió con fatiga. Una triste historia para justificar un comportamiento, ¿no es eso?

—No intento justificarla, Julia, solo darte todos los datos para que los tengas en cuenta. Alejandra es una encrucijada de caminos labrados por otros. Su padre abrió la senda más importante, la que forjó su carácter, pero no habría podido hacerlo si el terrible acto de su hermanastro no lo hubiera precedido. ¿No lo entiendes? Era tan solo una niña cuando ocurrió. Después, su padre la educó casi como un robot. ¿Qué fuerza crees que podría tener una niña para luchar contra todo ello?

—Esa niña creció.

—No sé, Julia. Creo que Álex nunca pudo escapar del todo de lo que ocurrió. Eso la convirtió en alguien irremediablemente desconfiado.

—En ti confía.

—Yo no trastorno su corazón —replicó él con suavidad.

La mirada de Julia se empañó por las lágrimas.

—Me ha roto el corazón porque yo trastorné el suyo. — Recordó en ese momento las palabras de Alejandra. «Toda mi vida he intentado mantener el control sobre cada aspecto de mi vida, pretendiendo que nada me controlara a mí.» Su mirada se tornó opaca y su tono, resignado—. Tal vez me ame, Hugo, pero creo que no puede aceptar que ese amor acabe controlándola a ella.

—O está asustada —aventuró él—. Ese sentimiento, amar a alguien... es nuevo para ella, aunque te parezca increíble.

—Pero el miedo no justifica que haya hecho lo que ha hecho y cómo lo ha hecho —se lamentó Julia. Sintió como regresaba con fuerza el intenso dolor que padeció la noche del viernes—. ¿Una llamada, Hugo? ¿Una miserable llamada de teléfono?

Él aceptó el reproche sin parpadear.

—Sí, lo sé. Es mezquino, no hay justificación para algo así.

Espera a que la tenga delante de mí.

Julia esbozó una fatigada sonrisa. La conversación y el repunte de sus emociones la estaban agotando.

—Hugo, lo siento. Creo que hemos llegado a un callejón sin salida. Entiendo lo que intentas hacer, pero todavía me duele demasiado, ¿lo comprendes? Sea como sea, sigo pensando que Alejandra es lo suficientemente adulta como para hacerse responsable de su comportamiento.

Él la miró como lo haría una mascota apaleada.

—¿Entonces...?

Julia anticipó su respuesta negando con la cabeza.

—No puedo, lo siento. Perdóname si soy egoísta y solo pienso en mí. —La voz le tembló—. Pero no puedo.

Simplemente, no puedo. Al menos, no por ahora. Duele demasiado. Si alguien tiene que hacer un movimiento, tiene que ser ella.

Él lo aceptó, poniéndose en pie.

—Lo entiendo. Eres una bellísima persona, Julia, y de verdad creí que... —suspiró—. En fin, ya no importa. —La miró con cariño—. Te cuidarás, ¿verdad?

—Lo haré.

—Eso espero, valiente caballera.

Ella se puso en pie.

—Esto es un adiós —dijo.

—Dejémoslo en un hasta luego, ¿de acuerdo? —Hugo sonrió, atajando una probable reticencia por su parte—. Aunque no lo creas, soy un ser autónomo. Tengo una vida independiente de Álex.

Julia se limitó a sonreír de forma cansada.

—Pues, entonces, hasta luego —musitó.

Cuando Hugo abandonó la casa, lo hizo dominado por la frustración. Seguía tan a oscuras como cuando había dejado el despacho de Alejandra. La conversación con Julia no había arrojado ninguna luz sobre el desconcertante comportamiento de su amiga, si acaso le había confundido más.

Tomó aire con profundidad y lo dejó ir con un largo suspiro contrariado. Seguía sin tener ninguna pista.

Seguía sin saber el maldito porqué.

Segunda parte



Capítulo 18

—¿Por qué, Alejandra?

El tono de reproche en la voz de Hugo era evidente, pero junto a él había también perplejidad y desencanto. Alejandra permaneció rígida tras la mesa, retrasando un par de segundos el contacto visual con su amigo. Le había estado llamando insistentemente durante el fin de semana, pero ella había ignorado todas sus llamadas. Es probable que hubiese ido a buscarla a su casa.

Pero Alejandra se había asegurado de no ser localizada. No podía hablar con él hasta no tenerlo todo preparado, hasta no tener mayor control sobre el modo de hacerlo de forma segura y lejos del escrutinio de su acechador. Estaba exhausta, tanto como era consciente de que todavía estaba en la primera etapa y que quedaba un largo camino por recorrer. Un largo, frágil y peligroso camino. Esperaba no equivocarse, porque no quería ni imaginar las consecuencias si todo fallaba. La humillación de Julia... Durante un segundo, esa posibilidad volvió a hacer mella en su ánimo, pero se instó a desprenderse de la angustiante proyección.

No había vuelta atrás. La decisión estaba tomada. La tomó el mismo viernes por la noche, tras la penosa llamada de ruptura.

Esa noche, lo aceptó: él había ganado. Su dolor era suyo. Su venganza, también.

Pero no tomaría nada más de ella. Con esa resolución había llegado esa mañana a XeCo., y con ella miraba también ahora a un Hugo justamente indignado. Había logrado eludirle esos días, pero sabía que se presentaría en cuanto supiera que estaba en su despacho. Por ello, tanto por el escenario como por la importancia de lo que ocurriera en él a partir de ese instante, Alejandra sabía que estaba ante el momento más delicado. Por un lado, debía cuidar de no levantar sospechas en su acechador y, por el otro, llegar hasta Hugo y hacerle comprender. Su plan dependía de ello, de la conexión entre ambos.

—¿Por qué, qué, Hugo? —replicó con frialdad.

Debía mantener la mascarada, ya que la cámara seguía activa. Ese detalle le había provocado escalofríos. Si había sido capaz de meterla allí, tener intervenida su línea telefónica y tomar el control remoto del ordenador de su casa, debía andarse con mucho cuidado para no dar un paso en falso que lo alertara.

El viernes fue muy consciente de que necesitaría ayuda externa, pero no pudo recurrir a Hugo directamente: ignoraba si su amigo estaba también vigilado, posibilidad que le asustaba, aventurando hasta qué punto él había tomado control sobre su vida y su entorno. Pero conocía a quien podía ayudarla en esa parte y tampoco sería la primera vez que había hecho uso de los servicios que ahora precisaba. Su padre le enseñó que en los negocios todo estaba permitido con tal de no perder el ritmo de cabeza, y al principio ella había acatado esa máxima. Más tarde, asqueada con esos métodos, los había dejado de lado.

Por suerte, conservaba los contactos, y ellos fueron la primera pieza en el plan que empezó a esbozarse en su cabeza el viernes, tras llamar a Julia. Desde entonces se habían empleado a fondo. Habían rastreado sus propiedades, los vehículos, las líneas telefónicas y todos los ordenadores, tanto los de su casa como los del Community. Lo habían limpiado todo de toda intromisión, pero no se habían acercado a XeCo. Él había dejado muy claro que la cámara del despacho debía quedarse donde estaba. Si la conexión se interrumpía, amenazó, enviaría el correo. Le horrorizaba pensar que estaba bajo su escrutinio, pero no podía hacer nada por el momento, no hasta tenerlo todo más controlado.

La presencia de esa cámara, además, añadía un aspecto que le inquietaba en especial: la gente que había contratado le había dicho que todas las intervenciones ilícitas que habían hallado, el control del ordenador de su casa incluido, era algo que podía hacerse de forma remota, saltándose las protecciones y hackeando terminales y líneas. Pero la cámara era otra cuestión. La cámara implicaba que alguien había entrado en su despacho para instalarla. Él había logrado el modo de entrar en XeCo. y Alejandra quería saber cómo. Estaban investigando también esa parte, pero requeriría más tiempo. Por ahora, debía pensar en el siguiente paso.

Hugo. Cuando su amigo apoyó las palmas de las manos sobre la pulida superficie de la mesa y se inclinó, Alejandra se limitó a mantener una expresión impasible, si bien le costó horrores conservarla cuando él pronunció sus siguientes palabras:

—Julia está destrozada.

Por la mirada de Alejandra cruzó una fugaz línea de tensión, pero tan rápido como apareció se fue, y en su lugar fue sustituida por una sombra de calculada indiferencia. Pudo hacerlo, pese a que apenas pudo sujetar las náuseas que experimentó al pensar en el dolor de Julia. Se instó a hacer aquello lo más breve posible o sabía que acabaría derrumbándose. Recuerda, Hugo, rogó con desesperación, mientras tamborileaba con los dedos sobre la mesa. Por lo que más quieras, recuerda.

Clavó la mirada en su amigo. Sin embargo, esa misma mirada, que había hecho temblar a más de un Consejo de Administración, no era ahora más que una fachada, una representación.

—Te vas a Westfalia unos días —dijo en tono seco—.

Tenemos un problema en una de las filiales de allí. Sales hoy mismo, en un vuelo a las nueve de la noche.

El rostro de Hugo se convirtió en un crisol de emociones, pasando de su inicial indignación al más genuino desconcierto, al tiempo que sus ojos escaneaban la mirada de su amiga, como si tratara de desentrañar de sus líneas algún mensaje perdido.

¿Pero qué...?, pensó durante esos segundos, intentando mantener la calma. Por un instante, se había quedado descolocado. El punteo de los dedos de Alejandra sobre la mesa, inconfundible, pese a que hacía décadas que no oía esa tonadilla, lo había desconcertado. Llegó a pensar que su cabeza le había jugado una mala pasada, pero algo en la expresión de Alejandra le hizo ver que no era así. Su amiga era buena ocultando sus emociones, pero él había aprendido a leer entre líneas.

Escudriñó su rostro. Aparentaba serenidad, pero ahí estaba, podía verlo, el pequeño destello vibrando en sus pupilas. Se puso en alerta. Algo ocurría y no podía ser nada bueno. Ocultó su reacción bajo una máscara impertérrita, al tiempo que la rigidez se adueñaba de su mandíbula, una farsa rápidamente adoptada una vez confirmada la señal de auxilio. Alejandra lo emplazaba a una cita esa misma noche y él sabía dónde. Todas las señales que le estaban llegando no hacían más que activar una creciente alarma en su interior, pero Hugo sospechaba, por la actitud de Alejandra, que no podía pedir explicaciones hasta que no supiera de qué iba aquello. Si lo hacía de ese modo, sabía que tenía sus razones.

—Si quitarme de en medio para evitar mis reproches te hace sentir mejor, hazlo —le espetó, cortante—. Pero no me cerrarás la boca tan fácilmente. —Hugo se inclinó hacia adelante, clavando la mirada en la de su amiga, examinando hasta el último centímetro de su rostro. Quería asegurarse de que no había error en lo que había interpretado. Solo había una forma de hacerlo y, si Alejandra había usado esas claves, sabía que comprendería lo que iba a decir a continuación. Con una calma que estaba muy lejos de sentir añadió—: Pensé que esta vez sería distinto, Álex. Pensé que por fin habías encontrado tu reino en el corazón de otra persona.

La mirada de Alejandra reflejó durante un segundo el sobresalto de haber logrado la conexión con Hugo, aunque enseguida la ocultó tras una máscara glacial. Sin embargo, en su interior respiró aliviada. Gracias, Hugo, pensó, luchando para que ese alivio no se reflejara en su rostro. Ahora ya estaba segura de que él había comprendido.

Pero la cámara seguía ahí y la representación debía continuar.

—No ha ocurrido nada que no haya pasado ya antes — replicó, airada—. Y no es asunto tuyo. Ocúpate de lo de Westfalia, es urgente. Mi vida privada solo me concierne a mí — le advirtió.

Él demoró su mirada solo un par de segundos más antes de echarse hacia atrás, irguiéndose. Alejandra acababa de darle la confirmación que necesitaba. Y por muy desesperado que se sintiera por una explicación, sabía que no había nada más que decir, porque estaba claro que Alejandra no podía.

—Por supuesto. Como quieras, jefa.

Cuando la puerta se cerró tras Hugo, Alejandra colocó los codos sobre la mesa, entrelazó las manos y apoyó en ellas la barbilla, mientras la rigidez delineaba sus hombros. Tardó mucho tiempo en lograr que el temblor de sus manos se calmara. Por favor, que todo salga bien, rogó en silencio.

Unos minutos después, como si nada hubiera pasado, se sumergía en lo que mejor sabía hacer: dirigir con mano de hierro el conglomerado de empresas heredado de su padre, una labor a la que había consagrado prácticamente toda su vida.



Capítulo 19

—Lo comprendiste.

Las primeras palabras que Alejandra pronunció al reencontrarse con Hugo estaban cargadas de alivio. A las nueve de la noche en punto, su amigo entraba con cara de circunstancias en la oficina privada del Community, y parte de la tensión que atenazaba a Alejandra se diluyó nada más verle.

Hugo no solo había reconocido el significado y la intención del tamborileo, sino también la velada alusión al Club, algo que solo ellos dos podían descifrar. Westfalia era el nombre que originariamente Alejandra tenía pensado para el local, antes de que Hugo, burlón, le hiciera ver que parecía una concesión al estrepitoso fracaso de su infantil carrera como caballera. Algo así, le dijo entonces, como aceptar que el único reino que podría encontrar sería el de un local insonorizado con dos barras, tres pistas de baile y un ejército de aguerridos taburetes.

—Mierda, Álex, he pasado un día de locos, muerto de preocupación. —Hugo se acercó a ella con expresión desencajada—. ¿Se puede saber qué pasa? He estado más de una vez a punto de volver a tu despacho para que me lo contaras. ¡Y tampoco me atrevía a llamarte, joder!

—Me alegro de que no lo hicieras —replicó Alejandra con cansancio. Para sorpresa de Hugo, ya que no era muy dada a esas muestras de cariño, su amiga se levantó, rodeó la mesa y lo envolvió en un abrazo que a él le pareció desesperado—. No sabes cuánto me alegro de tenerte en mi vida —susurró en su oído.

Hugo la estrechó entre sus brazos, notando que temblaba como una hoja. Eso aumentó su preocupación, pero se limitó a dejar un suave beso sobre la coronilla de su amiga. Las explicaciones no tardarían en llegar, y si lo que Alejandra necesitaba en ese momento era un abrazo, lo tendría. Tras alargarlo durante unos segundos ella se apartó con delicadeza y Hugo, acariciando sus brazos, dijo:

—Joder, ¿se puede saber qué pasa?

Alejandra bordeó de nuevo la mesa, dejándose caer con cansancio en el sillón giratorio. Se llevó las manos a la cara, masajeándosela con fuerza. Estaba pálida. Nerviosa. Hugo no le había visto perder la compostura de ese modo desde hacía mucho, mucho tiempo. En silencio, tomó asiento en la silla frente a ella.

—Lo siento, no podía hacerlo de otra forma —dijo Alejandra—. Él debía seguir creyendo que tenía el control. Me dijeron que tanto tu teléfono como tu correo electrónico podían estar hackeados, no podía arriesgarme. Solo hace unos días que lo están rastreando todo y no han podido ocuparse todavía de comprobarlo. Tampoco me atrevía a quedar contigo por si, de algún modo, intervenía nuestra conversación. Y, además, tenía que ocuparme de ponerlo todo en marcha y no he tenido tiempo siquiera de...

—Eh, eh, eh... —Hugo se inclinó y la tomó de las manos—.

Alto. Respira, Álex. No entiendo de qué me estás hablando, cariño. Empieza por el principio, por favor.

Alejandra cerró los ojos un par de segundos, tratando de ordenar en su cabeza lo que iba a decir. Sabía que debía empezar por lo más importante. Cuando los abrió, la mirada que Hugo leyó en ellos fue una mezcla de fatalidad y remordimiento.

—Tengo que pedirte perdón, Hugo. No he sido sincera contigo. Te he estado ocultando algo, algo muy feo, durante todos estos años.

Hugo frunció las cejas, estudiando la expresión de su amiga.

La vio, bajo el cansancio y la tensión; vio su angustia.

—Adelante.

Alejandra cogió aire y lo expulsó con lentitud.

—Solo se trataba de dinero y por eso podía aceptarlo — empezó—. Espero que lo comprendas, Hugo, que comprendas por qué lo hice. Mi padre estaba destrozado. ¡Su hijo, un asesino! Y no un asesino cualquiera, sino el de su propia hermana. ¿Sabes cuánto tiempo tardó mi padre en recubrir con un retorcido espejismo todo aquello? ¿En justificarlo? — Alejandra no pudo evitar la amargura en su tono—. Yo lo veía ocurrir día a día, Hugo, lo veía en su cara. Me miraba y leía el desconcierto en sus ojos, como si estuviera ante una escena errónea. Creo que mi padre no entendía por qué estaba yo allí en vez de Mateo. —Hizo una mueca—. Creo que la pena acabó enfermando su mente y facilitó el espejismo, terminando por hacerlo verdad en su interior. Después, día a día, me hizo partícipe de él, primero como simple oyente y, más tarde, como alumna aventajada. Terminé por justificarlo yo también, Hugo.

Increíble, ¿verdad? —Esbozó una amarga sonrisa—. Siete años a la sombra de mi padre lo logró. Aunque no le echo toda la culpa a él, ¿sabes? Sé que mi perspectiva emocional respecto a Mateo es una mezcla de sentimientos que oscilan entre el remordimiento y la pena.

Hugo alzó una mano, deteniendo su relato.

—Vale, princesa, para. No me estoy enterando de nada. — Una marcada arruga de incomprensión se formó en la frente de Hugo—. ¿Mateo? ¿Qué pinta Mateo ahora aquí? Y justificar, ¿el qué, Álex? Lo siento, pero no he entendido nada. ¿Acerca de qué tienes remordimientos?

—Su intento de... asesinarme.

Hugo la miró, incrédulo.

—¡¿Qué?! ¿Tienes remordimientos por que Mateo intentara asesinarte? ¿Tú tienes remordimientos? ¡Por favor, Alejandra! —se indignó.

—Abusaron de él en la cárcel —replicó ella en voz baja, sin atreverse a mirar a su amigo a los ojos—. Papá intentó sacarlo de allí. Y entonces ocurrió. Su suicidio... —Movió sus manos con exasperación, llevándoselas a continuación a la cara, frotándose la sien—. ¿Cómo no me di cuenta, cómo no sospeché? El dolor de mi padre se calmó, se volvió menos obsesivo, pero aun así continuó con su labor exculpatoria. «Tu hermano no tuvo la culpa, le manipuló esa arpía. Era débil, necesitaba que alguien le protegiera y yo le fallé como padre.» Él me miraba, Hugo, y a continuación añadía: «Y tú, ¿le fallarías también? ¿Fallarías a tu propia sangre?». Tras esa pregunta siempre se callaba, como si se obligara a esconder las siguientes palabras que finalmente sí pronunció en su lecho de muerte. Pidió que nos dejaran a solas.

Me lo contó. Me dio la combinación de una caja fuerte cuya existencia yo desconocía y me dijo que allí estaba todo. —Una lágrima resbaló por su rostro—. En el fondo, sé que la razón última de todo está en que yo acabé pensando que fue mi culpa, Hugo, que había hecho algo malo para que Mateo hiciera aquello. —Lanzó una torturada mirada a su amigo—. Tendría que haberlo superado hace años y terminar con ello, lo sé, pero he sido incapaz. Cada vez que me lo planteaba, simplemente mi racionalidad miraba hacia otro lado. Continué la labor de mi padre. Continué ingresando el dinero en la cuenta. Pero jamás intenté averiguar su paradero, ni contactar con él. Así fue durante años. Él tampoco hizo nada para ponerse en contacto conmigo y acabé enterrándolo todo en un lugar oscuro dentro de mí, como si solo existiera en un plano irreal. Solo que sí estaba ahí, minándome por dentro. Era como tener algo podrido en casa y no hacer caso del olor nauseabundo. En vez de enfrentarme a ello me limité a cerrar la puerta de esa habitación.

Alejandra se calló y ambos permanecieron en silencio unos segundos hasta que Hugo, con expresión perpleja, dedujo: —Mateo está vivo.

Alejandra asintió.

—Cuando papá lo visitó en la cárcel, en Tailandia, era ya un espectro. Mateo solo llevaba unos meses en prisión, pero estaba acabado. Había intentado suicidarse dos veces. Estaba al borde de la ruina, a todos los niveles. Eso volvió loco a papá.

—Tu padre orquestó una pantomima —comprendió Hugo—. Un falso suicidio, ¿verdad? —Ella asintió—. Jodido viejo —masculló, pasándose una mano por la barba—. ¿Qué hizo?

Sobornar a todo Dios, ¿no? —Alejandra volvió a asentir—.

¿Cómo? ¿Un certificado de defunción falso?

—El certificado, la salida del país bajo otra identidad, el ocultamiento aquí... —Alejandra se abrazó como si tuviera frío—.

Lo mantenía económicamente. Jamás me dijo nada. Hasta los diecinueve años pensé que mi único hermano había muerto, aunque tampoco estaba muy lejos de la realidad. Mateo se convirtió en un muerto en vida. Lo que le ocurrió en la cárcel le pasó factura, no solo físicamente. Contrajo el VIH y padeció graves secuelas psicológicas, aunque creo que lo que le ocurrió solo agudizó una inestabilidad mental ya existente. Vi los informes médicos que guardaba mi padre y lo que intentó hacer por él. Mateo rechazó cualquier tratamiento psiquiátrico y desde entonces ha tenido muchos años para crear su propio y retorcido espejismo. —Hizo una mueca—. ¿No es irónico? En ese sórdido universo se cruzaron su odio y mis remordimientos y ambos arrojaron el mismo resultado: yo tenía la culpa.

—Eso es completamente...

—Lo sé, Hugo, lo sé —le interrumpió ella, cansada—, pero la lógica no cambia la realidad. Mateo me culpa a mí de lo que ocurrió. Ha tenido mucho tiempo para perderse en ese laberinto.

Supongo que en su conclusión se mezcló también lo que fuera que su madre implantara en su cabeza. El odio hacia mi padre, hacia mí. No sé, yo tampoco tengo la respuesta. —Suspiró, pasándose con aspereza una mano por el pelo—. Hace años saltó por los aires nuestra fingida ignorancia mutua. Creo que ahí empezó la segunda parte del partido, cuando él decidió pasar de pasivo a activo. Se puso en contacto conmigo. —La expresión de Alejandra se ensombreció—. Fue al poco de crear la Fundación y que empezaran a materializarse los primeros proyectos. Un día encontré una carta en mi buzón. —Hugo la vio estremecerse ante el recuerdo—. Solo contenía una hoja con una frase: «¿Ahora la niña de papá quiere jugar a ser buena?». No había remitente, pero supe enseguida que se trataba de él. —Sus labios se plegaron en una mueca de aversión—. Esas comunicaciones se repitieron de forma esporádica a lo largo de los años, y a veces también se referían a alguna de mis ocasionales parejas. —Su mandíbula se tensó—. Cuando así era, se volvía especialmente dañino. No voy a detallarte la lista de obscenidades, pero al menos, hasta ahora, siempre se detenía ahí.

Hugo captó el temblor en sus últimas palabras y lo adivinó.

—Julia —exhaló, preocupado.

El rostro de Alejandra se convirtió en una máscara de dolor.

—Sí —susurró, agarrotada, preparándose para contarle lo que ocurrió el viernes.

—Ve al ordenador. 

La metálica voz le habló con insultante autoridad. Alejandra se sobresaltó. 

—¿Qué? 

—El ordenador. Hazlo, si en algo aprecias a tu amiguita... 

Hum, ¿cómo se llama tu nueva zorra? La doctorcita. Ah, sí. Julia. 

La mención de su nombre hizo que un peso frío se aposentara en el pecho de Alejandra. Su respiración se alteró  cuando se dio cuenta de que el ordenador estaba conectado. 

Miró con aprensión a su alrededor, pero la casa estaba en silencio. Su primera reacción fue salir de allí, pero se lo impidió la mención a Julia. Recelosa, dio unos pasos hacia el ordenador y refrescó la pantalla. En ella se mostraba una página web con un único elemento: la máscara de un reproductor de vídeo. Este se activó y empezó la pesadilla. Con la mirada desorbitada, Alejandra aguantó en silencio al inicio, pero al cabo de unos segundos tuvo que dejarse caer sobre la silla, súbitamente falta de fuerzas. ¡No!, gritó su mente, mientras se llevaba las manos a la boca tratando de reprimir un gemido. Le entraron náuseas mientras asistía impotente a la escena que desarrollaba el vídeo. 

El reproductor ofreció un fragmento de unos veinticinco segundos, y la pantalla volvió a negro. 

Permaneció rígida en la silla. Toda capacidad de reacción parecía haber desaparecido de ella. El silencio que la envolvía era ensordecedor. Su mirada, sombría, se empeñaba en centrarse en la pantalla oscurecida, como si pudiera arrancarle una respuesta. 

Se dio cuenta de que había un punto de dolor en alguna parte de su cuerpo, hasta que cayó en la cuenta de que era su mano,  dolorida por la fuerza con la que aferraba el móvil. Empezó a despertar en ella un sentimiento de furia. Serénate, se obligó a decirse, mientras la burbuja de rabia se expandía por su pecho. 

Hizo un par de inspiraciones rápidas y cerró los ojos. 

La carcajada, lejana por quedar encerrada en el terminal telefónico, le llegó, no obstante, con escalofriante nitidez. 

—Preciosa película apta para todos los públicos —se burló la voz. 

—¿Qué quieres? —preguntó ella con rabia. Si había hecho aquello querría algo a cambio. 

—Ha sido mi cumpleaños y nunca me has hecho un regalo —dijo la voz, petulante. 

—¿Qué quieres, Mateo? —volvió a exigir Alejandra. 

—¿Por qué ese tono? —se lamentó falsamente su hermanastro—. Solo quiero un pequeño presente. Nunca celebraste ningún cumpleaños con tu hermanito. 

Alejandra tuvo un mal presentimiento. Empezaba a darse cuenta de que en esta ocasión era distinto. No era la primera vez que recibía una llamada suya. A lo largo de todos esos años, Mateo se había puesto en contacto con ella, al principio  mediante notas anónimas y más tarde a través de llamadas, y en todas esas ocasiones había sido para recordarle que él seguía ahí y que el trato debía seguir vigente. Pero sus esporádicos contactos siempre se habían limitado a una breve llamada, normalmente regida por una brusca exigencia y un torrente de amargos reproches, a veces rayanos en lo obsceno. 

Lamentablemente, estaba acostumbrada. Pero hoy, esa noche, todo estaba siendo diferente. 

Había vuelto a casa directamente desde el despacho, reprimiendo la tentación de última hora de pasarse por el apartamento de Julia. Sabía que estaba inquieta por la presentación del Proyecto Retiro, pero también sabía que su presencia solo la distraería. Resignada, se preparó para pasar la noche sola. La idea le arrancó una sonrisa. Eso iba a cambiar el domingo. Tenían proyectada una pequeña escapada antes del viaje de cooperación de Julia y se encontró con que estaba esperando esos días con una mezcla de expectación y vértigo. 

Estaba preparándose una cena ligera cuando su móvil sonó. 

Se fijó en la ausencia de información en la pantalla e inmediatamente se puso en alerta. 

 —¿Sí? —Había preguntado, aprensiva. 

—Hermana mía —susurró una complacida voz al otro lado de la línea. 

Ella cerró los ojos. Mateo. Su llamada no distó en principio de otras que había recibido de él en el pasado. Exigente, amenazador, arrogante. Ella sabía que era una especie de afirmación de un control que él necesitaba dejar patente. 

Suponía que satisfacía alguna especie de fantasía de dominación sobre ella. Cuando ocurría, cuando recibía una de esas llamadas, se limitaba a guardar silencio, soportando sus hirientes palabras. 

La mayoría de las veces Mateo se limitaba a vomitar sobre ella su odio, su amargura, y después la comunicación cesaba bruscamente. 

Pero esta vez era diferente. Esta vez había ido más lejos. 

—Ve al ordenador —le había dicho. 

El vídeo reprodujo un fragmento del encuentro sexual con Julia en su despacho. 

—¿Qué quieres? —volvió a preguntar, intentando calmarse. 

No sacaría nada perdiendo los estribos, aunque en ese momento sentía un poderoso deseo de estrellar el móvil contra el  suelo y gritar hasta quedarse sin aliento. 

—¿Qué quiero? —La voz se convirtió en un áspero graznido—. ¡Quiero la vida que nunca tuve! Soy un muerto en vida, Alejandra. ¡Y tú tienes la culpa, fue por tu culpa, hija de puta! 

La conversación volvía a derivar por el mismo camino que ambos llevaban transitando desde hacía años. Si solo se trataba de eso, de aguantar su odio, lo haría, como lo había estado haciendo hasta ahora. 

—Mateo, por favor —intentó apaciguarlo—. Dime qué quieres. 

—¡Recuperar mi vida, mi juventud, mi salud! —vociferó su hermanastro al otro lado de la línea—. Y si no puedo, quiero todo lo que es tuyo. Todo. ¡Tú no puedes tener una vida, como no la tengo yo! ¿Lo entiendes? ¿En qué momento lo has olvidado, patética niña de papá? 

Yo no fui la niña de papá, pensó Alejandra lúgubremente. 

Solo la resignada segunda opción. 

Pero eso tampoco se lo dijo. Se obligó a recuperar la serenidad respirando hondo. 

 —¿Quieres más dinero? 

—Dinero, dinero, dinero —canturreó él—. El dinero está muy bien, claro, me permite pagar a gente muy hábil que coloca indiscretas cámaras en sitios muy interesantes y se mete sin permiso en casas y cacharros ajenos. —Mateo emitió una falsa risita. La explosión de furia había desaparecido de su voz como por ensalmo. Alejandra había aprendido que el ánimo de Mateo, durante esas llamadas, oscilaba en un desquiciante vaivén de emociones

contrapuestas. 

Tanto

podía

mostrarse

inquietantemente conciliador como explotar de súbito en una nube de rabia—. Veamos, dinero... —Pareció calibrar la propuesta—. El dinero me gusta, sí, mucho. Pero ni todo el oro del mundo va a lograr que yo recupere mi vida. 

—¿Qué quieres, entonces? 

—La zorra del vídeo... Con esta juegas de un modo distinto, hermana. —Chasqueó la lengua de forma reprobatoria—. Y creo  que eso se sale de nuestro trato. 

Alejandra luchó por mantener a raya su rabia. 

—¿El trato, Mateo? Cumplo con él, recibes el dinero con puntualidad... 

—Estúpida niña de papá —escupió él, interrumpiéndola—. 

¿Dinero? —La palabra restalló en el oído de Alejandra—. ¡¿En qué momento pensaste que esto no era personal?! —vociferó—. 

¡Tu vida es el trato! ¡Me quitaste todo lo que por derecho era mío, estás viviendo una vida que debería ser mía y yo mientras tanto tengo que estar pudriéndome en un agujero! 

Recibes anualmente una generosa cantidad de dinero libre de impuestos, pensó Alejandra, asqueada y con el corazón latiéndole apresurado. Puedo deducir que no estás en ningún agujero. Un agujero, por otro lado, que tú mismo te buscaste, cabrón. 

Pero no dejó traslucir sus pensamientos. La voz de él bajó una octava y se convirtió en un peligroso susurro. 

—Me gusta tu miedo, ¿sabes? —Alejandra notó el regocijo en su voz—. Me gusta mucho que me temas, no sabes cuánto. 

¿Escoltas, Alejandra? —rio, burlón—. ¿Qué ocurre? ¿Tienes  miedo de algo, hermanita? Oh, sí, he de reconocer que estuve muy, muy tentado de hacerte una visita en ese flamante hospital tuyo. Habría sido bonito, ¿no crees? Reencontrarnos exactamente en la misma situación que la última vez que nos vimos. —Alejandra luchó por evitar el mareo que nubló su razón por un instante. Se llevó una mano a la frente y presionó con fuerza, esforzándose para no perder la concentración. Él continuó en un tono envenenado—: Siempre he deseado matarte, hermana. Soñaba con acabar contigo, retorcer ese cuellito de mierda que tienes y arrojar tu cadáver a los pies de papi. Te quedaste con todo lo mío, puta, y yo viví una vida de migajas. Y

cuando papaíto murió... Oh, sí, tu vida fue lo primero que deseé. 

Pero entonces, ¡vaya!, el dinero continuó siendo ingresado y solo podía tratarse de ti. Matarte, entonces, no habría sido conveniente, eso me dejaría sin mi principal fuente de ingresos. 

No me gusta la pobreza, Alejandra. —Su tono se volvió más oscuro—. Después de aquello mamá y yo tuvimos que huir con lo puesto y el dinero se acabó pronto. Trapichear con drogas no fue una buena idea, ¿no crees? —Su corta carcajada produjo escalofríos en Alejandra—. Pero papaíto fue a rescatarme y  entonces todo cambió. ¡Qué fácil de manipular era el viejo cabrón! Y después llegaste tú. ¿Te he dado alguna vez las gracias por seguir con la tradición de mantener al hermanito perdido? 

Pero, oh, nos estamos desviando del tema principal. Veamos, hum, dinero. Sí, me quedo con el dinero. Pero quiero algo más. 

Quiero mi regalo de cumpleaños. —Un nuevo silencio siguió a sus palabras y después continuó—: Tu corazón —dijo—. Dámelo. 

El desconcierto retrasó un par de segundos la respuesta de Alejandra. 

—¿A qué te refieres? 

—A que hace poco que he descubierto que me gusta más tu corazón que tu miedo, querida hermana mía. En concreto, me gusta el miedo de tu corazón. —Se calló, pero antes de que Alejandra pudiera hablar, lo hizo él—. Te he estado observando, has cambiado. Sigues siendo la putita mimada de mierda de siempre, pero ya no eres la putita solitaria y eso no está bien. 

—Sigo sin comprender qué quieres —replicó Alejandra con voz tensa. 

—Algo muy simple: reestablecer el equilibrio. Si yo no puedo tener una vida, tú tampoco. No me importa que te folles a  todas las zorras que se te pongan a tiro, en eso te puedo igualar, pero jugar a la parejita feliz... Eso me indigna. 

—Mateo, creo que... 

—¡Tú no crees nada! —le interrumpió, furioso—. Tú vas a limitarte a hacer lo que yo te diga. Rompe con esa mujer. 

Alejandra se obligó a mantener su respiración bajo control. 

—Ella no tiene nada que ver con esto. No significa nada para mí. 

Hubo una serie de ruidos al otro lado de la línea y al instante Alejandra escuchó su propia voz, filtrada por los altavoces del ordenador. Se giró hacia el aparato. En la pantalla, el reproductor de vídeo mostraba otro fragmento del vídeo. 

—Te quiero. 

Alejandra cerró los ojos, y los nudillos que aferraban el móvil palidecieron. Era el momento en el que se había declarado a Julia. 

—Esta no es una de tus zorras de cóctel —dijo con veneno la voz al otro lado del teléfono—. No es una exmodelo cagada de miedo por las primeras arrugas, ni una niña bien a la que su papi le haya cerrado el grifo, ni una buscavidas profesional. De todas  esas te despediste sin mirar atrás. Estoy seguro de que nunca habías conocido nada íntimo de tus ocasionales amantes más allá de comerles el coño, y juraría que ni eso habrá representado un acto personal para ti. Pero con la doctorcita... —Mateo rio—. 

«Te quiero» —se burló, imitando un tono agudo—. ¿«Te quiero», Alejandra? ¿Has dejado de ser la zorra frígida de siempre para caer de forma patética a los pies de esa puta? 

—Quédate con la empresa —dijo Alejandra, casi a la desesperada—. Quédate con todo, no lo quiero. 

Se dio cuenta, demasiado tarde, de que había perdido el control y acababa de otorgárselo por completo a él. 

—Oh, no. No. ¿Para qué querría tener yo ese dolor de cabeza? Me gusta quedarme en casita y poner la mano. Sin complicaciones. 

—Mateo, por favor, ¿qué más quieres de mí? 

—Ya te lo he dicho: tu corazón. Fóllate a quien quieras, no me importa. Pero te juro que buscaré el equilibrio por otro lado si no lo haces. Me gusta hacerlo a pelo, ¿sabes? Y hace tiempo que no salgo a dar un paseo. Tal vez lo haga un día de estos y tal vez vaya a hacerle una visita a esa preciosa novia tuya y me la folle  hasta asegurarme de que esta mierda que tengo dentro se le meta a ella. No compartimos juguetes cuando éramos niños, pero nunca es tarde para empezar, ¿no crees? 

Alejandra sintió como si una nube roja cubriera su visión. La sacudida fue tan inesperada y tan brutal que hasta ella se asustó de su propia reacción. 

—¡Te mataré antes de que le pongas un solo dedo encima! 

¡Juro que te encontraré y lo haré, cabrón! 

Por toda respuesta, escuchó la gutural risa de su hermano al otro lado. 

—Oh, toda esa furia. Me gusta —replicó, burlón—. Pero ¿qué pasaría si no puedes cumplir tu amenaza ahora? Intenta pillarme antes de que haga esto, zorra. 

Una campanilla hizo que Alejandra centrara de nuevo la atención en el ordenador. Su programa de correo electrónico se había abierto y la ventana de Nuevo Mensaje estaba preparada. 

No lo comprendió hasta que no se percató de que el cursor estaba situado encima de la caja de Enviar y leyó el nombre del archivo adjunto, un vídeo con un nombre absurdamente explícito: julia_romano_follando_con_alejandra_navrat. En el campo del  destinatario había un directorio de correos-e. El cursor pinchó sobre él, desplegando su contenido: había una larga lista de direcciones con el dominio corporativo del hospital en el que trabajaba Julia. El resto de los destinatarios, entre los que reconoció nombres de amigos personales de Julia, incluía varios en los que aparecía el apellido Romano. 

—No lo hagas, por favor —susurró Alejandra, consciente de que había perdido. 

—Ah, ese tonito de niña buena, cómo me pone. Así me gusta más, hermanita. ¿Estás dispuesta a volver a la partida? — Su voz se afiló—. Pues entonces dame mi regalo. Toda la vida que yo podría haber tenido, por toda la vida que tú podrías haber tenido con esa mujer. Rompe con ella. 

—No puedo —musitó Alejandra. 

—Lo has hecho miles de veces, una más no importará, ¿no? 

Una lágrima resbaló por la mejilla de Alejandra. Sí, sí importa. 

—¿Cómo sabré que no enviarás ese vídeo de todos modos? 

—susurró. Pensar en la humillación de Julia le aterrorizaba. 

—Pues la verdad es que no sé cómo podría asegurarte algo  así, fíjate. Digamos que yo te digo que no lo haré y tú me creerás. 

Somos familia, ¿no? Eso tendría que servir de garantía. —Resopló a continuación con fingido desdén—. Supongo que querrás recuperar tu intimidad y doy por sentado que eliminarás algunos de mis juguetitos, pero no toques la cámara del despacho, ¿entendido? Colocar eso ahí me costó mucho dinero y tú tampoco querrás que perdamos el contacto del todo, ¿verdad? 

Alejandra sabía que ya no le quedaba espacio para maniobrar. El cursor se movía errático sobre la tecla de envío. 

—De acuerdo, lo haré —susurró, derrotada. 

—Estupendo. Esto será divertido. Veamos, lo harás rápido y sin explicaciones. Y dilo alto y claro, últimamente estoy algo duro de oído. 

Alejandra se mostró confusa. 

—¿Qué? ¿A qué te refieres? 

—A que lo hagas ahora, estúpida. ¿Te he dicho ya que tengo tu línea intervenida? —Mateo canturreó con satisfacción— . Cuando la llames, seremos tres. No lo olvides, o muchas personas se lo van a pasar muy bien cuando reciban cierto vídeo. 

Acorralada, Alejandra se sintió morir de desesperación. 

 Cerró los ojos un instante y trató de calmar su acelerada respiración. Permaneció de ese modo unos segundos. Después, abrió los ojos, cortó la comunicación con Mateo y marcó un número. 

—Hola, cariño —le recibió la suave voz de Julia. 

Hugo cuadró la mandíbula, dejando que la rabia se diluyera poco a poco. Dejarse llevar por ella solo lograría bloquearlo.

—Joder —farfulló, mordiendo las palabras.

—Estás enfadado.

—No es la expresión adecuada, Alejandra. Estoy mucho más que eso.

—Me lo merezco, no debí ocultártelo. Lo siento...

—¡Eh, eh, eh! —Hugo cogió su mano—. No estoy enfadado contigo —le aseguró—. Reconozco que me duele que no confiaras en mí en algo así, pero lo entiendo. —Acogió su cara entre sus enormes manos—. Mi pobre princesa encerrada en el torreón del palacio. —Apartó con delicadeza un mechón de su frente.

—¿No me desprecias?

—No, claro que no. ¿Por qué iba a hacerlo?

—Porque soy una cobarde, tendría que haber acabado con todo cuando papá murió. Pero era tan fácil continuar, Hugo...

Simplemente enterrarlo bajo la alfombra y hacer como si no existiera —musitó.

—Alejandra, cariño, creo que ni siquiera llegaste a plantearte la alternativa porque toda tu vida has sido prisionera de lo que ocurrió. Te dieron tu famoso autocontrol y la desconfianza como únicas armas y con ellas no podías romper la tela de araña tejida a tu alrededor, solo enmarañarla más. Si a eso unimos ese irracional sentimiento de culpa que arrastras y un par de ingredientes más... —Hugo cabeceó con pesar—. No puedes perder tu niñez de un modo tan horrible y pretender que eso no afecte después a tu vida adulta. Siento decírtelo, pero no eres perfecta ni infalible —dijo con cariño.

Ella sonrió fugazmente.

—Creo que me conoces demasiado. Y creo que por eso eres también demasiado indulgente conmigo.

—Alejandra, escúchame. No has hecho daño a nadie, salvo a ti misma.

La mirada de Alejandra se endureció.

—Te equivocas en una cosa, Hugo. Sí que lo he hecho. A Julia.

—Mateo no te dio muchas opciones.

—Su voz, Hugo, cuando le dije aquello y ella... —Alejandra se estremeció.

El amargo recuerdo le alcanzó tan dolorosamente como lo sintió el viernes: como el golpe de un titán, dejándola sin respiración. Nunca pensó que su cuerpo pudiera proyectar tanto sufrimiento sin haber sido dañado físicamente. Había algo, muy dentro de ella, que parecía haberse desgajado, y que le procuraba un dolor indescriptible. El daño que le había hecho a Julia la atormentaba.

—¡Eh! —El rudo tono de Hugo la sacudió—. ¿Vas a ponerte a lloriquear o vamos a hacer algo? —Hizo una pausa y clavó la mirada en la de su amiga—. ¿Quieres a Julia?

Alejandra sonrió con tristeza. ¿Que si la quería? Sí, la quería, claro que la quería. Y estaba segura también del amor de Julia por ella, y ese amor era lo que le había dado la fuerza necesaria para hacer lo que estaba haciendo. El viernes, tras llamarla, se derrumbó, rota de dolor, aceptando que debía perderla para salvaguardarla de la humillación. Acató, así, en un principio, la exigencia de ese demente. Se resignó. A su pérdida, y a todo lo que ello conllevaba. Volver a su antigua vida de superficialidad. A su soledad.

Pero hubo algo que lo cambió todo. El recuerdo de un instante que se le había quedado grabado a fuego en el alma: el gesto de Julia en el despacho ese día, cuando llevó su mano a su pecho y le entregó simbólicamente su corazón. Y ese miserable había ultrajado ese maravilloso momento. Ella puso su corazón en tus manos y tú las has convertido en garras, se dijo con amargura.

Fue entonces cuando la palabra apareció en su mente con una fuerza inusitada. No. De ella se hizo eco todo su cuerpo, sintiéndola hasta en los huesos. No, no y no. No me quitarás esto también. Te llevaste mi infancia e hipotecaste mi vida, pero se acabó. La cólera que sintió empezó a ocupar el lugar del entumecimiento que la había tenido paralizada desde que él la había llamado. Se acabó, se dijo. Se acabó.

No era la primera vez que se lo planteaba, pero en esta ocasión la idea fue más allá de una mera intención. Esta vez no la detuvieron los equivocados sentimientos de culpabilidad, ni los remordimientos que jamás debieron enraizar en ella. Él había cometido un inmenso error amenazando a Julia. Había soportado durante años sus desmanes y arrogancia, sus constantes reproches y amargura, y sabía que la culpa de haberle otorgado tal control la tenía ella y solo ella. Había una especie de escurridiza autoflagelación al aceptar cómo la trataba. En el fondo, la niña que una vez fue nunca pudo superar la idea de que ella, de algún modo, había tenido parte de culpa en su intento de asesinato, como una retorcida versión del hijo que se culpa de la separación de sus padres. Así, había aceptado su presencia desde esos remordimientos, desde la resignación y el erróneo sentimiento mezcla de culpabilidad y lealtad mal interpretada. Él había sabido aprovecharse y tampoco es que Alejandra acabara de ser en ese momento consciente de ello. Lo sabía desde hacía mucho; sabía que solo ella podía acabar con ese círculo vicioso pero, de nuevo, sus erróneas emociones la mantuvieron atenazada. En todo ello también estaba implicada la manipulación emocional que durante años utilizó su padre, en su empeño de librar a ese monstruo de la responsabilidad de lo que había hecho, y que acabó desembocando en una aceptación, por su parte, de sus delirantes tesis. Maldito seas, padre. Maldito seas, por amar a una sombra por encima de tu hija.

Pero esta vez, la Alejandra que acababa de apartar de su vida a la primera mujer que había amado de verdad empezaba a rebelarse con furia contra todo aquello.

No iba a permitir que Mateo continuara secuestrando su vida.

—Sí, la quiero. —La respuesta salió sin dudar de su garganta.

—De acuerdo. —Hugo tomó aire y la miró resueltamente— . Por partes. ¿Qué ha sido todo ese teatro de esta mañana y por qué no pude localizarte en todo el fin de semana? Y, sobre todo, ¿cómo consiguió esa grabación Mateo?

Alejandra le explicó la presencia de la cámara en el despacho y cómo había contactado con las personas adecuadas para que se encargaran de las intrusiones informáticas y la investigación.

—Sabía que te enterarías de lo que había pasado con Julia y que tratarías de localizarme, pero no podía hablar contigo hasta saber a qué atenerme. Contacté con ellos desde el hotel en el que me alojé. No temía que Mateo sospechara de mi maniobra, porque estaba claro que no iba a quedarme en casa hasta no asegurarme de que estaba libre de intrusiones. Esa gente sabe lo que se hace. No perdieron ni un segundo. Desde el viernes mismo están rastreando las casas, el Community y han empezado a actuar con discreción en la sede de la Compañía.

También están tomando las medidas necesarias para blindar las comunicaciones. Por ahora no han podido localizar la fuente remota que se hizo con el ordenador de casa, pero siguen intentándolo. —Torció el gesto, apretando los dientes—. Ese cabrón ha sabido aprovechar bien el dinero que le mando. Me han dicho que el nivel de la intrusión apunta a un trabajo muy profesional. —Su mirada se intensificó en su angustia—. Me preocupa muchísimo la existencia de ese vídeo y lo que pueda hacer Mateo con él, pero me han dicho que habría una posibilidad de controlarlo monitorizando la Red con un programa espía. Están haciendo lo mismo con las cuentas de correo, tanto de Julia como de todo su entorno, con un cortafuegos que neutralizaría el hipotético envío del vídeo. No obstante, no es infalible. Es como colocar una inmensa red en el mar; siempre cabe la posibilidad de que se escape algún pez. Pero por ahora es todo lo que pueden hacer. —Tomó aire—. Siento el numerito de esta mañana, pero entonces todavía no tenía forma de saber hasta qué punto Mateo te tenía controlado y, aunque me repugne, me convenía la presencia de esa cámara. Por un lado, reafirmar mi ruptura con Julia ante él y, por otro, darte una cobertura.

—Tienes un plan —aventuró él.

—No sé lo que tengo, Hugo, aparte de desesperación. Pero voy a intentarlo. Quiero acabar con esto. Por eso inventé lo de tu viaje. Te necesito fuera del radar de Mateo para que te hagas cargo de todo y coordines la información que vaya llegando.

—¿Sabes cómo localizarlo?

—No, mi padre no me lo dijo y esa información no aparecía entre los documentos de la caja fuerte. Además, vete tú a saber a estas alturas dónde estará. En todos estos años puede haber ido cambiando de lugar. El único vínculo es la cuenta donde hago los ingresos. Intenté rastrearla en una ocasión, pero su huella se perdía entre una maraña de cuentas en paraísos fiscales e identidades falsas. La gente que he contratado también se está encargando de eso.

—¿Y cuándo lo hagas? Cuando le localices, ¿qué tienes pensado hacer?

—Voy a pedir al bufete de la Compañía que averigüen si la condena por narcotráfico sigue pendiente de aplicación, o si ha prescrito el intento de asesinato, o si se le puede incriminar por la fuga de la cárcel. Lo que sea. En la caja fuerte de mi padre estaban las pruebas que implican a las personas que sobornó para ocultar el atentado y la fuga de Tailandia. Pero no puedo hacer nada hasta que no sepa con quién puedo contar, aparte de ti. —Le lanzó una tensa mirada—. La gente de la que te hablo va a sondear con discreción a todo mi entorno. Me preocupa la presencia de esa cámara en mi despacho, Hugo, alguien tuvo que darle acceso a quien la puso ahí.

—¿Crees que alguien de dentro...?

—No lo sé, pero hoy por hoy no confío en nadie más que en ti.

Él sonrió tenuemente.

—El príncipe rechoncho y la princesa de acero. Dos contra el mundo.

Alejandra sacudió la cabeza con pesar.

—No sé si tengo derecho a pedirte algo así.

—Ni se te ocurra decir eso. Tú solo preocúpate de estar bien, saldremos de esta juntos. —Una arruga de preocupación cruzó su ceño—. Álex, si sigues adelante, todo saldrá a la luz, lo sabes, ¿verdad? El atentado, la fuga de Tailandia, las maniobras de tu padre para silenciarlo... No hay forma de saber de qué modo afectaría todo eso a XeCo.

—No me importa. —Alejandra apretó los dientes—. Xenelle saldrá adelante, de un modo u otro. Solo me importa Julia.

—¿Vas a contárselo? Puedo ponerme en contacto con ella y decirle que venga aquí.

—No, prefiero que no sepa nada hasta que no esté todo resuelto.

—¿Por qué? Mateo lleva escondido años y puede que esa gente que has contratado no dé con él en mucho tiempo. —Ella se cerró en un terco silencio—. Alejandra, ¿por qué no? ¿Por qué no se lo cuentas todo a Julia? —insistió.

—Quiero mantenerla alejada. No estoy dispuesta a ponerla en esa encrucijada. ¿Qué sería eso? —se lamentó—. Colocó mi mano sobre su corazón, Hugo. Me lo ofreció. ¿Y qué tengo yo para darle a cambio? Una sórdida historia de miseria y cobardía.

Cuando acabe, cuando dé con Mateo, se lo contaré. Y si es demasiado tarde, lo asumiré.

—Julia parece una mujer comprensiva, Álex. De hecho, la he visto hoy, esta misma mañana, tras verte a ti, y...

Alejandra palideció, al tiempo que su rostro componía un gesto atormentado.

—¿Cómo está? —le interrumpió con un hilo de voz.

—Mal, no te voy a engañar. Pero le hablé de Mateo. Encajó bien la información, Álex, es una mujer fuerte. Estoy seguro de que podrá con esto también.

Un velo de tristeza mezclada con miedo nubló la mirada de la presidenta de XeCo.

—No solo se trata de eso, Hugo, está también lo de su amenaza de hacerle daño.

—La protegeremos.

—¿Crees que no lo he pensado? Pero ¿hasta dónde?

¿Hasta cuándo? ¿A todas horas, a todas partes? ¿Cuando vaya a comprar, al cine, de copas? ¿En su casa, en su trabajo, por la calle? ¿Durante cuánto tiempo? Tú lo has dicho, puede pasar mucho tiempo hasta dar con Mateo. ¿Qué sería de su vida, de su intimidad? —Le lanzó una mirada frustrada—. No. Acabará odiándolo y odiándome a mí. Sería una prisionera de su propia vida y no estoy dispuesta a hacerle eso. —Alejandra esbozó una mueca sombría—. Es irónico, estaba muerta de preocupación por si le pasaba algo en el Chad y resulta que la mayor amenaza le ha llegado a través de mí. Quizás incluso sea mejor que no le cuente nunca nada y siga su vida sin mí. Yo no...

Hugo cogió su mano.

—Basta. Nada de ir por ahí. Saldremos de esta, todo acabará bien y se lo contarás. Por lo poco que la conozco, no parece ser una mujer que se intimide fácilmente. ¡Joder, se va de cooperante y no precisamente a la Riviera francesa! —Se percató de la sombra que cruzó la expresión de su amiga—. ¿Qué?

—Eso es lo que tampoco me deja dormir, Hugo. Aquí puedo tener más o menos el control, pero... Mateo me odia y, aun así, sé que no me tocaría un pelo. No solo porque pueda llevar escolta, sino porque su deseo de dañarme va más allá. Él me lo dijo. Me dijo que lo que quería era el miedo de mi corazón. Y lo tiene, Hugo, lo tiene —dijo con pesar—. No he dormido pensando en el infierno por el que pasaría Julia si ese vídeo saliera a la luz, pero si hay algo que me quita de verdad el sueño es que le pueda hacer daño físico. ¿Qué puede impedirle ir a por Julia de todas formas? En última instancia podemos protegerla aquí, sin que ella lo sepa, pero, ¿en el Chad?

—Reforzaremos la seguridad del Campo.

—Ya he dado órdenes.

—¿Entonces?

La angustia se reflejó en el rostro de Alejandra.

—Sabes cómo es aquello. Hay grupos armados sin control que tienen el secuestro de occidentales como objetivo prioritario. La corrupción está a la orden del día. Mateo tiene el dinero suficiente como para ordenar que vayan a por Julia. Mi dinero —añadió con amargura.

—¿Crees que podrían saltarse la protección del Campo?

—No es el campamento lo que me preocupa, sino el exterior. Los programas de ayuda implican salidas externas. — Alzó una mano cuando vio que Hugo iba a interrumpirla—. Y no, sabes que no es viable enviar un miniejército de escoltas. El Gobierno local lo tomaría como una intrusión a su soberanía y, además, el acuerdo permitía la presencia de seguridad privada, pero siempre restringida a los límites del campo.

—¿Qué tienes pensado?

Alejandra lo miró, apesadumbrada.

—Rescindir de forma unilateral el contrato de Julia. Que no vaya.

—¿Qué? ¡No puedes hacer eso!

—Legalmente, la Fundación...

—No me refiero a nada legal, Álex. ¡Piensa en Julia!

Primero la ruptura y después eso. ¿Cómo crees que se lo tomará? Si vas a hacerlo, Alejandra, será mejor que se lo cuentes todo —le advirtió.

—No, no haré tal cosa. Ya te lo he dicho, no la pondré en peligro bajo ningún concepto. ¿No lo entiendes?

—Lo que entiendo es que, si haces eso, puede que jamás tengas la oportunidad de contarle nada, porque habrás cortado todos los caminos hacia ella.

—Lo prefiero a la alternativa. Ya será suficiente con andar con pies de plomo para evitar que Mateo se dé cuenta de que voy a por él, como para añadir esa preocupación.

—Julia es fuerte, Alejandra —insistó—. Estaría a tu lado.

Ella lo miró con ojos apesadumbrados.

—Pero yo no, Hugo —confesó—. He descubierto que yo no soy tan fuerte. Prefiero hacer esto desde el dolor. El dolor me mantendrá alerta.

—Eso es algo del todo ilógico, Álex.

—No, no lo es —replicó ella—. No hay modo de saber por ahora hasta qué punto Mateo me tiene controlada y no pienso poner a Julia en peligro, no después de su amenaza. Es mi decisión. —Lo miró, sonriendo débilmente—. La estúpida princesa de hierro parapetada tras la coraza no es ahora más que una mujer muerta de miedo. Sea como sea, Mateo ha ganado.

Ha instalado ese miedo en mi corazón.

Hugo sonrió con cariño.

—Álex, ¿no te das cuenta? Ese miedo no lo ha traído él, sino lo que hay en ese corazón tuyo. El amor puede estar muy bien, pero cuando lees la letra pequeña te habría gustado no implicar a un órgano tan vital en el asunto. La cuestión es que no hay vuelta atrás. —Hizo una pausa, ladeando la cabeza—. Porque no la hay, ¿verdad?

Alejandra esbozó una frágil sonrisa.

—No, al menos para mí. La quiero. Lo que ella decida por su parte... —Hizo una pausa, suspirando—. Lo entiendes, ¿verdad?

Entiendes por qué quiero hacerlo así.

—Sí. No me gusta, pero lo entiendo. Pero —alzó su índice— , no rescindirás su contrato. Hay un modo de protegerla allí. No voy a permitir que añadas una llama más a tu pira particular. — Atajó con un gesto la réplica de Alejandra—. No, ahora me escucharás tú a mí. Como has dicho, el teatro de esta mañana en tu despacho debería haber convencido a ese cabrón de que definitivamente has roto con Julia. De acuerdo, acepto que distanciarte de ella es lo mejor que puedes hacer por ahora. Pero deja que vaya al Chad. Si Mateo cree, y no hay motivos para que no sea así, que ya no forma parte de tu vida, ni siquiera volverá a pensar en ella. Julia se alejará del centro de atención y estará bien protegida.

—El Chad sigue siendo una zona de riesgo y ya te he dicho que la seguridad privada no puede salir del campo —objetó Alejandra.

—No, esa seguridad no —admitió Hugo, esbozando una breve sonrisa—, pero Julia contará con el mejor escolta que conozco.

—¿De qué estás hablando?

—Francesc es quien se ocupa de todo lo relacionado con el Campo Norte, incluido las contrataciones, ¿verdad? —Ella asintió—. Bien. Pues dile que va a haber una nueva incorporación.



Capítulo 20

—En ocasiones veo cubitos...

Julia sonrió ante la recurrente broma. Su compañero de equipo, Héctor, se sentó a su lado con pesadez, secándose la humedad de la piel con una toalla, al tiempo que le dedicaba una mueca socarrona. Julia agradecía el carácter alegre y positivo del enfermero. A pesar de las cuatro semanas transcurridas y de los miles de kilómetros de distancia, todavía no podía quitarse a Alejandra de la cabeza. En gran medida, la rutina del trabajo en el campamento le ayudaba a relegar a un rincón esos pensamientos, pero eso solo la salvaba durante el día. Por las noches se quedaba a solas con ellos y era, con mucho, lo que llevaba peor. En esos momentos todo se le venía encima.

—La arruguita —dijo Héctor.

—¿Qué?

El enfermero señaló con un dedo la frente de Julia.

—Se te ha vuelto a formar. ¿Qué te he dicho acerca de pensar demasiado? —le regañó, señalando el colgante que Julia llevaba al cuello.

Julia tocó de forma ausente la baratija en forma de nube, sonriendo. Había sido un regalo de Héctor, al poco de conocerse, idéntico al que él llevaba. Cuando Julia le interrogó acerca de su significado, el enfermero, sonriendo beatíficamente, se limitó a señalar el cielo y soltarle un «Sé una nube, doctora mía», que le hizo alzar una escéptica ceja. Y de verdad que a Julia le encantaría seguir su consejo, pero un simple trozo de metal preñado de filosofía zen no le iba a impedir seguir sintiendo lo que sentía. Alejandra seguía ocupando gran parte de sus pensamientos, y allí solo había dolor. Como ahora, pensó, desalentada, perdiendo la vista en el inhóspito horizonte aplastado por la calina. El calor distorsionaba el paisaje, haciendo que sus líneas se desdibujaran formando contornos imprecisos.

Hasta donde sus ojos alcanzaban, Julia no veía más que una extensa llanura de arena, rocas y arbustos espinosos. Habían salido del Campo Norte unas horas antes, para la campaña de vacunación en las aldeas. Estaban en la primera de ellas y todavía les quedaban por delante un par de días antes de regresar. Era agotador e incómodo, pero al menos la mantenía ocupada.

Una delgada figura bloqueó en ese momento su campo de visión, interrumpiendo sus pensamientos. Luis, el nuevo conductor que les habían asignado, se acercó a ellos con cara de contrariedad, y ella lanzó una mirada de expectación hacia Héctor, que fue correspondida con un burlón alzamiento de cejas. Ambos se habían acostumbrado al carácter taciturno y a la parquedad en palabras de su acompañante y esta vez no iba a ser una excepción.

—Imposible —gruñó.

Julia reprimió una sonrisa. En realidad, no era una cuestión divertida quedarse sin radio en el todoterreno. Se había estropeado nada más empezar la ruta y Luis se había pasado la última hora hurgando en sus entrañas, al parecer sin éxito.

Cualquier otra persona se habría dedicado a patear toda piedra que encontrara en su camino, amén de agotar todo el léxico inventado para insultos. Pero eso no parecía ir con el introvertido conductor. Un gruñido y una palabra de cuatro sílabas parecían suficientes, al parecer, para exteriorizar su contrariedad.

Héctor esbozó una sonrisa comprensiva.

—No pasa nada, Luis. Tenemos los teléfonos por satélite.

Eso solo arrancó un nuevo e insatisfecho gruñido del conductor, que se alejó de regreso al vehículo. Héctor miró a Julia y susurró, divertido:

—Nos tocó el enanito mutante: mitad mudito, mitad gruñón.

Julia ahogó una carcajada y después le entró una inmediata nostalgia, como le ocurría a menudo. Todavía se asombraba de poder sentirse a ratos bien, tras la debacle emocional que supuso la brusca ruptura con Alejandra, a la que no había vuelto a ver, ni hablar, desde el día de la llamada. Tenía la sensación de traicionarse a sí misma, como si hubiera dos Julias dentro de ella, la que aún lloraba por su corazón roto y la que luchaba por dejarlo todo atrás.

—Pongamos manos a la obra —dijo, levantándose con decisión, como si así pudiera sacudirse de encima los restos del recuerdo de Alejandra—. Me gustaría llegar a la próxima aldea antes de que anochezca.

—¡Qué divertido! —exclamó Héctor con falso entusiasmo, imitándola—. Varias horas de viaje por un camino infernal, hasta poder estar con otros seres humanos que utilicen más de dos palabras en una conversación.

—Yo hablaré contigo, no te preocupes —le consoló Julia con una sonrisa.

Tras cargar el vehículo y comunicar al Campo la incidencia con la radio y su posición, pusieron rumbo a la siguiente aldea.

Luis, fiel a su carácter, no dio en absoluto ninguna cancha a sus compañeros de viaje. De hecho, ni una sola palabra salió tampoco de su boca cuando el todoterreno, tras hora y media de trayecto, y después de dar un brusco bandazo, se detuvo mansamente en mitad de la polvorienta carretera de tierra.

Bufando como una res, el conductor bajó del coche y se dirigió a la parte delantera. Cuando levantó el capó y desapareció del campo de visión de Julia y Héctor, este torció el gesto.

—Gruñoncete va a estar de un humor maravilloso si este cacharro no arranca en cinco minutos —susurró, saliendo del coche.

Julia esbozó una mueca de contrariedad, echando un vistazo a través de la ventanilla. No tardaría en anochecer y todavía estaban lejos de la siguiente aldea. Resoplando con fastidio, salió del vehículo y fue a reunirse con sus compañeros.

Tardó en comprender lo que veía. La escena estaba ahí, pero no lograba descodificarla. Veía a Héctor, caído en el suelo, aparentemente inconsciente. Veía a Luis, percatándose de su presencia y levantando el brazo en su dirección. Y veía con nitidez el arma que empuñaba ese brazo y que apuntaba a su cabeza.

Pero, aun así, durante unos segundos, fue incapaz de reaccionar.

Ella no era una persona cobarde, pero tampoco valiente en extremo. Al menos, nunca se había considerado como tal. Su trabajo como cooperante lo catalogaba como un riesgo asumible y, sinceramente, que alguien algún día le apuntara con un arma lo habría incluido, sin ningún género de duda, dentro de la categoría «ni se te ocurra». Sin embargo, no pudo evitarlo. En cuanto su mirada se posó en el fino reguero de sangre que manaba de una brecha en la cabeza de Héctor, se movió por puro impulso, sin importarle el arma que le apuntaba, avanzando hacia el cuerpo inerte.

Pero no pudo ir muy lejos. Moviéndose con agilidad, Luis se interpuso en su camino, empujándola sin miramientos contra el coche. El brutal impacto contra la carrocería le arrancó un gemido de dolor, arrebatándole una respiración, pero todo fue mucho peor cuando Luis la golpeó en la zona del cuello, provocándole un estallido de dolor y la pérdida del equilibrio.

Julia cayó de rodillas, aturdida, y apenas fue consciente del momento en el que su agresor inmovilizó sus manos al frente atando sus muñecas con un trozo de cuerda.

—¿Qué estás haciendo, Luis? ¿Qué...? —balbuceó, tratando de salir de la nube de dolor y conmoción que la agarrotaba.

Luis la ignoró, inclinándose sobre ella y cacheándola hasta encontrar su teléfono. Cuando lo hizo, lo tiró al suelo y lo aplastó repetidamente con el pie, destrozándolo. A continuación, Julia vio cómo se acercaba a Héctor y repetía la misma operación. En su búsqueda, sin embargo, no solo encontró el aparato. Atónita, vio como sacaba un arma de una tobillera en la pierna izquierda del enfermero. ¿Héctor llevaba un arma?, se preguntó, perpleja.

No tuvo mucho tiempo para que el pensamiento se abriera paso entre la nube de dolor y miedo que empezaba a envolverla. Luis regresó, encasquetándose el arma en la cintura. Bajó el capó del todoterreno y después, acercándose a ella, la levantó sin miramientos, haciendo que entrara en el vehículo. Cuando regresó al volante, el coche arrancó sin ningún problema. Un escalofrío recorrió la columna de Julia. La supuesta avería no era tal.

Todo había sido planeado.

—¿Por qué haces esto, Luis? —Julia empezó a sentir como el miedo pasaba a un estatus superior, amenazando con ser lo único que sintiera. Y si se dejaba dominar por el pánico, su iniciativa quedaría anulada. Se instó a mantener la calma, pero cuando el vehículo se puso en marcha con un derrape de ruedas no pudo evitar gritar—. ¡Eh! ¿Qué haces? ¡Para! —Se giró, mirando a través de la luna trasera—. ¿Y Héctor? ¡No puedes dejarlo ahí! —gritó, desesperada, viendo como la silueta inerte del enfermero se alejaba por momentos. Su atención regresó con brusquedad al frente cuando su cuerpo golpeó contra el lateral, zarandeo producto del volantazo que había hecho que el coche variara su dirección y se saliera del camino. Aturdida, se dio cuenta de que se dirigían hacia la cadena montañosa que se erguía a varios kilómetros frente a ellos. Con mayor desesperación aún, miró de nuevo hacia atrás. La silueta de Héctor fue empequeñeciéndose hasta terminar desapareciendo de su vista—. ¡Dios mío, regresa a por él! ¡Por favor! ¡No puedes dejarlo ahí! Esta zona es peligrosa, hay grupos armados que...

—Harán el trabajo por mí y se cargarán a ese maricón —le interrumpió Luis secamente, hablando por primera vez desde que la pesadilla había empezado. La mirada que recibió de él a través del espejo retrovisor destilaba odio y desprecio a partes iguales—. Y ahora cállate, chica bonita. Quiero hacerlo delante de ella, pero puedo conformarme con tirar tu cadáver a sus pies.

Julia emitió un áspero jadeo de horror. El miedo se enroscó en su interior, expandiéndose como una bruma insana que amenazaba con paralizarla. Empezó a respirar de forma arrítmica. Cálmate, cálmate, cálmate, se instó en silencio, cerrando los ojos, aunque apenas parecía oír sus propios pensamientos por encima del atronador martilleo de su corazón.

Sabía que perdiendo el control perdería también cualquier posibilidad. No es como si a priori contara con alguna, pero dejarse llevar por el pánico no la ayudaría en absoluto. No entendía qué estaba pasando, pero con lo que había ocurrido hasta ese momento no había lugar para expectativas halagüeñas.

Ese hombre había hablado de asesinarla, por Dios. Gimió, intentando controlar el repunte de pánico. Tras varios segundos de silenciosa batalla, logró dominarlo en parte. Respiró hondo, abrió los ojos y los alzó, clavando la mirada en la nuca del conductor por varios segundos, como si pudiera extraer el porqué de lo que estaba ocurriendo de entre los pliegues de su carne. ¿Quién era ese hombre y qué pretendía? Trató de recopilar toda la información que tenía sobre él, pero era muy escasa. Era su conductor, nada más. Debía llevarles a las aldeas y después traerles de regreso al Campo Norte. Se lo habían presentado, se habían saludado cortésmente y se habían subido al coche. Punto final. «Quiero hacerlo delante de ella, pero puedo conformarme con tirar tu cadáver a sus pies.» La frase rebrotó con toda su crueldad en su pensamiento. Ella. Una mujer. ¿¡Quién!?

Empezó a temblar. Le dolían el costado y el cuello, y sentía el frío del miedo en los huesos. Sabía que estaba al borde del shock. Lanzó una nueva y amedrentada mirada a Luis, pero este se limitaba a conducir en silencio y a toda velocidad. Con una mueca, comprobó sus ligaduras. La cuerda aprisionaba sin consideración la carne de sus muñecas y, de todas formas, ¿qué pretendía hacer si no fuese así? La velocidad a la que iban desaconsejaba cualquier maniobra que implicara atacar al conductor o tirarse en marcha. Julia no podía ver más que polvo y tierra seca, con el perfil de las montañas agrandándose frente a ellos conforme el vehículo devoraba la distancia que les separaba de ellas. Era incapaz de hilvanar ninguna hipótesis. ¿Un secuestro orquestado por algún grupo de la zona? Desde luego, no eran inusuales en el país: los Señores de la Guerra habían aprendido pronto que periodistas y cooperantes occidentales eran una vía para conseguir notoriedad o dinero. Pero Luis era español: era muy improbable que trabajara para algún jefe militar de la zona.

Y, además, estaba su amenaza. La mención a esa mujer.

Todas sus líneas de pensamientos se interrumpieron cuando el vehículo se detuvo al cabo de un buen rato. Julia echó un vistazo al exterior, pero solo vio la sólida pared de roca de la cadena montañosa. Sin mediar palabra, Luis la hizo bajar del coche a empellones, dirigiéndole hacia lo que parecía una cueva en la base de la montaña. Julia permaneció en silencio, alerta, tensa como un muelle, con sus ojos barriendo de forma frenética todo lo que veía, atenta a cualquier gesto, ruido o movimiento.

Pero cuando por fin se detuvieron, cuando Luis la hizo entrar en la oscuridad y encendió un generador que activó un foco, y sus ojos se adaptaron gradualmente y percibió el bulto tirado en el suelo, esta vez sí, su mente descodificó al instante la escena que surgió de la penumbra.

Comprendió que la mujer tirada en el suelo era aquella a la que Luis había hecho mención en su terrible amenaza. Solo entonces volvió a hacer uso de su voz, en un grito que reverberó en las paredes de piedra.

—¡Álex!



Capítulo 21

Julia se deshizo con brusquedad del agarre de su captor, dejándose caer de rodillas junto al cuerpo inerte de Alejandra. La presidenta de XeCo. estaba boca arriba, amordazada e inmovilizada de pies y manos, con el mismo tipo de cuerda que la retenía a ella. Uno de sus pómulos estaba hinchado y había sangre seca en la nariz. Espantada, Julia buscó con desesperación un signo de vida. Tocó la piel de su cara y la encontró caliente. Se fijó en su pecho, que subía y bajaba de forma regular. Respiraba.

Estaba viva.

—¡Oh, Dios, gracias! —sollozó con alivio, inclinándose hasta apoyar la frente en la de la inconsciente presidenta de XeCo.

Mirando con dolor su rostro maltratado, retiró con dificultad la mordaza que cubría su boca. —Álex —susurró.

—Bonito reencuentro, ¿eh? —El sarcasmo en la voz del conductor, a su espalda, era más que evidente.

Julia se giró hacia él con rabia.

—¿Qué le has hecho? —gritó—. ¿Por qué haces esto, Luis?

En el rostro del conductor apareció una mueca sardónica.

—No me llamo Luis, putita.

Julia iba a replicarle cuando un débil quejido atrajo su atención. Alejandra estaba recuperando la consciencia. La presidenta de XeCo. parpadeó varias veces, gimiendo y agitándose levemente.

—Álex, cariño —musitó Julia, tocando con delicadeza su mejilla.

Ni siquiera tenía presente la brusca y despiadada ruptura.

Nada importaba en ese momento. Alejandra agitó varias veces la cabeza antes de que sus ojos se abrieran con pesadez. Parpadeó, aturdida, intentando focalizar la vista en el bulto borroso que se inclinaba sobre ella. Transcurrieron unos segundos antes de que pudiera fijarla y, con ello, procesar lo que sus ojos le decían. En ese momento, al reconocer a Julia, las lágrimas los inundaron.

—No —farfulló con voz pastosa.

—Álex, cariño... —Julia, al borde del llanto, no dejaba de acariciar su rostro.

—Lo siento. Lo siento mucho —susurró Alejandra, mientras las lágrimas desbordaban sus mejillas—. Lo intenté, Julia, lo intenté.

—¿Intentaste? ¿Qué intentaste, Álex? —Julia se removió hasta encararse con su secuestrador, temblando de rabia y miedo—. ¿Qué quieres de nosotras? ¿Quién eres?

Ignorando su interpelación, él miró a Alejandra con una obscena sonrisa.

—Joder, hermana. Esta gatita tiene uñas.

La expresión de Julia se desencajó.

—¿Hermana? —Se giró hacia Alejandra—. ¿Este hombre es hermano tuyo?

—No un hermano suyo, bonita —rectificó él—. Su hermano. La única familia que le queda, de hecho. —Compuso una expresión sarcástica, inclinándose levemente hacia adelante en una burlona imitación de una reverencia—. Mateo Navrat, mucho gusto.

Julia esbozó una mueca de perplejidad. Cuando miró a Alejandra solo vio una terrible certeza en sus ojos.

—¿Él es...? ¿El que intentó matarte? —musitó, agarrotada.

Por el magullado rostro de la presidenta de XeCo. cruzó una expresión desolada.

—Julia... —empezó a decir.

—¡Cerrad el pico, joder! —Mateo, acercándose a Julia, la derribó sin miramientos de una patada.

—¡Hijo de puta! —gritó Alejandra, intentando incorporarse.

—Oh, muy enérgico por tu parte —se burló Mateo, inclinándose para hacerse con un mechón de pelo de Julia, que deslizó entre sus dedos. Su gesto encendió los ojos de Alejandra.

Justo lo que él buscaba. Sus labios se estiraron en una sonrisa grotesca y su voz se convirtió en una amenaza no exenta de regocijo—. Estoy en un dilema, hermanita. Verás, resulta que he cumplido mi sueño y ahora no sé qué hacer con él. Qué cosas, ¿verdad?

Alejandra se removió con torpeza hasta encararse con él. Le había atado las manos a la espalda y los brazos, en un ángulo incómodo, le dolían horriblemente.

—Esto es algo entre tú y yo, Mateo —dijo—. Ella no tiene nada que ver. —Pese a que había intentado evitarlo, no pudo impedir que un ligero temblor se colara en su voz.

—Oh, joder, ¿y tú eres la lista de la familia? ¿La que lleva las riendas de un imperio multimillonario? —Mateo agitó las manos en una especie de ruego burlón—. ¡Por favor! —Se inclinó de nuevo para tocar la mejilla de Julia en una caricia carente de toda delicadeza—. Esta puta sí tiene que ver. Es importante para ti, no ha dejado de serlo nunca. ¿Te crees que soy tonto? —Su voz subió varios tonos, señalando a su hermana con gesto rabioso—. ¡Primero me quitaste a mi padre, después mi futuro y ahora mi regalo de cumpleaños!

Julia se encogió ante la súbita explosión de cólera. No comprendía nada de lo que estaba pasando, ¡ni siquiera alcanzaba a entender qué hacía Alejandra allí, en el mismísimo Chad! Pero sabía que era inútil hacerse ese tipo de preguntas y que, cuanto antes se centrara en lo verdaderamente importante, más preparada estaría para hacer frente a lo que estuviera por venir. Había asistido a las charlas sobre seguridad que se impartían a los cooperantes en zonas de riesgo y sabía que lo principal era conservar la calma, obedecer en todo momento las órdenes de los secuestradores y mantenerse alerta. Sin embargo, toda esa información hacía referencia a secuestros por parte de grupos armados nativos, y esto era algo completamente distinto.

Hasta ahora solo sabía que ese hombre era el hermano supuestamente fallecido de Alejandra, y que, desde luego, no dudaba en emplear la violencia. No sabía qué podía querer de ellas, pero estaban a su merced, solas y en un entorno hostil.

Intentando mantener a raya un repunte de pánico, buscó los ojos de Alejandra, que le devolvió una mirada llena de remordimiento y dolor. También leyó en ella un torrente de desesperado amor. La presidenta de XeCo. se la mantuvo unos segundos y después la desvió para centrarla en su hermano.

—Firmaré lo que quieras —dijo, intentando que su voz sonara firme—. Te otorgaré plenos derechos sobre la empresa, dimitiré, haré que...

—Me importa una mierda la empresa. —Mateo se acercó y se inclinó hasta dejar su rostro a escasos centímetros del de su hermana—. Tú me quitaste todo lo mío y vas a recibir lo mismo a cambio. —Hizo una pausa, y una sonrisa de regocijo estiró sus labios—. Quiero ver cómo te mueres de...

—¡No! —gritó Julia—. No le hagas daño, por favor.

Mateo se giró hacia ella con expresión jocosa.

—¡Anda, esta sí que es buena! El cordero implorando por la vida del lobo. No te jode.

—Mateo, Mateo, mírame a mí —lo llamó Alejandra, procurando alejar a Julia de su foco de atención—. Ella no es importante, lo sabes. Soy yo, siempre he sido yo.

El rostro de Mateo se contrajo en una mueca de rabia.

—Oh, sí, siempre se ha tratado de ti, claro que sí. Y esta zorra es importante, muy importante. —Miró a Julia con frialdad—. Por si te sirve de consuelo, bonita, no voy a matar a tu novia, al menos no físicamente. —Hizo una pausa teatral y se acercó para colocar el índice contra la sien de Julia—. Te mataré a ti, y ella se morirá de pena. Delicioso, ¿no crees?

El rostro de Julia palideció. Se giró hacia Alejandra, clavando en ella una mirada llena de horror y consternación, la misma que se leía en el rostro de la presidenta de XeCo., cincelado por la angustia. Tratando de dominar las oleadas de miedo que se expandían por su pecho, Julia se llevó las manos atadas a la boca en un intento de frenar el grito de horror que se removía en su garganta. Esto no puede estar ocurriendo, se dijo, aterrada, cerrando los ojos. No puede estar ocurriendo.

—Mateo, por favor —La voz de Alejandra estaba atenazada por el miedo—. Te lo entregaré todo. Todo. Firmaré lo que sea. A cambio de su vida. Serás inmensamente rico.

El cambio ocurrió en apenas una fracción de segundo. El odio se adueñó del rostro de Mateo, deformándolo. En un segundo lo tuvo sobre ella, envolviendo su cuello en una violenta tenaza.

—¡¿Para qué me lo vuelvas a quitar, eh?! —gritó—.

¡Bloqueaste mi cuenta, zorra!

Aumentó la presión, levantando unos centímetros del suelo a Alejandra, zarandeándola, mientras esta boqueaba con desesperación, en un intento de llevar aire a sus pulmones.

—¡No! —gritó Julia.

Solo estaba maniatada, tenía las piernas libres, así que trató de incorporarse. Pero no pudo más que maniobrar con torpeza antes de que Mateo, soltando a Alejandra, se girara hacia ella y la derribara de nuevo de una patada en el pecho.

—¡Puta de mierda!

La cueva se llenó de los angustiosos jadeos de Alejandra luchando por recuperar la respiración.

—Por favor —susurró, tosiendo con violencia—. Te juro que no haré nada. Nadie irá a por ti, Mateo. Solo yo tengo acceso al dinero, puedo dártelo.

—¡Ya no quiero el dinero, cojones! —Se revolvió, furioso—.

¡El dinero envenenó a mamá! —Con un rápido movimiento, sacó el arma que llevaba enfundada en la cintura y apuntó con ella a Alejandra, mientras se llevaba la otra mano a la cabeza—.

Todavía oigo su voz, ¿sabes? Aquí dentro. Cada día, a cada momento, a cada puto segundo, joder. Cada puto segundo — gimió, empezando a golpearse—. Aquí, aquí, aquí.

Enterró la cara entre sus manos, balaceándose de forma compulsiva. Parecía completamente enajenado. Pero de pronto dejó de moverse y miró a Alejandra con una expresión tan carente de vida que la asustó mucho más de lo que nada, ni sus amenazas ni sus golpes ni sus gritos, lo había hecho. Vio que volvía a guardarse el arma y se giraba con resolución hacia Julia.

— ¡No! —gritó Alejandra, debatiéndose contra sus ligaduras.

Mateo, sin embargo, superó a la doctora y se dirigió hacia el interior de la cueva, regresando al poco con un objeto cilíndrico entre sus manos. Cuando Alejandra vio de qué se trataba, palideció. No, por favor, gimió en silencio, horrorizada.

Empezó a debatirse con más fuerza, pero tuvo que ver, impotente, como, arrodillándose frente a Julia, Mateo sacaba un rollo de cinta americana y empezaba a inmovilizar sus piernas. La doctora forcejeó, pero solo acertó a dar una serie de fútiles patadas y torpes manotazos al aire, antes de que Mateo, disparando su brazo, la derribara de un puñetazo en la mandíbula. La cabeza de Julia describió un doloroso arco hacia atrás y se desplomó sobre la tierra parduzca, semiinconsciente.

—¡Hijo de puta! —gritó Alejandra, sollozando—. ¡Hijo de puta!

Intentó arrastrarse hacia ellos, pero apenas avanzó. Mateo le echó una mirada de burlón desprecio y continuó con su tarea.

En apenas un par de minutos tenía adosada la bomba al pecho de Julia, adherida a él firmemente con la misma cinta que inmovilizaba sus piernas.

—Por amor de Dios, Mateo, por lo que más quieras, no lo hagas, te lo suplico. —Alejandra se debatía con furia, balanceándose, en un intento de aflojar sus ataduras, haciendo caso omiso del dolor en sus muñecas y sus tobillos. Solo pensaba en llegar hasta Julia. En quitarle eso de encima. Jadeó, sollozando—. Por favor, por favor, por favor... —rogó, pegando la frente al suelo mientras las lágrimas caían sin cesar sobre sus mejillas.

—¿Álex?

El asustado susurro hizo que levantara la cabeza con brusquedad. Julia tenía la cabeza girada hacia ella y la miraba, aturdida. Parpadeó un par de veces, como si tratara de despejarse, y después, haciendo una mueca de dolor, desvió la mirada hacia su pecho.

Alejandra fue testigo del instante preciso en el que el significado de lo que estaba viendo se abría paso en la desorientada comprensión de Julia. Vio como abría sus ojos con espanto, mientras la boca se le desencajaba en un mudo gesto de horror. Con esa expresión en su rostro se giró de nuevo hacia ella.

Su mirada le heló la sangre. Llevaba la rendición escrita en sus ojos. La resignación. Julia aceptaba lo que estaba a punto de suceder. Durante unos angustiosos segundos, Alejandra no reaccionó. Se quedó mirándola, como si la fuerza de su mirada tuviera la potestad de llevársela lejos de allí. Cuando los ojos de Julia se llenaron de silenciosas lágrimas, Alejandra sintió una rabia animal subirle por el pecho. Con renovada fuerza batalló contra sus ligaduras, ajena al líquido caliente y espeso que empezaba a gotear de sus muñecas.

Mateo le lanzó una indolente mirada, como si tan solo fuera un insecto debatiéndose inútilmente en el centro de una tela de araña.

—¡Házmelo a mí! ¡Te lo suplico, mátame a mí! —No le importó que él viera sus lágrimas, que ahora caían sin freno por su rostro.

—Te lo estoy haciendo —replicó entonces él en tono monocorde—. Te estoy matando.

—Álex.

El susurro, tan suave que parecía del todo fuera de lugar, se le clavó a Alejandra en el corazón.

—Julia —susurró a su vez con desesperación, dando un nuevo y furioso impulso que solo consiguió desplazar su cuerpo apenas unos milímetros. Sin embargo, notó que la ligadura de su muñeca izquierda parecía más suelta y aquello le dio nuevos bríos. Empezó a tironear con más ahínco—. Julia —repitió, como si pronunciando su nombre pudiera conjurar el destino que Mateo había adherido a su cuerpo.

—No importa, Álex. —Era obvio que había entrado en estado de shock. Alejandra apenas notó inflexión en su tono de voz, como si todo aquello ya no fuera con ella. Seguía mirándola, pero ahora había un velo de resignación tras sus ojos arrasados por las lágrimas. Julia sonrió con tristeza—. Te quiero.

—¡No, no, no, no, no! —se desesperó Alejandra, viendo como Mateo activaba el temporizador. Unos dígitos en rojo parpadearon en la pantalla del artefacto, marcando una cuenta regresiva desde ciento veinte—. ¡No! —Tironeó con desesperación de sus ligaduras y sintió como si toda la piel de su muñeca se desgajara.

Mateo se incorporó y se acercó a ella. Sin decir palabra se inclinó, la sujetó por la ligadura de las piernas y la arrastró como si fuera una res hasta el fondo de la cueva. Alejandra se debatió con violencia, pero no pudo hacer nada.

—No vas a morir —le dijo cuándo la soltó, con una mirada en la que Alejandra no leyó ni un ápice de humanidad—. A esta distancia y con la carga que lleva, no lo harás. No, si eliges quedarte aquí, o salir arrastrándote, si te da tiempo. —Su rostro se deformó en una mueca de desprecio—. Pero, elijas lo que elijas, esa mujer va a saltar en pedazos y será por tu culpa. —Se inclinó sobre ella con una mirada de sádico regocijo en los ojos— . No lo olvides nunca.

Irguiéndose con brusquedad, se dio media vuelta, pasó junto a Julia, a la que ni siquiera echó una última mirada, y se encaminó hacia la salida.

Al poco, el sonido del motor del todoterreno poniéndose en marcha inundó la cueva.

—¡Mateo!

El grito de Alejandra se perdió en la nada. Removiéndose con rabia, tragándose los sollozos y luchando para no dejarse llevar por la impotencia, tironeó de las cuerdas con toda la fuerza de la que fue capaz. Notaba mucho más suelta la ligadura de sus manos, y renovó con más brío sus movimientos, notando el sabor metálico de la sangre en su boca por la presión que ejercía su mandíbula. La holgura en torno a sus muñecas se amplió. Dio varios tirones más, tragándose el dolor.

Las manos, de repente, quedaron libres.

Atónita, solo vaciló un segundo antes de pasar ambos brazos al frente, gimiendo de dolor.

—Cierra los ojos, Álex, no mires.

Julia la miraba con el rostro surcado de lágrimas. Alejandra ignoró la sangre y la piel lacerada de sus muñecas, y empezó a desatar los nudos que inmovilizaban sus piernas, maldiciéndose por no poder controlar el temblor de sus manos. Echó un fugaz vistazo a la pantalla de la bomba. Setenta. Librarse de las ligaduras de sus piernas parecía que iba a ser más fácil y sintió un repunte de energía.

Fue entonces cuando escuchó el sonido y levantó la mirada.

Julia, tumbada boca arriba, ayudándose de los talones y los hombros, trataba de arrastrarse hacia la salida.

Intentaba alejarse de ella.

—¡Julia!

El último nudo que aprisionaba sus piernas cedió. Se puso en pie, pero las largas horas de inmovilización habían convertido sus piernas en goma y cayó al suelo. Volvió a levantarse y avanzó trastabillando. Cuarenta y cinco. Los ojos de Julia se abrieron alarmados cuando la vio junto a ella.

—¡Vete de aquí, Álex!

Alejandra se inclinó sobre ella, estudiando el artefacto. No se atrevía a tironear del cilindro, así que se inclinó y mordió la cinta. Enseguida se dio cuenta de que aquello le llevaría más tiempo del que tenían. Ahogó un gemido de angustia.

—Vete Álex, por favor, vete —suplicó Julia, cuyo pecho se agitaba por las sacudidas del llanto.

—No. —Alejandra llevó una mano temblorosa a su mejilla.

—Alex... —sollozó Julia.

—Te quiero —le dijo en un susurro, mientras la acariciaba.

No iba a irse, no iba a dejarla ahí. De ninguna manera. Si no podía hacer nada, se quedaría. Se quedaría junto a ella y...

De súbito, su expresión se alteró, transformándose en un rictus de esperanza. ¡El cinturón de su pantalón! Con un jadeo desesperado, llevó unas manos temblorosas a la cintura, liberando la tira de cuero de las trabillas. Después, ayudándose del pitón de la hebilla, empezó a rasgar la cinta americana. El sudor resbalaba por su espalda en finos regueros, y era incapaz de mantener el pulso firme, pero solo necesitó unos segundos para liberar el cilindro.

Doce.

Echó a correr hacia la salida, llevando con ella la bomba.

Alejándola de Julia. No se giró para mirarla, pese a sus desesperados gritos.

Pocos segundos después, la onda expansiva de la explosión cubría a Julia de arena, horror, conmoción y dolor.



Capítulo 22

—¿Nerviosa, princesa? —Alejandra se giró hacia su amigo, haciendo una mueca, y él arqueó las cejas, comprensivo—.

Quizás no te cruces con ella. Al fin y al cabo, no has querido que se anuncie tu llegada.

—En cuanto llegue sabes que tocará hacer el tour de rigor.

Estrecharé la mano de todos y cada uno de los cooperantes — resopló ella—. La veré, Hugo.

—Pero es lo que deseas.

—Es lo que temo.

—Va en el mismo paquete.

—No me estás ayudando nada, ¿sabes?

Su amigo alzó las manos.

—¡Eh! Esta vez no me apuntes el primero de la lista para la ejecución. —Cabeceó hacia la puerta del despacho—. Tienes ahí fuera al mismísimo coordinador del proyecto del Campo Norte.

Cárgatelo a él por meterte la visita en la agenda.

—Tendría que haberme negado —murmuró Alejandra, molesta—. No sé por qué la ha tenido que programar ahora.

—Pues si tanto te fastidia, mátalo, sustitúyelo y haz jurar a tu siguiente secretario que jamás programará una visita a un campo de refugiados auspiciado por la Fundación de la Compañía si el maltrecho corazón de la presidenta de la misma...

—Cállate, Hugo —la atajó ella con impaciencia.

Su amigo sonrió.

—Todo saldrá bien, Álex. Verla...

—Me destrozará.

—No, eso no pasará. Es una oportunidad para tender el primer puente o, al menos, para sondear el estado del camino.

La gente que contrataste está estrechando el círculo. Ya han bloqueado el acceso de Mateo al dinero y en estos momentos debe de estar muy cabreado y lo más seguro es que dé un paso en falso. Se descubrirá. Ya queda poco, Álex. Ahora debes empezar a ocuparte de arreglar lo de Julia. Creo que esta visita llega en el momento oportuno.

—No es así como lo siento.

—Tienes miedo.

—Sí —admitió.

—No será tan malo, Álex —le dijo Hugo, guiñándole un ojo.

¿Hugo, guiñándole un ojo? Alejandra parpadeó, confusa, regresando de un lugar sombrío y espeso. ¿Había estado durmiendo? ¿Había soñado? No, no era tanto un sueño como un recuerdo. Recordaba ese guiño y recordaba esa conversación.

Había sido real, había tenido lugar... ¿cuándo? ¿Cuándo había sido eso? Hace días, se respondió. Justo antes de salir hacia el Chad. Francesc había adelantado la visita al Campo Norte y ella estaba, literalmente, muerta de miedo ante la perspectiva de rencontrarse con Julia. Hacía varios días de eso, ¿verdad? No estaba segura. De lo único de lo que lo estaba era de su temor por volver a ver a Julia. Lo último que habían compartido había sido una horrible llamada de ruptura y...

No.

Un destello centelleó en su interior. No. Eso no era lo último que habían compartido. Parpadeó, intentando quitarse de encima el espeso manto de confusión que la atenazaba. Abrió los ojos con esfuerzo. Llueve tierra, pensó, fijándose en los remolinos de arena que giraban sobre ella. Estás boca arriba, fue su siguiente pensamiento. Te duele, añadió, con un quejido gutural. Algo le estaba doliendo de un modo horrible. No lograba recordar por qué le dolía. El mundo se ha callado, pensó. ¿El mundo se ha callado? No escuchaba sonido alguno. Saboreó entonces la arena y la sangre en su boca. Intentó moverse, pero el instantáneo dolor fue una cuchillada que la paralizó, arrancando un agónico grito de sus labios. Oh, pensó, cayendo en la cuenta de algo. Gritó otra vez. Silencio absoluto. No se oía a sí misma. ¿Su voz también se había callado?

Pero no se trataba de eso. Has perdido la capacidad de oír, concluyó con una pasmosa serenidad. Cerró los ojos, porque le dolía mantenerlos abiertos. Alguien me ha golpeado, recordó.

No, rectificó. Eso no acababa de ocurrir ahora. Alguien la había golpeado, sí, pero de eso hacía... ¿Cuánto? ¿Horas? ¿Un día?

Estaba muy confusa. Trató de girar la cabeza para ver algo más que esa extraña nube arenosa que empezaba a aposentarse sobre ella, pero el movimiento le provocó tal oleada de dolor que la dejó sin respiración, arrancándole un sollozo.

«No llores, eres mi hija y una hija mía jamás llora.»

Esas palabras no eran suyas. El recuerdo sí, pero no las palabras. Su padre. Su padre las había pronunciado. Pero su padre estaba muerto, ¿no? Sí, papá hacía años que estaba muerto, pero... Había alguien que también estaba muerto, pero en realidad no. Le costaba llegar hasta ese atisbo de pensamiento, había algo que se lo impedía, algo en su cabeza que no le dejaba entrar tras esa puerta. ¿Por qué se notaba pegajosa? La ropa se le adhería al cuerpo en varias partes. ¿Se había mojado? Llovía arena, ¿no? La arena no mojaba, que ella supiera. Recordó algo que le hizo gracia: los elefantes se bañaban con arena. ¿O lo hacían para protegerse de los insectos? Un rostro en sombras. El rostro de alguien muy importante. Pese al dolor, al miedo y la confusión, trató de concentrarse, trató de centrar toda su atención en ese rostro, que se escabullía de ella.

Y, cuando lo hizo, lo recordó todo. Cuando ese rostro anónimo se convirtió en los rasgos angustiados de Julia, recordó y supo.

Supo que se estaba muriendo.



Capítulo 23

Hugo miró con ojos opacos la sencilla tumba. Era incapaz de sentir nada.

Todo había acabado.

Se removió, inquieto, y sintió que la mano que sujetaba la suya aumentaba su solidez. Miró a Héctor. En los ojos de su marido se reflejaba tanta serenidad como cariño. La herida en su cabeza era todavía visible, y Hugo rememoró la angustia que sintió mientras volaba precipitadamente hacia el Chad. La jefa de seguridad del Campo había dado la voz de alarma tras observar las extrañas pautas de movimiento en los dispositivos de seguimiento de Julia y Héctor. Al parecer, se habían separado, poco después de comunicar una avería en la radio del coche, y cuando la agente intentó ponerse en contacto con ellos a través de los teléfonos satélite descubrió que estaban inoperativos.

Activó de inmediato la alerta, al tiempo que avisaba a España, a Hugo, el enlace directo asignado por la presidenta de XeCo. en caso de cualquier incidente relacionado con la seguridad de la doctora Romano. La jefa del Campo era la única que estaba al tanto de la verdadera naturaleza del trabajo de Héctor: ser el escolta encubierto de Julia. Ella misma había recibido órdenes muy claras de extremar, con discreción, el cordón de seguridad alrededor de la doctora, y no había ninguna razón para que el guardaespaldas se alejara de su protegida, máxime cuando la agente vio que el localizador de Héctor permanecía estático en un punto mientras que el de la doctora se alejaba, dirigiéndose hacia las montañas.

Hugo volvió a agradecer en silencio la idea de camuflar los dispositivos en los colgantes que tanto Julia como Héctor llevaban. Las casi cinco horas de vuelo hacia el Chad las había pasado lleno de angustia y preocupación, sobre todo cuando la situación empeoró mucho más al no lograr contactar con Alejandra, que debería estar ya en suelo chadiano. La tensión que le atenazaba fue aumentando progresivamente, tanto como su sensación de impotencia, mientras era informado en directo del desarrollo de la operación de búsqueda. La jefa de seguridad había enviado dos grupos, uno tras la localización de Héctor y otro tras la de Julia.

De Alejandra se desconocía su paradero o situación desde que había sido recogida por un coche de la Compañía en el aeropuerto de Yamena horas atrás.

Sacudió la cabeza, tratando de alejar la pavorosa angustia que había sido su compañera en los días precedentes. Estamos en casa, se recordó, sintiendo la solidez de la mano de Héctor. Y

la pesadilla ha terminado. Echó una mirada de soslayo a Julia, a su lado. Al principio se sorprendió cuando le pidió estar presente en la ceremonia, e incluso se planteó aconsejarle todo lo contrario, pero debería haberlo comprendido. Julia quería asegurarse de que todo había acabado. Que esta vez, sí, era definitivo. Vio como la doctora cerraba los ojos en el momento en el que el encargado tapiaba el nicho.

El topo era Francesc. Había estado delante de sus narices todo el tiempo, pero no se dieron cuenta hasta que fue demasiado tarde. El secretario de Alejandra había sido lo suficientemente astuto como para tenerlos engañados, pero cuando se vio atrapado lo contó todo. Mateo había contactado con él un par de años atrás y solo necesitó dinero, ese dinero que con toda puntualidad le llegaba de Alejandra, para atraerlo a su redil. Francesc había sido el que había colocado la cámara en el despacho de Alejandra, el que la había activado todas y cada una de las veces que había creído oportuno hacerlo. Como cuando Alejandra se encerró en el despacho con Julia y el aviso naranja de su consola de comunicación (No molestar bajo ninguna circunstancia) se iluminó. Francesc activó de inmediato la cámara, preguntándose si esta vez su pagador estaría satisfecho con lo que fuera que grabase el dispositivo. Su generoso mecenas le había dejado bien claro que buscaba algo distinto a farragosas reuniones de negocios. Buscaba algo personal. Algo que afectara de modo privado a la presidenta de XeCo. En su momento, Francesc creyó que iba a ser una misión imposible.

Desde luego, no pensaba decírselo, no le diría que dudaba mucho que hubiera nada que afectara a Alejandra Navrat de modo «personal». Pero él estaba más que dispuesto a hacer su parte. Al fin y al cabo, estaba en una posición privilegiada, como su secretario personal. Y esa posición le permitió estar presente cuando su jefa se presentó en la sede de la Compañía con la doctora colgada del brazo. ¿Cuándo se había molestado Alejandra Navrat en llevar allí a ninguna de las maniquís que la solían acompañar como floreros? La presencia de esa mujer había sido el Santo Grial, el ingreso económico más abultado. No iba a ser tan estúpido como para quedarse allí mucho más tiempo después de eso. Sabía que correría peligro en cuanto se descubriera la presencia de la cámara. Ni siquiera tuvo el menor remordimiento cuando, más tarde, su pagador le ordenó que planificara un viaje no previsto de Alejandra al Chad. No hizo preguntas: se limitó a cumplir sus órdenes y a preparar su propia desaparición. Había visto extraños movimientos en XeCo. desde hacía poco. Personas que antes no estaban allí, rumores de que la plantilla estaba siendo discretamente investigada.

Hugo sintió la ira quemando su pecho, todavía espantado por cómo se había desarrollado todo. Los investigadores no descubrieron la cuenta de Francesc en un paraíso fiscal y su conexión con Mateo hasta que no fue demasiado tarde.

Exactamente, cuando Alejandra ya había embarcado rumbo al Chad y un nuevo conductor, contratado por el propio Francesc, la esperaba en el aeropuerto. Un hombre de gesto huraño y parco en palabras, parapetado tras una gorra y unas gafas de sol.

Un medio hermano que Alejandra no llegó a reconocer porque, pese a que tenía como excusa los años transcurridos y la escasa vida en común que compartieron, la verdad es que Alejandra no se detuvo mucho a mirarlo. Estaba cansada por el largo vuelo y obsesionada por su más que probable encuentro con Julia. Hacía calor. Sin que ella se la pidiera, el conductor le ofreció agua. La presidenta de XeCo. se quedó inconsciente en el todoterreno y, cuando despertó, la sensación de embotamiento, producto del narcótico que Mateo había disuelto en el líquido, quedó relegada a un segundo plano cuando su mente procesó dónde, en qué estado y con quién estaba.

Mateo esperó a que despertara para golpearla. Lo hizo sin mediar palabra. Había algo siniestramente infantil en sus golpes, como si volcara en esa paliza todas las oportunidades que desearía haber tenido en el pasado. La golpeó por quedarse con su cabaña del árbol, por los cumpleaños que pasó sin su padre.

Lo hizo por haber nacido. Después, cuando al parecer quedó satisfecho, le inyectó algo que volvió a sumirla en la inconsciencia. Se aseguró de que estaba inmovilizada y partió para ejecutar la segunda parte de su plan. Julia.

Hugo se mordió el labio inferior y dejó escapar el aire de sus pulmones con fuerza, intentando quitarse de encima la sensación de rabia e impotencia. Ya había pasado todo, era lo único en lo que debía pensar. Miró la provisional inscripción garabateada sobre la piedra. Qué estúpido había sido. Francesc supo enseguida quién era Héctor y su papel en el Campo. Lo que durante semanas había estado transcurriendo a fuego lento, la búsqueda y cerco a Mateo, se calcinó en un abrir y cerrar de ojos, como un súbito cambio en la dirección del viento durante un incendio en un bosque. Bloquearon el acceso de Mateo al dinero y, como habían supuesto, aquello lo hizo saltar.

Lo que no previeron fue la magnitud de su reacción. Mateo buscó la venganza definitiva. Gracias a la información proporcionada por Francesc, dedujo que Julia seguía siendo importante para Alejandra, si esta se tomaba tantas molestias para protegerla. Lo supo cuando le dijo que había recibido la orden de preparar todo lo necesario para la precipitada incorporación de Héctor al Campo Norte, algo extraño, habida cuenta de que el marido de Hugo, aunque en efecto titulado en enfermería, nunca había tomado parte en los proyectos de cooperación. Todo el mundo en la Compañía conocía el trabajo de Héctor como escolta, y la idea terminó de cobrar fuerza cuando Francesc le confirmó que le habían dado órdenes de que lo asignara en exclusiva como asistente de la doctora Romano.

El resto fue fácil. Francesc estaba al tanto del calendario de Julia, cuándo y hacia dónde se dirigiría, y que lo haría solo acompañada de Héctor. Hizo coincidir la visita de Alejandra, adelantándola, con la campaña de vacunación, e introdujo a Mateo en el país bajo una identidad falsa, asignándolo como chófer.

La trampa estaba lista.

Hugo cerró los ojos, cansado. No quería seguir allí por más tiempo. Se había obligado a asistir porque se lo debía a Alejandra. Héctor no quiso dejarlo solo y Julia tenía sus propias razones. Sabía que debía sentir algo, una mínima compasión por el hombre que yacía en esa tumba, pero fue incapaz. Empezó a moverse, quería alejarse cuanto antes.

De él, del recuerdo de lo que había pasado.

Mateo, abatido por el primer equipo de seguridad, después de ser perseguido e interceptado cuando huía en el todoterreno.

Francesc, detenido cuando estaba a punto de escapar rumbo a un país sin tratado de extradición con España.

Y Alejandra, que seguía en coma.



Capítulo 24

Los elefantes se bañan con arena. El pensamiento no tenía ninguna lógica, pero no se preocupó mucho por ello. Había estado recobrando la consciencia de modo puntual y el mundo empezaba a colársele entre los resquicios de su extenuada mente de una forma algo caótica. Los elefantes acabarían encajando en alguna parte, estaba segura.

Oh, un hombre. No en su cabeza, como los elefantes, sino allí, con ella. Le había hablado. Con gran esfuerzo abrió los ojos, parpadeando con pesadez y tratando de fijar la vista en lo que le rodeaba. El entorno le era familiar. Esa habitación... Había estado en una habitación idéntica a esa... ¿cuándo? No podía precisarlo, pero sabía que había estado antes en ese sitio. Por el rabillo del ojo notó que el hombre se situaba a su lado. Le miró. Te conozco, pensó, cuando se acercó a ella. Sabía quién era, ¿verdad? Lo había visto antes.

Cuando ese hombre, vestido con un uniforme sanitario, posó su cálida palma sobre su frente, un solo pensamiento atravesó su cabeza: Estoy viva.

Una lágrima surcó su mejilla cuando, con dificultad, pronunció su nombre.

—Tommy.

Estaba en el hospital. Su hospital, el 28 de Octubre. Estaba en casa.

***



—La princesa de los goteros —dijo Hugo, inclinándose sobre ella para besarla en la mejilla.
 

—Vas a agotar muy pronto todo tu vocabulario sanitario, Hugo. La señora de las jeringuillas, el azote del carro de paradas y la paciente anteriormente conocida como Álex. ¿Me he dejado alguno?

Él se sentó en el costado de la cama, la abrazó con muchísimo cuidado durante largos segundos y después la volvió a besar en la mejilla.

—No, y no hay posibilidad de extinción. Ya sabes que me acuesto con un enfermero, guion, escolta. Manejo la jerga sanitaria como un experto.

—¿Cómo está Héctor?

—Muy bien. ¿Cómo estás tú?

—Muy bien. ¿Y tú?

Él la observó con ojo crítico.

—Alejandra...

—Estoy bien, Hugo —aseveró ella.

Él, como había venido haciendo desde hacía dos semanas, desde que ella había despertado, cedió. No le gustaba, pero seguía haciéndolo. Ceder. Cuando esté mejor, cuando coja algo más de peso, cuando recupere el brillo en la mirada, cuando... Se detuvo, porque se dio cuenta de que empezaba a redundar en los mismos argumentos. Y una mierda, pensó. Ya estaba bien.

Alejandra podría mejorar de sus heridas físicas, pero jamás podría restablecerse por completo si no empezaba a ocuparse de las emocionales. Tomó aire. ¿Qué podía hacerle, al fin y al cabo?

Todavía no podía andar y Tommy le había asegurado de que nadie le había pasado ninguna arma a escondidas. El pelotón de fusilamiento siempre era una posibilidad cuando se inmiscuía en la vida personal de Alejandra, pero... A él ya lo habían fusilado una vez, recordó. Hace muchos años, cuando era un niño, y una niña, esta mujer, le salvó la vida a costa de poner en riesgo la suya. Pues a la mierda entonces, se ratificó.

Cogió una de sus pálidas manos y la acarició.

—Es una mujer muy perceptiva, Álex —empezó a decir—.

Tanto, que no se presenta aquí porque sabe que ese es tu deseo.

—Hugo... —Alejandra le advirtió con una mirada herida y centelleante.

Su amigo ya lo había intentado antes, hablarle de Julia, pero ella se había cerrado en banda en todo lo tocante a la doctora.

—Cállate, joder —le dijo él con suavidad.

Besó la palma de su mano. Era la que había quedado mutilada, pero los cirujanos del 28 de Octubre habían hecho un buen trabajo y la pérdida de uno de los dedos apenas era significativa. Alejandra también había perdido el cuarenta por ciento de audición, y los médicos seguían luchando por salvar la parte inferior de su pierna derecha.

Pero estaba viva.

—Estuvo a tu lado cada segundo, cada día que estuviste en coma, aquí mismo, donde yo estoy. Apenas se separó de ti.

Alejandra apartó la cara, pero Hugo llegó a ver el cristal que empañaba sus ojos. Bien, llorar está bien, se dijo. No lo había hecho hasta ahora. Al menos, no en presencia de alguien.

—He hecho que se enfade, no hace ni una hora — continuó—. He ido a verla y le he dicho que era una cobarde por no enfrentarse a ti, que...

—¡¿Que has hecho qué?! —Alejandra se revolvió, mirándolo con furia—. ¿Cómo te atreves a decirle eso, Hugo?

¿Quién te ha dado permiso para inmiscuirte en...?

Hugo sonrió.

—¡Bueno, algo es algo! Has reaccionado —le dijo, interrumpiendo su furiosa diatriba.

—Eres un... —Alejandra se dejó caer con frustración sobre la almohada, tapándose la cara con el antebrazo.

—De acuerdo —aceptó él—, te he mentido. No he hecho tal cosa, pero me estoy cansando de esta Alejandra sin vida que se limita a dejarse marchitar. —Tomó aire y preguntó con suavidad—: ¿Por qué no, Álex?

Ambos sabían a qué se refería. Alejandra había despertado del coma y, desde el primer momento, se había mostrado incómoda con la presencia de Julia. Evitaba mirarla a los ojos y, cuando lo hacía, era una mirada huidiza que apartaba enseguida.

Ni siquiera había hecho falta que pronunciara una sola palabra.

Julia se dio cuenta y al segundo día le dijo a Hugo que sería mejor que no regresara. Desde entonces, este estaba inmerso en una constante batalla con Alejandra para arrancarle un porqué, la razón de su actitud. Esta vez no parecía que fuese distinta a las anteriores. Su amiga se limitaba a encerrarse en un muro de silencio.

Pero él era muy persistente.

—Te quiere y tú la quieres a ella. —Hugo empezó a desplegar su batería de razones. Sabía que Alejandra estaba traumatizada y que necesitaría tiempo, pero también que todo sería mucho mejor si tenía a Julia a su lado—. Ya conoce toda la historia, comprende lo que tuviste que hacer. Ambas habéis pasado por algo muy duro, pero tú eres una mujer fuerte y Julia lo es también. —Su intento solo obtuvo el hosco silencio habitual—. Dime por qué, qué sientes, y tal vez pueda ayudarte —le rogó. Pero siguió sin obtener ninguna reacción—. Alejandra, por favor.

La presidenta de XeCo. se giró hacia él con lágrimas en los ojos.

—Se arrastró, Hugo —susurró con voz quebrada, apretando los dientes con rabia—. No puedo quitarme esa imagen de la cabeza. Julia arrastrándose para alejarme a mí del peligro. — Ahogó un sollozo, llevándose la mano sana a la boca—. No pude salvarla.

—¿De qué estás hablando, cariño? Lo hiciste, princesa guerrera, salvaste a la chica.

—No, no lo hice —replicó ella, clavando la mirada en la de Hugo—. Jamás podrá olvidar lo que pasó. Por Dios, un demente le ató una bomba al pecho. ¡Le puso una bomba en el pecho, Hugo! —repitió, angustiada—. No la pude salvar de eso y yo soy la única culpable.

—No, Álex —replicó él—, no fue por tu culpa. Fue un acto que escapó de cualquier control racional. Sí la salvaste, Alejandra. Le arrancaste esa bomba de su cuerpo y la alejaste de ella.

Alejandra se miró las manos. Ella jamás podría olvidarlo tampoco. Una vez que libró a Julia del artefacto, apenas le dio tiempo a salir de la cueva y lanzarlo cuando estalló a poca distancia. La onda expansiva mutiló una de sus manos, maltrató su cuerpo, su rostro y abrió una terrible brecha en su pierna derecha. Recordaba de manera vaga haber recobrado el conocimiento, confusa y tirada en la arena, y lo siguiente que vio fue sombras que se movían frenéticamente a su alrededor y, por último, sobre ella, el rostro preocupado de la jefa de seguridad del Campo. Después, la oscuridad.

No volvió a ver a Julia hasta despertar del coma, ya en España. Sintió un inmenso alivio cuando comprobó que estaba bien. Durante esas primeras horas entró y salió de la consciencia y, cada vez que lo hacía, Julia estaba a su lado. Pero algo en su interior no iba bien.

—No puedo con los remordimientos —susurró—. Por todo lo que ella ha tenido que pasar por mi culpa, por no haberle contado la verdad desde el primer momento. Si lo hubiera sabido, se habría alejado de mí y esto no habría ocurrido.

—Bobadas, Álex. Julia te ama; la verdad no habría rebajado eso.

—Sí lo habría hecho —insistió—. He sido una cobarde durante todos estos años y mira qué consecuencias ha tenido.

Julia no podría querer a una mujer así.

—Y veo que vas a seguir siéndolo, ¿no? Una soberana cobarde que va a alejar a una maravillosa mujer de su vida porque es incapaz de enfrentarse a su propia mierda. —Ella lo miró con resentimiento—. No funciona, Álex, no pongas esa mirada. —Hugo se incorporó, suspirando—. Ahora voy a irme, Alejandra, y tú vas a meditar mucho. O, mejor, no lo hagas.

Limítate a escuchar a tu corazón, heredera de las bacinillas, guardiana de los oscuros apósitos y suprema idiota.

Y se fue, dejándola sola. Alejandra mantuvo su pueril resquemor por las palabras de su amigo durante unos minutos, pero el cansancio acabó venciendo cualquier lucha interna.

Soñó que la boca se le llenaba de arena y se asfixiaba.



Capítulo 25

Alejandra notó que había alguien con ella en la habitación.

Se despejó de los restos de las brumas del sueño y centró la mirada en el hombre que había sentado a su lado. Se fijó en que apenas estaba amaneciendo.

—Mi mujer es asiática, ¿lo sabía, señora Navrat? —Tommy se inclinó hacia ella, sonriendo. Se había estado ocupando personalmente de Alejandra desde que había sido trasladada desde el Chad—. También ocupa un volumen en el espacio superior al mío y tiene un insaciable apetito sexual, que yo creía producto del embarazo, pero que he acabado por descubrir que no es así. Lao es una salida, no hay mucho más que decir. — Cabeceó, resignado—. Yo era hipocondríaco, ¿sabe? —Puso los ojos en blanco—. Sí, lo sé, soy enfermero, pero qué quiere que le diga: era hipocondríaco. En fin —hizo un gesto agitando la mano—, al grano. Ya no lo soy. —Abrió las manos, sonriendo—.

¿Cómo podía seguir siéndolo después de que un muerto en vida que había intentado asesinar a su propia hermana más de veinte años atrás, que se había escapado de forma rocambolesca de una cárcel de Tailandia y que había estado acosando a su propia víctima durante años, secuestrara y acabara intentando volar por los aires a mi mejor amiga? —Vio que Alejandra le miraba estupefacta—. ¿Qué? Estoy casado con una china salida, qué quiere que le diga, jefa. —Tommy se encogió de hombros, como si eso lo explicara todo.

—Lo siento, lo siento muchísimo, yo no quería que nada de eso ocurriera —balbuceó Alejandra.

—¿Por qué se está disculpando y por qué lo está haciendo conmigo? —Tommy sonrió con cariño, pero su mirada se empañó a continuación y dijo, con tono solemne—: Gracias, Alejandra. Gracias por salvarle la vida.

—No hagas eso, no me des las gracias —replicó ella, turbada—. Yo la puse en esa situación.

—No veo que se haya reencarnado en el último minuto y se llame Mateo, ¿verdad? Y perdone mi falta de sensibilidad.

—Pero yo...

—Pero usted, ¿qué? Usted nada, Alejandra. Se enamoró de ella y ella de usted. Lo que pasó fuera de eso es otra cuestión, ¿no cree?

—Si yo hubiese sido sincera con ella y le hubiera contado lo de Mateo...

—Julia habría seguido a su lado. —Tommy cabeceó con benevolencia, recuperando la sonrisa—. La conozco, Alejandra, no lo olvide, y sé de qué pasta está hecha mi Jules. Sí, ya lo sé, no hago más que llamarla tarada, pero eso es solo pura envidia.

Envidio su fortaleza, su serenidad, su capacidad de amar y perdonar. —Hizo una significativa pausa y suavizó el tono de voz—. Y usted debería haberle dado la oportunidad de demostrárselo. —Alejandra bajó la vista, azorada—. Mire, voy a preguntarle una cosa y solo lo haré una vez, así que piense muy bien su respuesta, ¿de acuerdo? —Tomó aire—: ¿Ordenó a Mateo que secuestrara a Julia y la matara delante de usted?

Alejandra le miró con ojos desorbitados, a punto estuvo de soltar un exabrupto, pero, tras unos segundos, comprendió la intención de Tommy.

—Sé lo que intentas hacer, pero eso no cambia nada de lo que pasó. Julia...

—Julia está ahí fuera, Alejandra, deseando verla.

—¿Qué? —La presidenta de XeCo. palideció.

—Que está. Ahí fuera. Deseando verla —repitió, esbozando una sonrisa—. Lo siento, me he hartado de ser el puñetero parte horario: me llama a cada hora, me está volviendo loco y ahora soy yo el que siempre anda como un gorrino en celo detrás de Lao para tirármela. Yo no puedo con tanto estrés, jefa, usted verá. Tengo un gameto en el que pensar. —Se encogió de hombros y se levantó.

—¡Espera! —Alejandra le retuvo, aferrándole el brazo y mirándole como una niña perdida.

Tommy sonrió y dio unas consoladoras palmaditas en la mano que le retenía.

—Todo irá bien, señora Navrat. Soy un enfermero exhipocondríaco, casado con una fogosa oriental, sé de lo que hablo. —Le guiñó un ojo—. Me paga muy bien por hacer estas cosas, jefa.



Capítulo 26

Julia entró en la habitación nada más salir Tommy de ella y Alejandra apenas pudo resistir observar cómo se acercaba. Bajó la mirada.

—Álex.

Sintió pánico al escuchar su voz. La transportó a la cueva, cuando Julia, con aquella sentencia de muerte adosada a su cuerpo, la llamó. Tardaría toda una vida en borrar esa imagen de su cabeza, si es que alguna vez lo conseguía. Cerró los ojos con fuerza. Le temblaban las manos, posadas sobre su regazo.

—¿No vas a mirarme?

Estaba junto a ella. Creía poder escuchar los latidos del corazón de Julia, pero tan solo se trataba del suyo, súbitamente desbocado. La miró, y en alguna parte dentro de ella cayó la noche. Pese a que Julia mantenía la serenidad, la huella de lo que había ocurrido estaba marcada con nitidez en ella. Mirada abatida, nuevas arrugas que habían aparecido en su expresión. El dolor agazapado.

Julia se sentó con mucho cuidado en la cama. Sabía que ese lado era el de la pierna malherida. Alejandra habría querido salir corriendo cuando percibió el calor que irradiaba.

—No, no ha sido por lo que pasó —dijo Julia, adivinando la conclusión del pesaroso escrutinio de Alejandra sobre las huellas en su rostro. Su voz sonaba firme y serena, todo lo contrario a como se sentía la presidenta de XeCo.—. Eso me gustaría que quedara donde empieza a estar ahora. En el pasado. —Ladeó la cabeza, mirándola—. Pero no duermo bien, ni me alimento como es debido, ni prácticamente vivo, pensando en ti.

Alejandra sintió como su garganta empezaba a cerrarse.

Bajó la mirada otra vez. Y Julia la obligó a levantarla de nuevo colocando dos dedos bajo su barbilla. En el mismo movimiento, los desplazó y tanteó con delicadeza la piel próxima a la cicatriz que dividía la mejilla de Alejandra en dos, desde el pómulo hasta el labio. Alejandra apartó la cara. No quería que Julia viera eso.

—Esto ha sido por mi culpa —dijo Julia.

—¿Qué? ¡No! —La negación salió como un ronco clamor de la garganta de Alejandra.

—¿No? —cuestionó Julia—. ¿Por qué no? No me arrastré lo suficientemente lejos ni rápido de ti, llevándome esa maldita cosa conmigo. De haberlo hecho, no estarías en esta habitación de hospital.

—¿Has perdido el juicio, Julia? ¡Por lo que más quieras, todo fue culpa mía! —Alejandra la miraba horrorizada. ¿Cómo podía decir eso?

—Sí, me han contado que siempre dices lo mismo. En eso también tengo yo parte de culpa. No tendría que haber permitido que te salieras con la tuya echándome de tu lado cuando más me necesitabas.

—No importa lo que yo nec... —Alejandra pareció trabarse con las palabras y sacudió la cabeza—. Eres tú, tú la que merece... —Se calló de nuevo y volvió a apartar la mirada por tercera vez, mientras las lágrimas empezaban a rodar por sus mejillas.

—Lo que yo necesitaba era estar a tu lado —dijo Julia con suavidad—. Me equivoqué al pensar que te recuperarías mejor si me alejaba, porque parecía que cada vez que me mirabas todo volvía a reproducirse en tu cabeza. —Alejandra permaneció en un terco silencio—. ¿Vas a mirarme, Álex?

—No puedo —susurró—. No puedo, Julia. Cada vez que pienso que podrías haber muerto, y todo por lo que pasaste, y...

—Voy a besarte.

—¿Qué? —Alejandra alzó la cabeza de modo brusco.

Julia sonrió.

—Ah, bien, me miras. Eso lo hará más fácil.

—Julia...

Alejandra no sabía por dónde empezar. La había echado tantísimo de menos, tratando de convencerse de que, sin ella, Julia estaría mejor... Consideraba que el desolado amor que sentía era un castigo acorde a lo que había ocurrido.

—¿Qué, Alejandra? —preguntó suavemente Julia.

—Lamento no habértelo contado todo desde un principio.

—Lo sé. Como también sé que, con el tiempo, lo habrías hecho.

—Hugo ni siquiera lo sabía —musitó.

—Siento que tuvieras que soportar esa carga tú sola durante tantos años. —La mirada de Julia se tiñó de compasión—. Creo que durante mucho tiempo has sido esa niña traicionada por la vida que hizo lo que pudo con los restos que esa misma vida le legó, y lo siento. Lo siento muchísimo por ti.

¿Julia lo sentía por ella? Era demasiado. Alejandra la miró, confusa.

—¿Intentas...?

—Besarte. Pero antes quería dejar claras un par de cosas.

Sin embargo, debo de estar haciéndolo muy mal, porque había calculado que necesitaría tan solo cinco minutos y aquí estamos.

—Sonrió, y su expresión se transformó en un espejo de melancolía—. He pasado todos estos días pensando en ti, en qué hacer, cómo hacerlo, y siento muchísimo haber tardado tanto en dar con la respuesta. Lo lamento, siempre me he considerado una mujer fuerte, pero lo que pasó... —Su voz vaciló—. En fin, no podía esconderlo bajo la alfombra de mi supuesta fortaleza y que después me saltara al cuello el día menos pensado. —Miró apesadumbrada a Alejandra—. Debía reconciliarme con la idea de lo que había ocurrido y de que había estado a punto de morir.

Alejandra sintió una cuchillada en el centro de su pecho.

Ahí estaba, su mayor horror. Sin embargo, se dio cuenta de que había una ligerísima diferencia con respecto al sentimiento de angustia que la había acompañado todos esos días, cada vez que esa misma idea, tan claramente verbalizada ahora por Julia, la asaltaba. Había cierto efecto balsámico en esta ocasión, como si escucharlo de su boca, colocándolo ante ambas con esa crudeza, exorcizara de algún modo lo que había ocurrido.

—Julia...

—Y tú, Alejandra —continuó Julia—. Tú también estuviste a punto de hacerlo, de morir. Por salvar mi vida. —Las lágrimas asomaron a sus ojos.

—No llores, por favor —rogó Alejandra.

Julia bajó la mirada hacia sus manos al notar el contacto.

Alejandra había posado su mano herida sobre las suyas. La doctora atrapó sus dedos con cuidado y pasó despacio uno de los suyos en torno al injerto de piel. Alejandra apartó la mano con brusquedad.

—No hagas eso.

—¿El qué? —Julia la miró.

Pero Alejandra no respondió. En su lugar, apartó la cara, girándola hacia la ventana, y se cubrió la mano herida con la otra.

—Eres una mujer hermosa, Álex —dijo Julia con suavidad.

Las lágrimas brotaron silenciosamente en el rostro de la otra mujer—. Mírame, por favor.

—Si ahora te pidiera que te marcharas, ¿lo harías? — susurró Alejandra sin mirarla.

—Sí, si viera que estás cansada o que necesitas estar a solas. Pero no, si me lo pidieras ahora, justo ahora, no lo haría.

Alejandra se giró hacia ella, mirándola de forma airada.

—No puedo levantarme de esta cama sin ayuda, no sé si sabrás que me he convertido en una tullida —dijo entre dientes—. Esperaba que alguien tan sensible como tú me ahorrara la indignidad de obligarme a suplicar.

Julia recibió la andanada con calma.

—No vas a hacer eso, Álex, no voy a permitírtelo. Hay muchas formas de insultar a alguien, un modo casi siempre efectivo para apartarlo de tu lado, pero conmigo no funciona. Ni eso ni la autocompasión. —Se inclinó hacia ella y habló con suavidad—. Alejandra, voy a explicarte una cosa. —Se aseguró de retener sus ojos sobre los suyos y dijo—: Te quiero. Me enamoré de ti, y ese instante cambió mi vida. Si me preguntaras si el día de mañana continuaré amándote te diría que no lo sé, porque nadie tiene la certeza del futuro, pero, desde luego, entre las razones de que no fuera así no estaría un mero condicionante físico. ¿Tan superficial me consideras como para creer que unas simples cicatrices iban a cambiar lo que siento por ti?

Se calló, mirándola desafiante. El corazón de Alejandra era un torbellino donde se libraba una batalla entre el sentimiento y la razón. El primero intentaba por todos los medios expulsar de una patada al segundo de su ilegítimo lugar.

—No soy... No seré... —balbuceó—. No volveré a ser la misma.

Julia atrapó con delicadeza su mano herida y esta vez Alejandra no la apartó.

—Yo tampoco. Pero no será por una cuestión física, no te lo voy a permitir. En cuanto a las heridas psicológicas, decide si eso te hará más fuerte o podrá contigo. Con las dos —añadió.

—Lo hice todo mal —se lamentó Alejandra—. Mateo, no contarte nada...

—Creías estar protegiéndome.

—Patético modo de... —empezó a recriminarse con amargura Alejandra.

—Creíste que era lo mejor que podías hacer, Álex. —Julia cortó sus palabras—. Aun así, tendrías que haber confiado en mí.

En cierta ocasión te dije que podías contar conmigo, fuera lo que fuese. No suelo hacer ese tipo de declaraciones a la ligera.

—No sé cómo hacerlo, Julia —susurró la otra mujer—.

Siempre he estado sola.

—Otra cosa más que dejar en el pasado. —Julia sonrió con cariño—. Oye, yo no te obligaré, pero tú no me mientas cuando te lo pregunte y ese será un buen principio.

—¿Cuando me preguntes el qué?

—Si me quieres. —Las pupilas de Alejandra se dilataron y un pequeño temblor sacudió su mejilla—. Recuerdo que me lo dijiste en la cueva —continuó Julia—, pero voy a asumir que las circunstancias eran las que eran.

—¿Y si no es suficiente para ti? —musitó la presidenta de XeCo.

Julia intentó controlar una oleada de emoción. Estaba cediendo.

—¿Y si soy yo la que se encarga de hacer las preguntas? — replicó con suavidad—. Tú todavía tienes que trabajar eso de hacer las correctas. —Atrapó su mirada y dijo con firmeza—: Y sí, lo es. Es suficiente, Alejandra.

La presidenta de XeCo. desvió la mirada hacia la ventana y después volvió a posarla sobre Julia, titubeando.

—¿Cuándo?

—¿Cuándo, qué, Alejandra?

—¿Cuándo me harás esa pregunta? —su tono era inseguro.

Julia sonrió. Se llevó la mano herida con cuidado a los labios y la besó. Después la acunó entre las suyas y esperó, en silencio.

Solo después de unos largos segundos mirándose a los ojos con intensidad, supo Alejandra que ya la había hecho. Que la había estado haciendo, en realidad, desde que se habían conocido. Sin embargo, todavía quedaba algo que la atormentaba, aun a riesgo de ocasionar la ira de Julia.

—Dime que serás siempre sincera conmigo y que no continuarás a mi lado por pena.

Los labios de Julia se curvaron en una mueca impaciente.

—Solo si tú me aseguras que nunca más volverás a superar el grado de idiotez del que acabas de hacer gala.

Alejandra sintió un nudo en la garganta.

—Entonces, sí —dijo.

—¿A qué? ¿A que me lo aseguras o a que me quieres? — inquirió Julia, sonriendo.

Alejandra, por primera vez desde que todo había pasado, sintió que algo dentro de ella se liberaba. Que se iba poco a poco, se hacía muy pequeño, perdiendo la capacidad de hacerle daño.

—He deseado besarte desde que desperté. Tocarte. — Alejandra llevó su mano libre hasta el cabello de Julia y lo acarició. Sus dedos se deslizaron hasta su mejilla—. Cuando te conocí, cuando admití lo que sentía por ti, ya me maravillaba.

Estaba absolutamente rendida ante la idea de que me correspondieras. Siempre pensé que no me merecía algo así.

Ahora lo pienso con mayor razón.

—No —dijo con firmeza Julia, atrapando los dedos que trazaban su piel—. No hagas eso. Somos iguales, Álex. Dime que vamos a partir desde el mismo punto, o esto no funcionará.

Alejandra cerró los ojos unos segundos y, cuando los abrió, sonreía.

—A lo de quererte —respondió.

La sonrisa de Julia iluminó a Alejandra como lo haría el desplazamiento de unos nubarrones con la luz del sol. Se inclinó hacia la presidenta de XeCo. y dejó su boca a la distancia de un suspiro.

—Trabajaremos también el apartado de las respuestas, señora Navrat. Podría llegar usted a confundirme mucho.

—Sí —se limitó a decir Alejandra.

—Quiero besarte —susurró Julia—. No te haré daño.

—Lo sé —replicó Alejandra en el mismo tono.

Julia se movió para evitar tocar la pierna de Alejandra, situándose más cerca de la cabecera de la cama. Llevó sus manos a la cara de la presidenta de XeCo. y la acunó entre ellas. La besó con una exquisita delicadeza, sorprendiéndose a sí misma de poder domar la ansiedad que creía iba a tomar las riendas en cuanto notara de nuevo el sabor de sus labios. Quería calmarla, darle la certeza que encerraba en su corazón. La besó acariciándola, recorriendo despacio su boca. Su barbilla notó la aspereza de la herida que Alejandra tenía en la suya. La presidenta de XeCo. gimió y Julia se echó hacia atrás.

—Cariño... —Le lanzó una mirada mortificada, llevando su mano a la nuca de Alejandra y acariciándola, tal y como había hecho el día que se conocieron.

—No me has hecho daño —le aseguró la otra mujer con la mirada brillante.

En ningún modo su rostro estaba desfigurado, solo tendrían que acostumbrarse a las nuevas líneas que lo cruzaban.

Alejandra seguía siendo la mujer que amaba Julia, por encima de todo, y para ella seguía siendo tan hermosa como cuando la conoció. Temía más las otras cicatrices, las que no se veían, pero sabía que podrían con ellas. Lo sabía mirando a esos ojos expectantes, ansiosos, exactamente como ella se sentía, por mucho que quisiera mantener la fachada de fortaleza que había usado para llegar de nuevo hasta la mujer que acababa de besar.

—Yo, que siempre me creí tan fuerte. Yo, la mujer de hierro, me rindo por un beso tuyo —susurró Alejandra—. No sé qué encontrarás tras esa coraza, Julia, pero la pongo a tus pies.

Sonriendo, tomó la iniciativa. Tiró de Julia con suavidad para atraerla y la besó, llevando su mano a su cintura. La doctora gimió ante su tacto. Alejandra aumentó su sonrisa y Julia la notó, delineada sobre su propia boca. Llevó el brazo izquierdo tras la espalda de Alejandra, pegándola a ella con sumo cuidado. La solidez de su cuerpo, el calor de la vida que sentía a través de la palma de su mano, estuvo a punto de dar al traste con su seguridad. Sentir el latido de su corazón iba a hacer que se derrumbara y no lo deseaba. Si empezaba a llorar no quería explicarle que era porque, mientras se arrastraba con dificultad fuera de esa cueva, tras la explosión, lo hacía con la fatídica certeza de que solo hallaría su cadáver. No quería decirle que, durante unos terribles instantes, cuando por fin pudo salir y vio su cuerpo ensangrentado e inmóvil, la dio por muerta. Lo que sintió entonces fue tan intenso, tan destructivo, que ella misma murió y volvió a nacer en el lapso de tiempo que transcurrió entre la agónica contemplación de lo que creía un cadáver y la llegada de aquel todoterreno del que descendieron los miembros de seguridad del Campo.

Se apartó, interrumpiendo el beso, intentando alejar de su cabeza la sombra de los recuerdos y, con una mirada tranquila y serena, con el corazón palpitándole con fuerza, le dijo: —Yo sí sé qué hay tras tu coraza, Álex.

—¿Sí? ¿Qué?

—Tú. Siempre has sido tú. Esa parte de ti que creías haber perdido.

Alejandra sonrió. Pensó en su vida, en la breve felicidad de una infancia que ya quedó entre las brumas de lo lejano, en las penurias que vinieron después, en la aceptación de un modo de vivir que, aun dándose cuenta de cómo la corroía por dentro, nada hizo para cambiar.

Hasta Julia.

La miró a los ojos. Y, por primera vez en su vida, lo aceptó.

Aceptó la promesa contenida en una mirada.

—Pues entonces, doctora Romano —dijo, haciéndose con su mano sin dejar de mirarla a esos ojos llenos de futuro—, gracias por encontrarme.
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